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Presentación

PRESENTACIÓN

Como se expone en el “Informe Delors”, la ampliación del acceso a las oportunida-
des educacionales por parte de individuos y colectividades contribuye a una mejor
comprensión del mundo propio y del de los demás, así como al desarrollo de las
destrezas necesarias para convivir en armonía y desenvolverse en un mundo cada
vez más complejo.

El papel de primordial importancia de la educación para el desarrollo individual y
colectivo la convierte en un instrumento indispensable para facilitar la participa-
ción de los grupos de población más desfavorecidos en la vida económica, social y
política. Una educación de calidad, que dote a los individuos de espíritu crítico
constructivo, así como de deseo de progreso, es la base del desarrollo y de la exis-
tencia y consolidación de sistemas democráticos que respeten y promuevan los de-
rechos humanos. 

De entre los diversos programas que nuestro país lleva a cabo como “programas de
ayuda al desarrollo”, los dirigidos a la alfabetización y preparación profesional de
las personas adultas de Iberoamérica han merecido una atención prioritaria por
parte de las instituciones que colaboran en su desarrollo y aplicación.

Y entre ellos, los llamados PAEBAS (Programas de Alfabetización y Educación Básica
de Adultos) son, en estos momentos, de atención preferente. El Ministerio de Edu-
cación, Cultura y Deporte, en colaboración con otras Administraciones públicas, ha
participado en el desarrollo del mismo desde su inicio, con el firme convencimien-
to de que apoyando la extensión de la educación y la formación se está contribu-
yendo al desarrollo de los países. 

En un primer libro dedicado a los PAEBA, se recogían los programas de Nicaragua y
de Honduras en el momento en que se iniciaba su segunda fase y el programa de Pa-
raguay que acababa de ponerse en marcha.

En este momento, además de la incorporación del PAEBA-Perú, el último de los pro-
gramas de alfabetización que se han iniciado en Iberoamérica, se ha producido la
cesión de los PAEBA de Honduras y de Nicaragua a sus respectivos gobiernos, lo que



supone su conclusión como tal cooperación. A partir de ahora, estos programas ya
funcionan dentro de las estructuras educativas de cada país. Están, pues, institu-
cionalizados, lográndose así uno de los objetivos de la cooperación española: que
algún día no sea necesaria.

Todas estas novedades justifican una nueva recopilación de las actuaciones llevadas
a cabo hasta ahora, finalidad que pretende este nuevo libro, destinado a realizar un
recorrido por todos estos programas, recogiendo los resultados de los que finalizan
y de los que están a medio camino.

De este modo, el conocimiento de las experiencias que se están llevando a cabo pue-
de servir para mantener e, incluso, intensificar, la colaboración entre los responsa-
bles de la cooperación para el desarrollo de países que lo requieren, desarrollo que,
como es conocido, tiene un instrumento capital en la educación, por lo que el Minis-
terio de Educación, Cultura y Deporte no puede ser ajeno a estas labores.

Rosa Rodríguez Pascual
Secretaria General Técnica
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Introducción

La cooperación del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte con los países Ibero-
americanos en el ámbito de la alfabetización de adultos surge a comienzos de la dé-
cada de los 90, a través de los Programas de Alfabetización y Educación Básica de
Adultos (PAEBA). Desde entonces, el Ministerio ha venido dando un apoyo continua-
do a través del codirector español, un funcionario experto en educación de perso-
nas adultas, y con asistencias técnicas de personal cuando eran requeridas, así
como facilitando el intercambio de experiencias y la formación del personal de los
Ministerios de Educación iberoamericanos, mediante la organización de estancias,
congresos o cursos específicos.

Este programa se viene desarrollando en colaboración con otras instituciones como
la Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI), la Organización de Esta-
dos Iberoamericanos, Comunidades Autónomas y los Ministerios de los países recep-
tores de la ayuda. Se ha trabajado de forma continuada en el seguimiento y apoyo,
lo que ha asegurado que los programas hayan sido asumidos por las administracio-
nes educativas de los países, una vez que ha finalizado la cooperación española. De
este modo, podemos hoy recoger un modelo de Cooperación Educativa para el De-
sarrollo en el que ha participado un elevado número de personal técnico y político
del ámbito iberoamericano, el cual siempre ha trabajado en equipo.

En los países en los que se desarrollan los Programas de Alfabetización y Educación
Básica de Jóvenes y Adultos (El Salvador, República Dominicana, Nicaragua, Hondu-
ras, Paraguay y Perú) existe un alto índice de analfabetismo, así como otros indica-
dores de desarrollo humano que los sitúan bajo el umbral de la pobreza. 

El abandono escolar, el alto índice de absentismo, o la escasez de escuelas, se unen
a las dificultades de los caminos y la falta de transporte o de docentes. Estas y otras
son consecuencia de la situación de pobreza en la que vive una gran mayoría de los
ciudadanos de los países en los que la cooperación española desarrolla su acción.

En esta publicación, que da continuidad a la editada por este Departamento en el
año 2002, se recogen los resultados y logros de la segunda fase de los Programas de-
sarrollados en Nicaragua y Honduras. Igualmente, se incluye una descripción de los
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programas que actualmente se están desarrollando en Paraguay, que se inició en
2001 y en Perú, que lleva un año funcionando. Se incorpora también la experiencia
que se ha llevado a cabo en República Dominicana: un programa en la modalidad
semipresencial correspondiente al último ciclo de la educación básica de adultos y
el primer curso del bachillerato, también financiado por la cooperación española, a
través de la Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI), que ha tenido
una gran aceptación y muy buenos resultados.

La publicación finaliza con los datos estadísticos, actualizados a 2002, de los resul-
tados de los programas, así como los correspondientes a la situación educativa y so-
cio-económica de cada uno de los países. La fuente que hemos elegido es la Comi-
sión Económica para América Latina y el Caribe de Naciones Unidas (CEPAL).

El Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de España, a través de la Dirección
General de Educación, Formación Profesional e Innovación Educativa, en colabora-
ción con la Secretaría General Técnica, a partir de la metodología de trabajo deri-
vada de la experiencia de los Programas de Alfabetización y Educación Básica de Jó-
venes y Adultos (PAEBA), continúa una línea de trabajo cuyo objetivo es apoyar los
proyectos educativos para el desarrollo en el área iberoamericana, en torno a las
áreas de formación técnico profesional, las tecnologías de la información y la co-
municación, la atención a alumnos con necesidades educativas especiales y la ex-
tensión de la alfabetización y la educación básica de jóvenes y adultos a nuevos
sectores geográficos y sociales.

El continuo apoyo al desarrollo educativo en Iberoamérica deriva del compromiso y
los acuerdos que se han adoptado en las diferentes Conferencias Internacionales,
en las que este Ministerio participa, referidas a la cooperación en educación para el
desarrollo de los pueblos.

El marco en el que se desarrollan las actividades de la cooperación bilateral espa-
ñola con Iberoamérica, en el ámbito educativo, se establece en los Convenios fir-
mados por nuestro país con cada uno de los Estados receptores de ayuda en los que
se prevén, como principal instrumento rector de control y supervisión, Las Comisio-
nes Mixtas de Cooperación. Éstas se reúnen cada cuatro años y constituyen, junto a
los Convenios, parte de la base jurídica esencial de los Programas de Alfabetización
y Educación Básica de Adultos.

La aportación del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte y, más concretamen-
te, de la Dirección General de Educación, Formación Profesional e Innovación Edu-
cativa, en las últimas Comisiones Mixtas de Cooperación, se ha centrado en cinco
ámbitos de acción:
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1. Desarrollo de los Programas de Alfabetización y Educación Básica de Adultos.

2. Formación Técnico Profesional.

España. aprovechando la reciente experiencia de la reforma del sistema de
Formación Profesional, ofrece su colaboración mediante diversas actuacio-
nes: formación del profesorado técnico, desarrollo curricular, elaboración de
materiales, etc.

3. Programa de capacitación laboral.

En el ámbito de los PAEBAS se ha considerado la necesidad de incluir el com-
ponente de Capacitación Laboral, que tiene por objeto mejorar las condicio-
nes de vida de la población beneficiaria de los mismos, con la impartición de
cursos de capacitación en oficios adecuados a su nivel educativo, que les per-
mita acceder al mercado de trabajo.

4. Apoyo, a través del Centro Nacional de Información y Comunicación Educa-
tiva (CNICE), a las Aulas Mentor, que son espacios de formación abiertos a to-
das las personas, flexibles y a distancia, por medio de Internet.

5. Educación Especial.

Se establecen actuaciones dirigidas a alumnos con necesidades educativas es-
peciales, en el marco de los PAEBA u otras iniciativas educativas, planteadas
por los Ministerios de Educación de los países Iberoamericanos.

Paralelamente al desarrollo de los PAEBA, en la última década del siglo, se han su-
cedido a nivel internacional varias Conferencias que han ido ayudando, gracias al
compromiso de los países, a consolidar políticas dirigidas al logro de una educación
de calidad y equidad en forma de planes o estrategias nacionales. Estas políticas
han sido marco de la institucionalización de los Programas de Alfabetización y Edu-
cación Básica de Jóvenes y Adultos (PAEBA).

Un ejemplo claro lo tenemos en el año 2000, cuando se celebró en Dakar el Foro
Mundial para la Educación, en el que 164 países adoptaron un Marco de Acción com-
prometiéndose a conseguir una educación básica de calidad para todos, gratuita y
obligatoria para el año 2015. El Foro de Dakar pidió a todos los Estados que elabo-
rasen o fortaleciesen los planes nacionales de educación.

Estos planes deben integrarse en una estrategia, que cada país elabora, de reduc-
ción de la pobreza mediante un proceso transparente y democrático en el que par-
ticipen los destinatarios, representantes de la población, líderes comunitarios, pa-
dres de familia, alumnos, ONGs y la sociedad civil.

Introducción



Los planes nacionales elaborados por los Estados recogen, entre otros, los proble-
mas crónicos de financiación de la educación, estableciendo prioridades presupues-
tarias que reflejen el compromiso para 2015 y estrategias dirigidas a quienes, en la
actualidad, se encuentran excluidos de las oportunidades educativas.

Toda esta nueva situación ha ido marcando, a nivel internacional, un cambio de de-
finición en el propósito de la ayuda y en la concepción de la cooperación para el de-
sarrollo, haciéndose cada vez más necesaria la participación y la decisión del país
receptor, así como el compromiso del donante y el receptor de la ayuda en un tra-
bajo marcado por un principio de corresponsabilidad y asociación.

A partir de la experiencia llevada a cabo a través de los Programas de Alfabetiza-
ción y Educación Básica de Jóvenes y Adultos (PAEBA), se han analizado diversos
elementos que se consideran esenciales para llevar a cabo las acciones de coopera-
ción educativa al desarrollo dentro del marco internacional, al que se ha hecho re-
ferencia.

a.- La cooperación se basa en decisiones y prioridades de las políticas educativas
definidas por los propios países. Los programas son incluidos dentro de las Actas de
las Comisiones Mixtas de cooperación que son firmadas por ambos países y marcan
las prioridades en todos los ámbitos. El inicio del programa lo marca la firma entre
los dos países de un Acuerdo Marco que recoge, además, el documento de planifi-
cación y la ejecución prevista del proyecto.

Cualquier acción de apoyo a la cooperación educativa ha de ser una respuesta a una
demanda del propio país, y se entiende que el refuerzo institucional y el apoyo a las
reformas acometidas por los países de sus Sistemas Educativos es lo que hace que
los proyectos sean sostenibles una vez que finaliza la ayuda.

La metodología utilizada persigue el refuerzo de las instituciones donde se gestan
las políticas de los diferentes ámbitos. La institucionalización debe contemplarse
desde el diseño mismo del proceso. El refuerzo institucional debe ser un “acompa-
ñamiento”, ensayando desde los inicios para que cuando finalice el programa de
cooperación, éste esté incorporado a la estructura administrativa del país. El obje-
tivo de la cooperación educativa para el desarrollo es alentar procesos de transfor-
mación a largo plazo; La rentabilidad en educación no se puede medir de forma in-
mediata.

Los PAEBAS son, por tanto, programas de cooperación bilateral que representan un
compromiso de la cooperación española con los países en los que se llevan a cabo y
se inscriben en sus políticas públicas, constituyendo un proyecto de fortalecimien-
to institucional del sector de la educación.
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b.- Otro elemento necesario es el diseño conjunto del proyecto de cooperación entre
las partes, así como establecer una estrategia de seguimiento y apoyo efectivo, no
sólo económico, que identifique logros y dificultades, y que posibilite establecer una
nueva relación horizontal entre donante y receptor. Relación que debe establecerse
en términos de asociación, estableciendo los niveles de responsabilidad, compromiso,
sostenibilidad y cofinanciación de las partes, receptor y donantes, o participantes.

c.- Contabilizar y planificar la aportación, sea la que sea, que realiza el país recep-
tor de la ayuda. Dedicar infraestructura y personal supone un esfuerzo para el país,
que no se recoge como la cofinanciación real que es. Los Ministerios de Educación
de los distintos países, dentro de la Dirección General de Educación de Adultos, son
las sedes de los programas. Donde están los equipos técnicos y los codirectores.
Esto supone, ya de entrada, una aportación importante del país en infraestructura
y personal.

En los PAEBA, esto se ha llevado a cabo mediante los Órganos rectores creados para
el seguimiento y apoyo de los programas, el Comité Directivo y la Comisión de Co-
ordinación y Seguimiento.

d.- Potenciar el desarrollo de las capacidades locales que permitan plantear la ayu-
da en un plazo determinado de tiempo, es decir, que sean los proyectos y acciones
sostenibles, de forma que llegue un momento en el que la ayuda sea innecesaria.
En definitiva, éste es el objetivo de la cooperación.

Es por esta razón que en los PAEBA, la cofinanciación por parte del país receptor se
da de forma progresiva a partir de la mitad de la ejecución del proyecto, asumién-
dose de forma progresiva la financiación, y al finalizar el apoyo de la cooperación, el
país cuenta dentro de sus presupuestos con un programa de alfabetización que con-
templa una actuación en todo el país, una red de personal técnico y docente forma-
do, que atiende a una media de 35.000 personas al año y que llega a las comunida-
des más lejanas del ámbito rural. Éste ha sido el caso de Honduras y de Nicaragua.

e.- La concepción del proyecto debe ser multidisciplinar, con una visión integral de
los procesos educativos para el desarrollo. Es decir, una planificación conjunta don-
de el objetivo es un apoyo temporal planificado. Las acciones transformadoras en
educación se deben platear a medio y largo plazo, y deben ser diseñadas desde una
visión global de la actuación.

Una intervención, y así ha sido en los PAEBA, que abarque la acción educativa, la
capacitación del profesorado, el diseño curricular, la elaboración de materiales, la
descentralización, el desarrollo legislativo, o el refuerzo desde diferentes ángulos,
es lo que hará sostenible un proyecto.

Introducción



Todos estos elementos han hecho de los Programas de Alfabetización de Adultos
(PAEBA), llevados a cabo por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de Espa-
ña, algunas Comunidades Autónomas, la Agencia Española de Cooperación Interna-
cional, la Organización de Estados Iberoamericanos y los Ministerios de Educación
de El Salvador, República Dominicana, Honduras, Nicaragua, Paraguay y Perú, no
sólo un proyecto, sino un modelo de cooperación, extensible a otros ámbitos de la
educación, e incluso a otros sectores.

José Luis Mira Lema
Director General de Educación, Formación Profesional e Innovación Educativa
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1. LOS PAEBA: UN MODELO DE COOPERACIÓN EDUCATIVA AL
DESARROLLO

Los Programas de Alfabetización y Educación Básica de Jóvenes y Adultos que
se desarrollan en la actualidad en varios países de Iberoamérica, constituyen la ex-
periencia en cooperación educativa para el desarrollo en el ámbito de la educación
de personas adultas que desde el comienzo de la década de los 90 el Ministerio de
Educación, Cultura y Deporte de España lleva adelante conjuntamente con otras
instituciones y con los Ministerios de Educación de los países.

Es una experiencia que a lo largo de estos años, ha ido configurándose a me-
dida que los propios programas avanzaban y en la actualidad se puede afirmar, que
suponen un modelo organizado y sólido en Educación de Personas Adultas, que no
hubiera sido posible sin el trabajo constante de los equipos técnicos que desde las
estructuras ministeriales de los países lo llevan adelante.

Seis son los programas a los que se denomina de forma genérica PAEBA, es de-
cir, Programas de Alfabetización y Educación Básica de Adultos aunque en cada país
suele recibir un nombre específico. Así, el programa origen de El Salvador se deno-
minó PAEBA, mientras que el de la República Dominicana fue PRALEB, el de Hondu-
ras es PRALEBAH, el de Nicaragua PAEBANIC , el de Paraguay PRODEPA-KO´E PYAHU
(Nuevo Amanecer en la lengua guaraní) y por último, el recién iniciado PAEBA-Perú,
que también conserva su nombre original.

Cualquier PAEBA responde a un diseño global. Por eso hablamos de los PAEBA
en general, aunque cada país ha ido adaptándolo a su propia realidad y a sus nece-
sidades educativas y formativas lo que da un carácter de especificidad a cada uno
que lo que hace es enriquecer el modelo.

Los PAEBA: un modelo de cooperación  



1.1 ¿Cómo surgen los PAEBA?

Los Programas de Alfabetización y Educación Básica de Adultos, nacen al co-
mienzo de la década de los 90, precisamente en uno de los foros internacionales
que anualmente se celebra: La Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de
Gobierno. Estas reuniones van precedidas de conferencias sectoriales a las que
asisten los ministros de toda la comunidad iberoamericana. En este marco se sitúa
el origen y desarrollo de los Programas de Alfabetización y Educación Básica de
Adultos.

En Guadalajara (México 1991), se reunieron por primera vez los Jefes de Esta-
do y de Gobierno de los Estados de América y Europa de lengua española y portu-
guesa y es allí donde se decidió institucionalizar la conferencia Iberoamericana
como un encuentro anual entre países en un compromiso de desarrollo y coopera-
ción. En aquella primera cumbre ocurrió un hecho histórico: la Declaración resul-
tante recoge el término Iberoamérica incluyendo a todos los países de habla espa-
ñola y portuguesa de América y Europa.

En esta Declaración además, se expresan grandes deseos de colaboración y de
cambios educativos sociales y económicos para lo cual se aprueba el desarrollo de
programas de cooperación para abordar problemáticas prioritarias como la alfabe-
tización.

En el punto 12 se recoge: “…. reconocemos que nuestras aspiraciones de
desarrollo económico, social, tecnológico y cultural requieren un impulso de-
cidido a la educación y cultura que, a la vez que fortalezca nuestra identidad
nos permita bases sólidas para asegurar la inserción adecuada a nuestros paí-
ses en un contexto internacional caracterizado por la innovación  científica y
tecnológica”.

En esta primera conferencia de educación se deja planteada la prioridad de
erradicar el analfabetismo y es en Madrid un año después, en la Cumbre Iberoame-
ricana de Jefes de Estado y de Gobierno (1992), cuando se inicia la política espa-
ñola de cooperación con los países de Centroamérica y Caribe en el área de la alfa-
betización y la educación básica de personas adultas.

Se aprueban varios programas en diferentes áreas con el objetivo de poner la
educación al servicio de la modernización y convencidos que “el conocimiento es el
gran capital del siglo XX”, entre ellos, dos proyectos para llevar a cabo una acción
intensa en dos zonas especialmente críticas a fin de reducir el analfabetismo en un
20 a un 25% a lo largo de cinco años, El Salvador que había finalizado su conflicto
armado, y República Dominicana.
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España ofrece hacerse cargo
de su presupuesto a través de su
Ministerio de Educación con el fin
de que pueda iniciarse sin demora y
se encomendó a la Organización de
Estados Iberoamericanos (OEI) la
gerencia, administración y control
de los recursos. Esta misma respon-
sabilidad la ha mantenido en el res-
to de los programas, excepto en el
caso del PAEBA-Perú.

En julio del año 1993 se cele-
bró la Cumbre Iberoamericana de
Jefes de Estado y de Gobierno en
Brasil. En ella se trata un tema que
va a ser definitorio del nuevo mo-
delo de la educación permanente
de las personas adultas pues aborda
la formación para el mundo del
trabajo y la urgencia de hacer re-
formas en los sistemas educativos.

Se plantea la necesidad de garantizar una educación básica de calidad para to-
dos vinculada a la cultura del trabajo. Así, se recoge en su Declaración “la particular
importancia que ha de concederse a las transformaciones de la educación de adultos
así como a la Educación Técnica y Formación Profesional”. Es importante señalar que
España se encontraba en plena reforma del sistema de formación profesional.

Esta conferencia fue definitoria para los programas aprobados un año antes, ya
que recomienda concretamente para los PAEBA en su Declaración final, que será
“imprescindible complementarlos con acciones de preparación para el em-
pleo…” Se apuntan aspectos técnicos y metodológicos en profundidad desde la pers-
pectiva integradora de la educación para la vida y de la formación para el trabajo.

Se recomienda la participación de otros organismos en las reformas de los siste-
mas como organizaciones de los trabajadores y de los empresarios. Aporta la posibili-
dad de potenciar otros sistemas como la formación continua, la formación a distancia
y la formación de formadores, ámbitos de fuerte reforma entonces en España.

Todos estos aspectos incidirán positivamente en la configuración de los pro-
gramas de alfabetización ya que les aporta desde el principio, una visión global e
integradora de la Educación de Personas Adultas con otros ámbitos de la realidad
del entorno y que gracias a los esfuerzos en El Salvador y en República Dominicana

Los PAEBA: un modelo de cooperación  
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por llevarlo adelante, hoy se puede decir que los Programas de Alfabetización y
Educación Básica de Adultos en Iberoamérica son una experiencia modelo de coo-
peración para el desarrollo.

� Tres de estos programas han sido galardonados con la mención honorífica de alfa-
betización NOMA de la UNESCO: El PAEBA de El Salvador en 1997, el programa de Hon-
duras, PRALEBAH, en 1999 y el PAEBANIC, de Nicaragua en 2000.

En 1995, la Junta de Extremadura, ofreció apoyar en la financiación a un Pro-
grama de Alfabetización y Educación Básica de Jóvenes y Adultos que se ejecutase
en Honduras y en el mes de mayo de 1996 se firmó el Acuerdo de Colaboración en-
tre la Secretaría de Educación Pública de Honduras, la Junta de Extremadura y la
OEI para la puesta en marcha del Programa de Alfabetización y Educación de Jóve-
nes y Adultos de Honduras (PRALEBAH), el cual contará también con el apoyo del
Ministerio de Educación de España y la financiación de la Agencia Española de Coo-
peración Internacional (AECI).

Finalmente, en la Sexta Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Go-
bierno que se celebró en Chile en 1996, la AECI comunica su compromiso financiero
para extender el PAEBA a otro país y se aprobó el programa para Nicaragua (PAE-
BANIC). El Acuerdo Marco se firma en noviembre de 1997 y en 1998 comienzan las
clases en cuatro departamentos (regiones) del país.

Paraguay solicita la realización de un PAEBA en 1997 y su ejecución se com-
promete en la III Comisión Mixta Hispano-Paraguaya de Cooperación Científica, Téc-
nica y Cultural, celebrada en Asunción en junio de 1999 y en octubre del 2000 em-
pieza el PRODEPA-KO´E PYAHU
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La formulación del proyecto del PAEBA-Perú se llevó a cabo a partir del mes
de febrero de 2003 y las actividades como proyecto comienzan en el mes de mayo
del mismo año. En noviembre de 2003 se firmó el Memorándum de Entendimiento
entre las instituciones peruanas y españolas.

La duración media de cada programa, se desarrolla en dos fases, en la prime-
ra que tiene una duración de tres años, la financiación es al 100% de la cooperación
española; mientras que en la segunda fase, que dura otros tres años, el país ha de
ir progresivamente asumiendo la financiación e incorporando en su sistema educa-
tivo el nuevo modelo de Educación de Personas Adultas que se ha ido configurando
en la primera fase.

Esta es la razón del por qué el PAEBA ha de estar dentro del propio Ministerio
de Educación del país y ha de estar formado por el equipo de técnicos de educación
de adultos que serán los que continúen cuando la cooperación finalice. Esta aporta-
ción al programa, de sede y de equipo, es garantía del compromiso real del país para
llevar el programa de cooperación adelante avalado por la firma del Acuerdo Marco.

1.2 Entidades participantes

El inicio de las acciones las marca la firma de un Acuerdo Marco o lo que pos-
teriormente se ha denominado Memorándum de Entendimiento entre los organis-
mos participantes. En él se recogen los objetivos, así como las responsabilidades de
cada uno de ellos respecto al programa.

Igualmente en este acuerdo firmado por las máximas autoridades del país
aparecen las estructuras y funcionamiento que lo llevará adelante. Estas firmas ga-
rantizan la implicación real de los dos países a través de sus instituciones en cum-
plir los objetivos propuestos en el acuerdo.

Es por tanto el esfuerzo coordinado entre las instituciones participantes que
ponen sus recursos en común y del trabajo realizado por el equipo de cada uno de
los países con un sistema de funcionamiento en red establecido y perfeccionado
tras la experiencia de todos estos años que lleva los programas adelante lo que per-
mite concluir que son programas de calidad.

Las instituciones participantes son las siguientes:

Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de Espa-
ña. Realiza el apoyo y la coordinación técnica. Aporta
también al codirector español, un funcionario experto
en el trabajo en educación de adultos y en gestión de
proyectos en el ámbito de la cooperación internacional.

Los PAEBA: un modelo de cooperación  



Agencia Española de Cooperación Internacional. Asu-
me la financiación según la política general de la coo-
peración española y realiza el seguimiento del progra-
ma a través de las OTC (Oficinas Técnicas de
Cooperación que existen en cada país).

Organización de Estados Iberoamericanos.
Realiza la gestión y la administración de los fondos que
los donantes ponen a disposición del programa en cada
país (excepto en el caso de Perú)

Ministerio de Educación de cada uno de los países re-
ceptores
Aporta su personal y su infraestructura. De esta forma
se dispone desde su inicio de una sede en la administra-
ción educativa y de un equipo humano de técnicos en
educación de adultos. Conjuntamente a los dos codirec-
tores del programa, uno español y otro del país, gene-
ralmente el Director General de Adultos, forman la Uni-
dad de Dirección y Gestión sobre la que recae la
responsabilidad de llevar día a día el programa para
conseguir sus objetivos.

Algunas Comunidades Autónomas de España, sensibles a la cooperación educati-
va en educación de adultos con Iberoamérica, colaboran en el desarrollo de accio-
nes específicas de Capacitación Laboral o en el programa en general. 

La Junta de Extremadura contribuyó a la financiación
del PRALEBAH (Honduras) en su 1ª Fase. 

La Comunidad Autónoma de Madrid, ha financiado un
proyecto de capacitación laboral en Nicaragua dentro
del PAEBANIC.

El Gobierno de Aragón, apoya los cursos del programa
de capacitación laboral de la zona de León (Nicaragua).

Este sistema de coordinación conjunta tiene su reflejo en los órganos de di-
rección política cuya composición y funciones se establecen en el Acuerdo Marco
antes mencionado y que son los siguientes:

a) El Comité Directivo.

La composición del Comité Directivo varía de un país a otro, según las admi-
nistraciones que intervienen, pero en todos los países figuran como componentes
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del Comité los más altos cargos de las instituciones participantes, Ministro de Edu-
cación del país, Secretario de Estado para la Cooperación Internacional del Ministe-
rio de Asuntos Exteriores de España, el Secretario General de la OEI y el Secretario
General Técnico del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de España (MEC).
Este órgano es el máximo responsable del Programa y responde del compromiso que
asumen las partes en la ejecución del Proyecto.

b) La Comisión de Coordinación y Seguimiento.

Está compuesta por los titulares de órganos técnicos intermedios: de la admi-
nistración receptora del Programa, del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte
de España, de la Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI), de las otras
administraciones cofinanciadoras y de la OEI. Sus funciones más importantes son
aprobar las Programaciones Operativas Anuales, incluyendo los presupuestos de
cada año y realizar el seguimiento general del Programa.

c) La Unidad de Dirección Técnica.

Formada por el equipo técnico central y los dos codirectores. De ella depende
una extensa red humana formada por los coordinadores departamentales, los promo-
tores y los facilitadores (alfabetizadores), que es el auténtico motor del programa.

1.3 Objetivos

Son proyectos de cooperación para el desarrollo. Es por tanto, una acción
temporal e intensiva que supone un apoyo a las estructuras educativas del país,
para que pueda, tras el refuerzo recibido por la cooperación, incorporar a su siste-
ma de educación de adultos las transformaciones realizadas.

El marco sobre el que se actúa mantiene las siguientes coordenadas:

✓ Los índices de analfabetismo están en torno al 25% en zonas urbanas pero
en zonas rurales que es donde mayoritariamente se desarrollan las accio-
nes educativas ronda el 50%.

✓ El 52 % de los niños entre 6 –18 años en zonas rurales está fuera de las es-
cuelas. Esto significa que una gran parte son alumnos de los programas y
aunque el objetivo del programa es el colectivo mayor de 15 años, un gran
número de alumnos es menor de esta edad.

✓ La mujer es madre entre los 15 y 19 años. Llegando a tener en zonas rura-
les una media de 6 hijos por mujer.

✓ La educación de adultos es deficitaria y en zonas rurales es inexistente.

✓ Las estructuras de los ministerios no disponen de recursos suficientes.
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✓ El profesorado y los materiales de uso son de educación primaria. Siendo
necesaria una elaboración de un material didáctico adecuado así como una
formación específica del profesorado en Educación de Personas Adultas.

Por tanto en estos objetivos está recogida la filosofía de fondo que subyace
en estos programas:

1. Disminuir los índices de analfabetismo de mayores de 15 años hasta un nivel
de educación primaria y ofrecer a los adultos alfabetizados la oportunidad de
continuar estudios de formación y capacitación laboral.

2. Reforzar a la institución educativa a través del apoyo técnico y la formación
del equipo de expertos que garantice la sostenibilidad futura de los Progra-
mas de Alfabetización y Educación Básica de Adultos.

3. Extensión progresiva a todo el país con especial incidencia en las zonas ru-
rales. Reforzando las áreas geográficas de los departamentos, sobre todo en
aquellos países que se encuentran o se encontrarán en procesos de descen-
tralización política. Se trata de que la Alfabetización, la Educación Básica de
Adultos y la capacitación laboral o formación para el trabajo, llegue donde no
existen otros recursos educativos, zonas de difícil acceso, donde la oferta
educativa no llega o la escuela más cercana se encuentra a varios kms de dis-
tancia.

Además de estos objetivos básicos de forma general se pretende:

1. Establecer un modelo pedagógico propio que ofrezca una educación inte-
gral de calidad: la alfabetización y educación básica, la formación y la ca-
pacitación laboral y las nuevas tecnologías de la información y la comuni-
cación, a través del programa de Aula Mentor, son componentes básicos.

2. Integrar el respeto al medio ambiente, la perspectiva de género y la
atención a personas con discapacidad como ejes transversales fundamen-

tales.

3. Fomentar el protagonismo aso-
ciativo de la población rural.

4. Constituir un factor de desarro-
llo comunitario de integración y parti-
cipación democrática, teniendo en
cuenta el proceso de descentralización
que está ocurriendo en estos países.

5. Fomentar la participación de
entidades públicas y privadas.
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1.4 Un modelo pedagógico innovador en educación de personas adultas

La concepción educativa es similar en todos los PAEBA, aunque en la mayoría
de los países haya supuesto una novedad importante. Parte de una concepción
constructivista humanista basada en el supuesto de que cada estudiante es respon-
sable de su propio aprendizaje. El objetivo no es únicamente transmitir conoci-
mientos. En palabras de una promotora nicaragüense “el facilitador tiene que estar
pendiente de que el alumno razone, que no quede solamente con el concepto, hay
que desarrollar habilidades y destrezas en los adultos”.

Cada alumno construye su conocimiento por sí mismo, comparando la infor-
mación nueva que recibe con sus conocimientos previos. Las personas adultas, a pe-
sar de que no sepan leer y escribir, poseen grandes conocimientos sobre muchos te-
mas que sirven como base para la construcción de nuevos saberes.

El currículo por tanto, desarrolla las competencias, conocimientos y actitudes
exigidas en la educación ordinaria a partir de las experiencias y saberes de los que
ya dispone la población adulta. La función del facilitador es precisamente facilitar
el aprendizaje, sin imposiciones ni transmisiones unidireccionales. El maestro/a se
sumerge en la realidad de sus estudiantes, se ubica en su comunidad y parte de sus
experiencias conocidas.

Además, el proceso debe adaptarse al ritmo de los estudiantes, de modo que
éstos vayan descubriendo, teorizando, aplicando, reconceptuando... así, la teoría
se convierta en guía para una práctica transformadora.

Un factor muy importante es la edad de los estudiantes ya que no se puede
tratar del mismo modo a los jóvenes de 15 ó 16 años que a los adultos. De nuevo se
exige el esfuerzo del facilitador por adaptarse a sus intereses y expectativas.

Este enfoque supone además, un tratamiento diferenciado en cada uno de los
niveles en los que se estructura el proceso educativo de los PAEBA, dado que cada
nivel debe apoyarse en los conocimientos adquiridos en los niveles anteriores para,
desde ellos, seguir construyendo.

Atendiendo a la calidad educativa de los materiales, en ellos se abordan si-
tuaciones cotidianas de la comunidad, su organización, sus necesidades en salud,
educación, vivienda, trabajo, etc. De este modo cada participante se siente prota-
gonista de la actividad educativa. La metodología es activa y participativa siguien-
do la estrategia de “aprender haciendo”.
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Los materiales o “cuadernos de trabajo” de
cada uno de los niveles aplican esta metodología,
con el objetivo de que el estudiante puede llevar
a la práctica lo aprendido y mejorar así su vida
personal, familiar y comunitaria. En este sentido,
los materiales están directamente relacionados
con la realidad socioeconómica y cultural del me-
dio local y los contenidos se organizan en ejes te-
máticos relacionados con la vida cotidiana de los
propios estudiantes.

En los primeros niveles se suele partir de pa-
labras generadoras. A partir de cierto nivel se va
diversificando por áreas para ajustarse a lo esta-
blecido en el currículo y facilitar en su caso, la in-
serción de los participantes en el sistema educati-
vo ordinario.

La educación para el trabajo, los dere-
chos humanos, la participación ciudadana, la
integración de la perspectiva de género y el
cuidado del medio ambiente son temas que se
desarrollan de forma transversal.

Además de los cuadernos, los estudian-
tes reciben una canasta básica o paquete de
material escolar de apoyo, compuesto por lá-
pices, cuadernos, borradores y sacapuntas, ya
que, dado el nivel de pobreza de la inmensa
mayoría de los estudiantes, éstos no disponen
de medios para adquirirlos.

Por último, hay que tener muy en cuenta despertar la motivación y el interés
del alumnado (que en la mayoría de los casos es proporcional a la utilidad que un
tema tiene en su vida cotidiana) ya que es un elemento muy importante para evitar
el abandono de los círculos de aprendizaje o alfabetización. Muchas de estas perso-
nas tiene muy bajo su nivel de autoestima, consecuencia de su situación marginal.

1.5 Trabajando en equipo: el capital humano, un factor de éxito.

Para alcanzar los objetivos anteriormente expuestos se trabaja con un exten-
so equipo de técnicos, maestros y voluntarios que a través de una amplia estructu-
ra en los departamentos llevan adelante el programa. Todos los integrantes de los
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equipos son del propio país,
los equipos técnicos, en su
mayoría funcionarios de
educación, los coordinado-
res, los promotores (respon-
sables de los círculos de al-
fabetización de una zona
determinada) y los facilita-
dores o voluntarios.

Los destinatarios vi-
ven mayoritariamente en
las zonas rurales más depri-
midas de difícil acceso, en
comunidades a las que, en
muchos casos, no llega la
luz, el agua corriente ni los servicios mínimos sanitarios ni educativos. La escuela
frecuentemente se encuentra a varios kilómetros de distancia y por las condiciones
del terreno al menor rastro de lluvia se hacen intransitables los caminos. Esta es
una de las causas más frecuentes de abandono infantil de la escolaridad o de la no
asistencia simplemente.

Por eso en el PAEBA para llegar a las comunidades es el educador el que se
traslada. Así, se fue perfilando un modelo de funcionamiento en red, un modelo
que incorpora aspectos de dinamización social, de desarrollo local en relación con
los ayuntamientos y aspectos formales en cuanto que se integra dentro de las es-
tructuras educativas y sus materiales curriculares cubren los objetivos requeridos
por el sistema educativo formal para obtener una titulación básica.

A Los locales donde se imparten las clases, en Nicaragua y Perú se les deno-
mina Círculos de Alfabetización, en Honduras, son Casas, en Paraguay Círculos de
Aprendizaje. Pueden ser escuelas, locales comunales e incluso casas particulares.
En algunos casos “sirve” el patio de una casa o simplemente un árbol en el que po-
der colgar la pizarra...
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Distribución de los Círculos de Aprendizaje (CASAS) del PRALEBAH de Honduras

Este gran equipo humano, que será más amplio cuantos más departamentos
se incorporen, está perfectamente organizado y coordinado en un sistema en red
que hace que se funcione con un sistema y una metodología única:

El Equipo técnico central (Unidad de Dirección Técnica) está formado por:

— Un codirector nacional, que por las características del Programa debe ser
el Director General de Adultos del Ministerio de Educación receptor.

— El codirector español, funcionario del MECD, igualmente experto en educa-
ción de adultos, es nombrado por la parte española

— Equipo de técnicos expertos en Educación de Personas Adultas, normal-
mente funcionarios del Ministerio de Educación nacional.

— Una persona experta en informática y otra auxiliar.

La primera responsabilidad del Equipo Central es el diseño curricular especí-
fico de adultos y la edición de los materiales. Otras de sus funciones principales son
las de programar, ejecutar y evaluar la capacitación de los promotores y facilitado-
res; formular modelos curriculares y alternativas para implementar su desarrollo,
proponiendo metodologías y recursos tecnológicos.

Además apoyan el proceso de información y comunicación del Programa y las
acciones de promoción, difusión y motivación para garantizar un adecuado impacto
y participación en las acciones. Por último, son responsables del seguimiento y con-
trol sistemático de dichas acciones.

En cada uno de los departamentos, (equivalentes a las regiones españolas), se
encuentra un local del PAEBA siempre dentro de las estructuras educativas oficiales
y desde allí se coordinan todas las acciones para ese departamento. Puede existir la
figura del Coordinador Departamental que, como en el caso de Nicaragua organiza
y ejecuta las acciones educativas en su departamento y se responsabiliza de la su-
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pervisión y evaluación de las mismas. También establece las relaciones de coordi-
nación y colaboración con organismos públicos y privados, ONGs, etc. que desarro-
llan actividades en esa región.

En el caso del Promotor sus funciones son diversas pero su papel es funda-
mental para el éxito del Programa y así se ha consolidado como un elemento clave.
Entre sus responsabilidades están las de:

• identificar y proponer los facilitadores en función de las pautas estableci-
das por la Coordinación Técnica;

• colaborar en la capacitación y actualización de los facilitadores;

• determinar junto con los facilitadores los lugares de asentamiento de los
círculos o grupos de alfabetización;

• sistematizar la tarea de investigación del universo temático vocabular rea-
lizado en el área por los facilitadores;

• adaptar los materiales educativos tanto para el nivel de alfabetización
como de educación básica; supervisar y evaluar las acciones desarrolladas
en la zona.

Es el enlace entre el equipo central y la realidad diaria en los círculos de
aprendizaje

Cada promotor tiene que coordinar una
media de 25 facilitadores y visitar al menos
una vez al mes cada uno de los círculos de al-
fabetización o aprendizaje. Como se encuen-
tran normalmente en zonas difíciles, el pro-
grama suministra vehículos, motos y caballos
en algunas áreas, con el fin de poder realizar
estas labores de supervisión entrega de mate-
rial etc. … Gracias a estas dotaciones y al fun-
cionamiento habitual del programa, las labo-
res de ayuda y asistencia humanitaria cuando
sucedió el huracán Mitch se facilitaron.

El profesorado, los educadores, los “facilitadores”, como se les denomina en
el PAEBA, deben ser del entorno, de la propia comunidad, no necesariamente son
maestros, pueden ser voluntarios, estudiantes, etc.… Los grupos que atienden osci-
lan entre 15 y 20 personas, recibiendo una gratificación económica por su colabora-
ción. Así se favorece la estabilidad y el compromiso con el alumnado, supone el re-
conocimiento de la sociedad a su dedicación, obliga a una mayor responsabilidad y
es un incentivo para la superación personal.
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Deben diseñar, de acuerdo con la comunidad, el programa de acción educati-
va adaptando los contenidos, técnicas, materiales y metodologías de trabajo a la
realidad, horario, nivel etc. de los grupos.

FUNCIONES DE LOS FACILITADORES

• Adaptar las normas de organización y funcionamiento 

• Compatibilizándolas con los intereses y necesidades de los participantes

• Evaluar permanentemente los resultados de la ejecución de las actividades
educativas

• Promover la participación de todos los miembros y organismos de la comu-
nidad en el Programa

• Convocar las asambleas, en caso que no exista un grupo local de apoyo,
donde se discutan las necesidades y prioridades educativas de la comuni-
dad y se inicie el proceso de planificación local

En resumen, en un departamento donde se pretenda alfabetizar a unos 3.000
adultos, en el primer año, se requerirá aproximadamente 200 facilitadores, 10 pro-
motores y en su caso, un coordinador/a.

Los facilitadores, promotores y personal técnico y directivo de los programas
constituyen el factor determinante para lograr una educación de calidad. Además, si
la formación y la capacitación se orienta al cambio de sus paradigmas teóricos y
prácticos, el impacto en los aprendizajes será más efectivo. Por ello, la formación y
cualificación constantes constituyen una de las armas fundamentales para los PAEBA.

Por otra parte, los procesos evaluativos, proporcionan mediante sistemas de
información fiables y oportunos e indicadores apropiados, los insumos fundamenta-
les para autorregular el desarrollo del modelo educativo y de su currículum. El cu-
rrículum será efectivo y de calidad, en la medida que se proyecte en la realidad del
entorno laboral y vital de los destinatarios. De esta forma, la evaluación contribui-
rá a la toma de decisiones oportunas, inteligentes y responsables.

Un trabajo de calidad de los equipos técnicos, a lo largo de 10 años, que ha
dado como resultado una reducción del analfabetismo que se recoge de forma más
pormenorizada en cada capítulo y que ha supuesto la alfabetización de una gran nú-
mero de personas como se recoge a continuación:
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PAÍS ALUMNOS ATENDIDOS DURACIÓN
El Salvador 151.663 1993-98
(PAEBA) FINALIZADO

R. Dominicana 120.844 1994-2000
(PRALEB) FINALIZADO

Honduras 258.724 1ª FASE: 1996-2000
(PRALEBAH) 2ª FASE: 2001-2003

Nicaragua 292.852 1ª FASE: 1997-2000
(PAEBANIC) 2ª FASE: 2001-2003

Paraguay 40.000 1ª FASE: 2001-2003
(PRODEPA)

Perú 5.580
(PAEBA-PERÚ) (1º Año) Inicio en 2003

Países participantes y resultados

En el año 2004 han finalizado los programas de Honduras y de Nicaragua.

Uno de los logros más importantes ha sido, además del número de personas
que han conseguido su educación básica, el que los programas formen parte del sis-
tema de Educación de Adultos de cada país, su equipo técnico, los materiales y su
presupuesto han sido asumidos por los respectivos gobiernos con el compromiso de
mantener la oferta en las zonas rurales a las que se ha llegado hasta ahora.

Otro gran logro de carácter técnico de los PAEBA, en general, ha sido la pues-
ta en marcha del proyecto de Aulas Mentor así como otro proyecto que en la actua-
lidad recibe el apoyo del Ministerio de Educación de España, el Proyecto Vulcano.

Ambos proyectos, surgidos de la práctica de los PAEBA, se explican a conti-
nuación.

Cada país, cada equipo, ha ido perfilando nuevos programas como el Vulcano,
el Aula Mentor o la experiencia de llevar los PAEBA a las cárceles o a los Centros de
Educación Especial. Además ha supuesto avances de carácter técnico que son un
valor añadido que excede del ámbito concreto de la educación básica de adultos.

1.6 Nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación: Las Aulas
Mentor

Los orígenes

En el año 2000 se planteó la necesidad de comenzar a establecer un flujo de
comunicación entre los diferentes PAEBAS y por ello crear un espacio electrónico
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(una página WEB) que hiciera posible el intercambio de cada una de las experien-
cias, estrategias o materiales que se han ido poniendo en marcha en los diferentes
países. Como primera medida se consideró conveniente reforzar los conocimientos
tecnológicos del personal de las Administraciones que formaban parte del PAEBA.
Era un objetivo coincidente con las propias Administraciones educativas que desea-
ban que la gestión fuera integrando progresivamente los recursos ofimáticos.

Por ello se pensó en establecer una colaboración con un sistema de formación
a distancia a través de Internet del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de
España que estaba en funcionamiento en 1992 y que ofrecía excelentes resultados
en estos objetivos, y precisamente, en la capacitación de las personas adultas: Aula
Mentor.

Sin embargo este objetivo inicial fue superado por la realidad, ya que una vez
iniciada la experiencia se observó que no sólo podía ser de utilidad para el personal
de la Administración, sino que existía en cada uno de los países una fuerte demanda
por parte de la población que necesitaba cursos de estas características para comple-
tar su capacitación profesional. Debido a esta demanda la oferta de Mentor fue pro-
gresivamente ampliando el campo de acción en todos los países participantes.

¿Qué es Aula Mentor?

Aula Mentor es un sistema de formación a través de Internet dirigida a perso-
nas adultas fuera del sistema escolar en la línea de lo que actualmente se define
como “e-learning” y que no es más que utilizar las potencialidades de las Tecnolo-
gías de la Información y de la Comunicación en el proceso de aprendizaje.

En Mentor los alumnos y profesores se encuentran a través de Internet y al
mismo tiempo cuentan con un buen número de herramientas interactivas y mate-
riales sobre los que articular la formación. Los cursos, mas de 80 en este momento,
permiten capacitarse en temas enormemente diversos que van desde una Iniciación
a la Informática para alumnos que jamás han visto una computadora, al manejo de
una hoja de cálculo o programación avanzada, de Nutrición a Prevención de drogo-
dependencias o de Turismo Rural a gestión de empresas. Se trata, por tanto, de una
oferta de educación no formal que permite a cualquier ciudadano aprender a su
propio ritmo sobre temas relacionados con su actualización profesional o la mejora
de su calidad de vida.

Pero además de estas características comunes a otros sistemas se han desa-
rrollado estrategias que permiten a los alumnos obtener el mayor partido del
aprendizaje a través de las tecnologías:

— Flexibilidad. Todos los cursos pueden iniciarse cualquier día del año. El
alumno decide cuándo comenzar el curso, pero aún más, marca el ritmo de
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aprendizaje ya que la duración es flexible. Esta característica es esencial
en función del tiempo que el alumno pueda dedicar, pero aún más útil, en
el caso de personas que hace tiempo abandonaron sus estudios y necesitan
una mayor lentitud en su aprendizaje.

— Desde cualquier lugar. A cualquier hora. Un alumno puede trabajar desde
su domicilio, desde el lugar de trabajo, desde un cibercafé o desde el aula
Mentor y todo está preparado para el aprendizaje a cualquier hora del día
o de la noche. Basta con ir avanzando en la secuencia de aprendizaje pro-
puesto.

— Entre personas. A pesar de la extendida idea de que las computadoras son
distantes, son máquinas, en este caso nos abren las puertas a todo un gru-
po de personas con las que los alumnos se comunican. Las computadoras no
nos enseñan, son las personas que están al otro lado de ellas: los tutores y
el contacto con el resto de los alumnos del curso los que nos disponen en
situación de aprender.

— Los tutores son especialistas en los temas de cada uno de los cursos que
van siguiendo de forma sistemática el aprendizaje de los alumnos, que
analizan los trabajos, que corrigen las prácticas y que van proponiendo
nuevas actividades. Acompañan las actividades de aprendizaje y sirven de
motivación y refuerzo. Generalmente trabajan desde su domicilio y atien-
den a diario a través de correo electrónico y otras herramientas de comu-
nicación las demandas y propuestas de los alumnos.

Pero Internet que, por un lado está cambiando algunas de las metodologías
del aprendizaje, que nos abre nuevas puertas o que nos pone en contacto con otras
personas, también es, en ocasiones, barrera y lo es en la medida en que no está ac-
cesible a todos los ciudadanos. Es lo que se ha venido denominando como la brecha
digital. Y esta limitación viene marcada por las personas que pueden disponer de
equipamiento en su domicilio o en su trabajo y que limita a aquellas personas que
no disponen de él. Dependiendo de cada país y de su nivel de desarrollo existen di-
ferentes porcentajes de “conectados y no conectados”, pero en cualquier caso esa
limitación existe en cualquier parte del mundo.

Para solventar esa situación y procurar que la oferta formativa de Aula Men-
tor pueda llegar a todos, es decir para saltar la brecha digital. El MECD de España
generó las denominadas “Aulas Mentor” al frente de las cuales se encuentra una fi-
gura determinante: El Administrador de Aula.

— Las Aulas Mentor son centros de acceso público donde los alumnos pueden
disponer del equipamiento necesario para poder seguir con éxito cada uno
de los cursos. Están dotadas con un número variable de computadoras en
red y con acceso a Internet. Estas aulas están situadas en municipalidades,
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centros de formación de personas adultas, Ministerios, ONG´s o , incluso,
centros penitenciarios y son creadas en colaboración, a través de convenio,
con un conjunto de Instituciones que hacen posible el desarrollo actual del
Aula Mentor. En el momento actual existen más de 300 aulas.

— El Administrador es el eje de esta actividad. Se ha convertido en un facili-
tador del aprendizaje de los alumnos. Está ubicado en cada una de las au-
las y, como es lógico, no es necesario que domine los contenidos de cada
uno de los ochenta cursos. Su papel es orientar a cada alumno de cuál es el
curso que le conviene en función de un diagnóstico inicial de sus conoci-
mientos previos. Al mismo tiempo atiende a sus dificultades relacionadas
con la conexión, con la comunicación con los tutores, con el acceso a los
materiales. Es, en ocasiones, el que hace ver a un tutor que un alumno no
avanza, que cuenta con dificultades añadidas que el tutor, en la distancia,
es difícil que perciba.

Desarrollo y crecimiento

Esa experiencia ha ido creciendo y evolucionando día a día con las aportacio-
nes de una gran red de personas (tutores, admnistradores, creadores de materiales,
etc) que, desde diferentes lugares ofrecen su trabajo y sus ideas. La demanda por

parte de los alumnos, el número de aulas y cur-
sos aumenta todos los años. Más de 70.000
alumnos se han atendido en España desde 1993
y en el último año se atendieron más de 19.000
y lo que, en su inicio, era una forma de incre-
mentar la oferta educativa a pequeñas pobla-
ciones se convirtió en una gran alternativa tam-
bién para grandes núcleos urbanos.

Es una red extensa y a la vez dispersa que
necesita de elementos de coordinación y sobre
todo de flujos de información y formación cons-
tantes. Para que todo ello funcione existe una
comunicación (electrónica) permanente entre
todos los implicados en el proyecto, sistemas de
debate y participación así como sistemas de

evaluación constantes que permite informar a cada implicado acerca de la valora-
ción de los alumnos sobre diferentes aspectos de su trabajo y de las herramientas y
materiales.

Las Aulas Mentor en los PAEBA
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Desde el año 2000 en el que se iniciaron las acciones de Aula Mentor a través
de los PAEBA el sistema se ha ido extendiendo y aprendiendo de la misma práctica.
Poder trabajar con alumnos y administradores de otros países nos ha ido enrique-
ciendo y ofreciendo nuevas posibilidades.

A finales del año 2000 se inició la formación presencial de los administradores
de Aula de Honduras y Nicaragua y estaba enmarcado en la estrategia inicial, co-
mentada anteriormente, de formar al personal participante en los Paeba. A raíz de
esta acción se pusieron en marcha en el 2001 las aulas de Tegucigalpa y de Mana-
gua, situadas ambas dentro de las instalaciones del propio Ministerio. La experien-
cia, diferente en cada país, nos ha ofrecido experiencias diversas.

En el caso de Honduras del aula inicial, situada en la Secretaría de Educación
se ha pasado por alojar dos aulas nuevas, una en la Organización no Gubernamental
“Red de Desarrollo Sostenible” y una segunda en la Casa de la Cultura de Santa Rosa
de Copán.

Aula Mentor de Tegucigalpa

En Nicaragua la experiencia ha estado circunscrita a un aula situada dentro
de las instalaciones del Proyecto PAEBANIC y con una gran intensidad que ha ido
creciendo con el paso de los meses. En estos momentos se van a crear dos nuevas
aulas para las que ya se encuentran formados los Administradores en el Centro de
Capacitación Paebanic. Además, se va a emprender la formación de tutores nicara-
güenses que permita aumentar de forma considerable esta acción en lo que se re-
fiere al número de alumnos.

Logo de Aula Mentor en Nicaragua Aula Mentor de Managua
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La República Dominicana inicia sus actividades en el 2002 y supone un nuevo
paso, tanto por la ubicación como por los destinatarios. La Secretaría de Educación
se encontraba en esos momentos poniendo en marcha una experiencia en las AVES
(Aulas Virtuales de Educación). Las AVEs son módulos móviles dotados con 10 com-
putadoras con conexión vía satelite situados junto a centros educativos, en barrios
periféricos o en zonas rurales y se entendió que podía ser una excelente ubicación
para las Aulas Mentor. Además de estas aulas y la situada en la propia Secretaría de
Educación se instaló en la Escuela Superior de Formación Docente de Santo Domin-
go como una forma de completar la formación tecnológica de los futuros profeso-
res. Asimismo, en estos momentos, se encuentra en fase experimental un aula des-
tinada a complementar la formación de los estudiantes en el Bachillerato a
distancia denominado PREPARA.

AVE de la República Dominicana

En octubre de 2003 inicia sus actividades el aula de Asunción en Paraguay ubi-
cada en las propias instalaciones del PRODEPA KO’Ê PYAHU y que, a pesar del esca-
so tiempo transcurrido posee un fuerte nivel de actividad y en constante creci-
miento. Existen, asimismo, proyectos de crear aulas en un centro penitenciario,
dentro de las iniciativas desarrolladas por el PRODEPA en estos centros, así como un
aula dependiente de la municipalidad de Asunción.

Logo de Aula Mentor en Paraguay Aula Mentor de Asunción
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A lo largo del año 2004 se pondrán en funcionamiento dos aulas en Lima
(Perú) dentro del nuevo Paeba que comenzó a funcionar en el año 2003. También
existe una petición para iniciar actividades en Cuzco a través de la OEI.

Análisis de la experiencia

A lo largo de estos años más de 1000 alumnos de las Aulas Mentor de los Pae-
bas han realizado actividades de formación y para ello ha sido preciso el apoyo dl
Ministerio de Educación de cada uno de los países, el trabajo constante de los Ad-
ministradores de Aula y la acción sistemática y diaria de los tutores y entre todos
observamos la iniciativa con una enorme satisfacción.

En el desarrollo de esta acción nos hemos encontrado con dificultades, pero
siempre han sido solventadas gracias a la ilusión del conjunto de las personas parti-
cipantes de uno y otro lado del Atlántico. Es verdad que contábamos con la expe-
riencia previa de Mentor en España en el que alumnos y tutores se encuentran situa-
dos en lugares dispersos, pero nunca los lugares estaban tan distantes como ahora.

Para hacerse una idea de este fenómeno es necesario caer en la cuenta que los
tutores (españoles hasta este momento) y los alumnos situados en cada uno de estos
países mantienen una relación a diario, intercambian sus escritos y sus realidades son
ciertamente diferentes. El clima, el modelo de relación social, sus referentes cultu-
rales o hasta deportivos, el uso de la palabras, los giros lingüísticos son completa-
mente diferentes. Ordenador y computadora, “maus” y ratón, el tú español frente al
usted de América, la calidez y los formalismos por el “ir al grano” o la “sequedad” es-
pañola. El verano por el invierno, la diferencia de horas y así una larga lista.

Todas estas características diferenciales, si bien pueden suponer un obstácu-
lo, también pueden ser un estímulo para la experiencia. Los tutores nos manifiestan
con satisfacción la enorme ilusión de tener alumnos situados “tan lejos” de ellos
mismos. Como anécdota podemos citar que en agosto de 2003 se creó un servicio de
guardia para evitar que el parón que sufre España a lo largo de ese mes impidiera
trabajar a los alumnos de América. Para ello, se agrupó a los alumnos con los tuto-
res de guardia.

Pues bien, alguno de los tutores a los que se retiraron los alumnos para que
pudieran tener sus vacaciones, nos escribieron indignados, ya que ellos pensaban
seguir atendiéndoles en vacaciones y sin remuneración. Eran “sus alumnos”, “sus
amigos” con los que se había generado una relación especial.

Destinatarios

Hasta este momento más de 1100 alumnos han realizado actividades dentro de
esta oferta formativa. La distribución presenta unas características similares a las
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Aulas Mentor radicadas en España en las que existe un mayor número de mujeres
que de hombres participantes. En lo que se refiere a los rangos de edad el mayor
porcentaje se encuentra en el rango de 26 a 45 años seguido del de 16 a 25 años.

En la gráfica posterior puede verse el nivel académico de los participantes y
puede apreciarse el elevado nivel de alumnos con titulación universitaria, seguido
por el de aquellos que cuentan con el nivel de Educación Secundaria. En este caso las
agrupaciones cambian notablemente con respecto a los alumnos radicados en España
en los que la distribución es más homogénea. Este fenómeno podría explicarse por la
ubicación en las aulas en los Ministerios de Educación en los que gran parte de los
trabajadores son titulados universitarios, mientras que en España la mayoría de las
aulas se encuentran en municipalidades y centros de educación de personas adultas.

Respecto al nivel de conocimientos sobre el tema del curso, la mayoría de los
alumnos manifiestan en su inicio que se inician en el tema o poseen sólo conoci-
mientos básicos.

Por lo que se refiere a los cursos elegidos, éstos muestran una gran variabili-
dad y así, en este momento existen alumnos matriculados en más de 40 cursos di-
ferentes. Sin embargo, puede apreciarse con claridad que los que más cuentan con
mayor demanda son los que están relacionados con las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación, tanto en aspectos ofimáticos como Internet o lenguajes de
programación. El más demandado es, igual que en las aulas de España, el de “Ini-
ciación a la Informática” destinado a aquellas personas que nunca han trabajado
con computadoras. No obstante debido a la variabilidad de la oferta existen alum-
nos matriculados en temas diversos como Turismo Rural, Educación Infantil, Energí-
as renovables o Nutrición.
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Los siguientes pasos

En Aula Mentor, como en el caso de los PAEBA, se ha previsto un funciona-
miento escalonado para lograr la completa autonomía, así como la sostenibilidad
futura de las acciones.

En primer lugar se desarrolla una experiencia piloto con tutores españoles
que permite a los responsables educativos analizar la idoneidad del sistema para
su población y, progresivamente, se van desarrollando y formando estructuras que
permitan el funcionamiento autónomo: tutores, contenidos, sistemas y gestión.

Se espera, en un plazo razonable, contar con sistemas paralelos en cada uno
de los países pero que permitan establecer intercambios de los contenidos genera-
dos, de las estrategias de éxito y de tutores que posibiliten compartir a través de
Internet los recursos públicos dedicados por cada país en este ámbito.

El plan de funcionamiento con otros países se estructura del siguiente modo:

1. Contacto y establecimiento de planes de colaboración. Determinación de
número de aulas, destinatarios y responsables de la implementación.

2. Formación presencial de administradores.

3. Formación a distancia de administradores

4. Creación de aulas y alumnos piloto. Evaluación de la experiencia.

5. Formación a distancia de tutores del país y generación de mecanismos de
intercambio. En ningún caso está previsto el intercambio económico entre
países, sino llegar a mecanismos de trueque tutorial.

6. Adaptación de materiales a la realidad del país.

7. Ayuda a la creación de materiales propios.

8. Desarrollo de plataforma de formación y gestión.

9. Funcionamiento autónomo con intercambio de materiales entre ambos paí-
ses.

El objetivo final es contar con experiencias de carácter similar en el ámbito
de las Instituciones públicas o sin ánimo de lucro en otros países y establecer estra-
tegias de colaboración que permitan el desarrollo conjunto de contenidos, recursos
y estrategias que puedan ser aprovechadas por el máximo número de ciudadanos.
Internet ha favorecido estrategias de compartir que han permitido acercar la infor-
mación a cualquier punto. Estamos trabajando para compartir la formación.
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1.7 Formación y capacitación laboral: El Proyecto Vulcano

Antecedentes

En julio de 1993, en Brasil, se celebró la Conferencia Iberoamericana de Minis-
tros de Educación. En ella se trata un tema que va a ser definitorio del nuevo modelo
de la educación permanente de las personas adultas pues aborda la formación para el
mundo del trabajo y la urgencia de hacer reformas en los sistemas educativos.

Se plantea la necesidad de garantizar una educación básica de calidad para
todos vinculada a la cultura del trabajo. Así, se recoge en su Declaración “la parti-
cular importancia que ha de concederse a las transformaciones de la educación de
adultos así como a la Educación Técnica y Formación Profesional”.

Taller de capacitación laboral en Nicaragua

Esta conferencia fue definitoria para los programas aprobados un año antes,
ya que recomienda concretamente para los PAEBA en su Declaración final, que será
“imprescindible complementarlos con acciones de preparación para el empleo, con
objetivos y contenidos bien definidos y evaluables.…” Se apuntan aspectos técnicos
y metodológicos en profundidad desde la perspectiva integradora de la educación
para la vida y de la formación para el trabajo.

Se recomienda la participación de otros organismos en las reformas de los siste-
mas como organizaciones de los trabajadores y de los empresarios y aporta la posibi-
lidad de potenciar otros sistemas como la formación continua, la formación a distan-
cia y la formación de formadores, ámbitos de fuerte reforma entonces en España.
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Todos estos aspectos incidirán positivamente en la configuración de los pro-
gramas de alfabetización ya que conforma desde el principio, una visión global e
integradora de la Educación de Personas Adultas con otros ámbitos de la realidad
del entorno.

En la V Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno, celebrada
en Argentina en octubre de 1995, de nuevo se aborda el tema de la educación para
el trabajo y la urgente necesidad de revisar los modelos de formación profesional:

De la Declaración de la V Cumbre Iberoamericana

25. (...) las políticas de educación formal y de formación profesional, acompañadas
con nuevas y más flexibles políticas de empleo, pueden contribuir en forma de-
cisiva para la incorporación de un mayor número de individuos al mercado de
trabajo y propiciar su participación en los beneficios del desarrollo. 

26. La mejor formación para el trabajo es una educación básica de calidad con ca-
racterísticas amplias, flexibles y polivalentes que permitan sustentar una poste-
rior especialización de acuerdo con las constantes modificaciones del mercado
de trabajo.

27. También la formación profesional debe ser valorada en toda su amplitud: para
los trabajadores debe significar el aumento de sus posibilidades de empleo, evi-
tar el deterioro salarial y brindarles la posibilidad de prepararse para las nuevas
modalidades del trabajo en la sociedad contemporánea; para los jóvenes que
buscan su primer empleo, debe ser un instrumento para su inserción en el mer-
cado de trabajo; y para las empresas, debe constituir una condición para incre-
mentar su productividad y competitividad, así como su eficiente adecuación a las
nuevas demandas del mercado y la utilización de nuevas tecnologías.

28. La articulación de la educación formal y la educación para el trabajo resulta
fundamental tanto para el desarrollo económico como para el acceso al empleo.
Desde esta perspectiva el papel del Estado tiene un carácter estratégico. Fo-
mentar la inversión educativa para contar con trabajadores de más alta capaci-
tación profesional, capaces de implementar las nuevas tecnologías y adaptarse a
las actuales formas de organización del trabajo, son algunas de sus responsabili-
dades para contribuir a reducir el desempleo.

29. En este contexto, los cambios producidos en el mundo del trabajo, como conse-
cuencia de las transformaciones socioeconómicas, hacen indispensable revisar
los modelos tradicionales de formación profesional y capacitación laboral, los
cuales deben ser responsabilidad compartida de los diversos agentes sociales:
Gobiernos, empresas, sindicatos, organizaciones sociales e individuos.
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Así, los Programas de Alfabetización y Educación Básica de Adultos, han reco-
gido tradicionalmente en sus documentos rectores, desde sus inicios en El Salvador
(1993), que los PAEBA, “se han de articular y coordinar con la capacitación laboral
de manera que sirva como promotor del desarrollo social y económico de las comu-
nidades en las que se lleve a cabo”.

Cubrir este objetivo de capacitación laboral ha sido un reto desde el principio
de los programas y una constante en los debates de las reuniones de la Comisión de
Coordinación y Seguimiento. Prueba de ello es la aprobación de varias acciones de
apoyo técnico a lo largo de estos años que se han realizado bajo la coordinación
técnica del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de España.

Así en junio de 1999, dos técnicos de cada país fueron invitados a una visita
de estudio de dos semanas de duración por el Ministerio de Educación Cultura y De-
porte de España con el objetivo de conocer la Formación Profesional Inicial en Es-
paña, la Formación Ocupacional y visitar talleres de ambas modalidades. Con pos-
terioridad a esta estadía, se incrementan los cursos y/o talleres de capacitación
laboral en los programas de Honduras y en Nicaragua.

Dos años después, en marzo de 2001, se celebra en el centro de formación de
la AECI en Antigua (Guatemala), la segunda reunión de intercambio de experiencias
entre los equipos técnicos de los PAEBA. En las conclusiones del seminario, se reco-
ge la necesidad de impulsar estas experiencias elaborando un programa piloto a ni-
vel regional en Centroamérica. Para diseñarlo es necesario realizar un previo estu-
dio de la realidad existente en cada país y estudiar la viabilidad de poder realizar
un marco global de un único programa.

A partir de las conclusiones de Antigua, en diciembre de 2001, el Ministerio de
Educación, Cultura y Deporte a instancias de la Comisión de Coordinación y Segui-
miento y como responsable del apoyo técnico, organiza un nuevo encuentro de tra-
bajo, de carácter técnico en Madrid (España), con el fin de diseñar las coordenadas
de un modelo global de capacitación laboral ligado a los PAEBA. A partir de dicho
modelo, se pretende diseñar un proyecto a nivel regional para reforzar el compo-
nente de Capacitación Laboral dentro de los programas que se conocerá con el
nombre de Proyecto Vulcano.

En diciembre de 2003, la Dirección General de Educación, Formación Profe-
sional e Innovación Educativa del MECD, celebró en Madrid el Congreso sobre For-
mación Profesional y Cualificaciones al que asistieron representantes de los países
Iberoamericanos. En sesiones paralelas se reunieron para intercambiar información
y experiencias en materia de Formación y Capacitación Laboral, conocer el Sistema
de Formación Profesional Inicial español, establecer una Red Iberoamericana de co-
operación técnica, definir un proyecto de Formación y Capacitación Laboral y con-
cretar futuros proyectos.
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En un contexto de crisis económica y desempleo como el que viven los países
en los que funcionan los PAEBA, resulta claro que uno de los ejes de la educación en
general, y de la alfabetización y educación básica de adultos en particular debe ser
la orientación al trabajo.

Es urgente generar programas orientados a la vida productiva, con objeto de
que éstos constituyan mecanismos de integración social y laboral de los sectores
más vulnerables de la pobreza: zonas rurales, urbano marginales, jóvenes en situa-
ción de riesgo, mujeres jóvenes, jefas de hogar...

La educación básica de jóvenes y adultos y la capacitación laboral tienen que
aunar fuerzas para atender la situación de desempleo, precariedad laboral y empo-
brecimiento de amplias capas de la población. Normalmente, los departamentos de
educación de adultos no han dispuesto de suficientes recursos para ofrecer progra-
mas de capacitación para el trabajo a la población joven y adulta de los sectores po-
bres, a la vez que los institutos de formación técnica y profesional (INATEC en Nica-
ragua e INFOP en Honduras) no contemplan dentro de sus actividades la canalización
de programas que atiendan necesidades específicas de estos sectores. Para realizar
los cursos, hay que pagar unas cantidades inaccesibles para la mayor parte de la po-
blación.

Modelo de capacitación laboral

Cuando en los PAEBA se habla de formación básica de adultos, se está hacien-
do referencia a una educación integral que incluye la alfabetización, la educación
básica correspondiente a la certificación de Primaria y a la capacitación laboral.

La capacitación laboral para personas adultas, debe ser un componente inelu-
dible en los programas de cooperación para el desarrollo en el ámbito de la educa-
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ción de personas adultas. La unión entre educación básica y capacitación laboral es
el instrumento mínimo pero necesario de lucha contra la pobreza.

El modelo de capacitación laboral por el que se opta es el que proporcione a
la persona beneficiada unos conocimientos reconocidos en una certificación válida
en el mundo laboral y que además le permita continuar sus estudios profesionales
básicos a través de un itinerario formativo oficial.

La acción de capacitación debe llegar, como en el caso de los PAEBA, a las zo-
nas rurales más alejadas y los sectores urbano marginales, aunque esto suponga se-
rias dificultades de acceso e instalaciones adecuadas.

La oferta de capacitación laboral se concretará en cursos de corta duración
(entre 80 y 360 horas); en oficios adecuados a personas con bajo nivel de escolari-
dad y en función de las necesidades ocupacionales de la zona. Se impartirán tam-
bién capacitaciones más cortas (20 a 40 horas) enfocadas a mejorar la calidad de
vida y refuerzo de los ingresos familiares. Las actuaciones se desarrollarán con
arreglo a modalidades flexibles y pluralidad de horarios.

La situación general en la que se desarrolla es: alumnos con bajo nivel de es-
colaridad, en situación geográfica dispersa, con pocos recursos económicos y difi-
cultad de traslado a otras zonas. El mercado de trabajo es débil por lo que es difí-
cil una inserción en la economía formal. La oferta responde en la mayoría de los
casos a una necesidad de solucionar en gran medida la economía familiar.

El nuevo modelo de capacitación laboral se inserta en unas coordenadas simi-
lares a las del PAEBA, aprovechando su estructura, metodología, organización en red,
dando respuesta dentro del sistema educativo, articulando los recursos y la infraes-
tructura disponible, específicamente los centros de titularidad de los ministerios de
educación hasta ahora infrautilizados, lo que daría garantías de sostenibilidad.

Objetivos

De forma general se pretende reforzar el componente de Capacitación Laboral
dentro de las Direcciones Generales de Educación de Jóvenes y Adultos de Honduras,
Nicaragua, Paraguay y Perú, impartiendo cursos de capacitación en oficios, que permi-
ta acceder al mercado de trabajo o mejorar la situación laboral de los beneficiarios.

Además de este objetivos básico, el componente de capacitación laboral está
orientado a:

• Complementar la formación de las personas en proceso de alfabetización
y/o educación básica con cursos y talleres de carácter ocupacional, ade-
cuados a su nivel educativo, que contribuyan a mejorar su calidad de vida,
la de su familia y su comunidad, con el objetivo de ofrecer una educación
integral de calidad.
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• Revisar y fortalecer los modelos existentes de formación profesional y ca-
pacitación laboral de los países reflexionando sobre el mejor modo de arti-
cular la educación formal y el mundo del trabajo, con la participación de
los diversos actores sociales.

• Desarrollar alternativas de formación para el empleo con el apoyo de las
instituciones rectoras de la Formación Profesional de cada país: municipali-
dades, ONG´s, empresas y organismos de base mediante el establecimiento
de convenios que aseguren la sostenibilidad de las acciones educativas.

Resultados esperados

1. Realizar un diagnóstico de la oferta existente que se imparte en los centros
dependientes de los respectivos Departamentos de Educación de Adultos.

2. Fortalecer el componente de capacitación laboral dentro de la Dirección
de Educación de Adultos.

3. Impulsar la reestructuración y el equipamiento de centros de capacita-
ción laboral dependientes de los Ministerios de Educación, hasta el mo-
mento infrautilizados.

4. Completar la oferta de formación ocupacional con el diseño de un progra-
ma de cursos a impartir en estos centros, adecuado al mercado laboral
existente.

5. Apoyar la formación del profesorado técnico así como la elaboración de
materiales y el correspondiente diseño curricular.

6. Establecer mecanismos para asegurar la continuidad formativa de los
alumnos egresados de estos cursos para que puedan acceder a otros nive-
les superiores de formación.

7. Realizar una evaluación final.

Jóvenes y adultos que no
han concluido su educación bási-
ca, con preferencia para los par-
ticipantes de los PAEBA en los úl-
timos niveles o egresados con
titulación primaria y que respon-
dan a un perfil diseñado por el
equipo del Programa.

Aunque el colectivo priori-
tario son jóvenes mayores de 15
años, en situación de desempleo
y sin titulación, se tendrá en
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cuenta para el diseño del programa la realidad del colectivo de mujeres solas con
hijos a su cargo y los jóvenes con discapacidad.

Mecanismos de ejecución

En el caso de Honduras y Nicaragua existen centros en los que, según se dis-
ponga de más o menos recursos, se realizan talleres o cursos de formación ocupacio-
nal dependientes de las respectivas Secretarías de Educación. Estos centros están in-
frautilizados debido a la falta de equipamientos, de personal, de mantenimiento y
de capacidad operativa.

Con el desarrollo del proyecto se pretende convertirlos en Centros de Capaci-
tación Laboral o Centros Integrados de Educación de Adultos en los que reúnan las
condiciones y se impartirán tanto las ofertas de educación básica como los cursos
de capacitación laboral.

Este mecanismos de ejecución se extenderá, en la medida de lo posible, al
resto de los países participantes.

En este sentido, respecto a la estrategia de intervención, la ejecución de las
actuaciones se encomendará a las Direcciones de Educación de Adultos que garan-
ticen el desarrollo de las acciones y su sostenibilidad.

La Formación Ocupacional se implementará con la participación efectiva de
las instituciones rectoras de la Formación Profesional de cada país, alcaldías muni-
cipales u otros organismos interesados en el desarrollo comunitario, mediante con-
venios que determinen los compromisos de cada una de las partes.

Es importante la inserción de las acciones de capacitación laboral en el en-
torno, contando siempre con la participación de la comunidad local: las Alcaldías
municipales, como órgano de gobierno local, asumen el liderazgo con el apoyo de
otros organismos de carácter educativo, social, etc. que estén interesados en el de-
sarrollo comunitario. En el caso de Honduras se han creado los denominados comi-
tés de apoyo

Respecto a la certificación se ha de buscar respuesta dentro del sistema edu-
cativo, articulándolo con los sistemas oficiales que imparten los organismos respon-
sables de la formación profesional.

Metodología

La metodología está en consonancia con las lineas generales del país sobre la
formación técnico vocacional y las necesidades del entorno. Para ello se pretende
seguir un proceso de promoción, organización, ejecución, administración, evalua-
ción y certificación vigente en cada país.
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Los talleres ocupacionales se desarrollan con la metodología de “aprender ha-
ciendo” según la “instrucción por competencias” teniendo como guía los programas
establecidos para cada familia profesional por las instituciones rectoras del país.

Los contenidos curriculares deben adecuarse al perfil del egresado del II o III
nivel del Programa y deberán elaborarse unos materiales que recojan el diseño cu-
rricular vigente.

El profesorado que imparta estos cursos será competencia del organismo que
certifique las formaciones. Recibirá la capacitación necesaria acorde con el mode-
lo del programa y de los destinatarios. Se tenderá a fortalecer un perfil profesional
que responda al del orientador laboral / tutor (promotor laboral) que realice el se-
guimiento de los alumnos en su período formativo, así como en la búsqueda de un
empleo y en su inserción laboral.

Se prevé la puesta en marcha de dos modalidades atendiendo a los intereses
estratégicos y demandas del mercado laboral de la zona:

• Fijos: Se determinan de acuerdo con las necesidades de su área de in-
fluencia. Su equipamiento será acorde con las exigencias curriculares esta-
blecidas para la obtención de competencias que permitan la inserción la-
boral de los participantes.

• Móviles: Se trata de un equipamiento móvil, dependiente de un centro
fijo, que permite realizar actuaciones puntuales en aquellas comunidades
de su área de influencia cuya distancia al centro impida la asistencia regu-
lar de los alumnos.

En ambos casos, los participantes deben disponer de tiempo para asistir a capa-
citaciones y participar en las actividades programadas por el grupo. Dentro de lo posi-
ble, se procura que sea personal de la comunidad quién se desempeñe como instructor.

Seguimiento

A nivel institucional la responsabilidad recae sobre las direcciones de educa-
ción de adultos a nivel central y/o departamental dependiendo de la estructura or-
ganizativa vigente. Se tiene previsto la creación de la figura del promotor laboral
que asumiría funciones de seguimiento, orientación y coordinación con empresas e
instituciones de la zona.

Paralelamente, se establecen mecanismos de coordinación con otras institu-
ciones educativas relacionadas con la formación profesional con el fin de mejorar la
respuesta y elevar la calidad de los servicios.

También, estas instituciones aportan sus capacidades al apoyar los procesos
de capacitación, asesoría y seguimiento a nivel operativo y para la adecuación de
los contenidos formativos a las exigencias del país.
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A nivel local, y dado la complejidad y limitaciones de este proyecto, se recurre
al apoyo de las alcaldías municipales como órganos de gobierno local. Se desarrolla-
ron reuniones con las alcaldías y representantes de instituciones a nivel local para
crear comités de apoyo que coordinen, realicen el seguimiento y promuevan la for-
mación ocupacional.

Situación actual

En Nicaragua:

La metodología de trabajo y la estructura de este Proyecto se apoyará en la
ya existente de los PAEBA, coincidiendo con la distribución territorial y sirviéndose
de la red de técnicos y docentes.

Lo que se pretende con este proyecto es consolidar, por una parte, la recien-
temente creada área de Educación-Trabajo inserta en la estructura de la Dirección
de Educación de Adultos y, por otra, asegurar una oferta sostenible de cursos de
habilitación laboral.

A partir de la consolidación en una primera fase del proyecto, que es la que
básicamente se presenta en este documento, se irán preparando las bases para la
generación de un modelo de educación trabajo flexible y adaptado a las necesida-
des de la realidad y de los beneficiarios de la educación de adultos

Se trata de aprovechar, en la medida de lo posible, talleres equipados ya en
marcha, no sólo los públicos -mal dotados y en crisis en su gran mayoría-, sino de
instituciones que puedan garantizar su mantenimiento y sean capaces, a través de
convenios, de dar continuidad al modelo y proyecto de centro.

Los avances que se han realizado en el 2003 con la implementación de instru-
mentos de control y seguimiento eficaces para los cursos de habilitación laboral, la
elaboración de una base de datos personalizada por alumno que presenta la posibi-
lidad de crear una línea de base que pueda medir el impacto de las acciones y la in-
clusión de la Orientación para el Trabajo como un área curricular, podrían sentar los
cimientos para un trabajo serio, con objetivos y resultados claros.

Además, en este año entrará en funcionamiento el Currículo de Educación de
Adultos en que se ha incluido la orientación al trabajo y la cultura laboral como un
componente esencial del mismo el cual podrá concretarse a través de la imparti-
ción de los Módulos de Habilidades Básicas que en este año han sido elaborados.

Para ir preparando el terreno a las acciones formativas del 2004 durante este
año se ha acometido la habilitación de Centros de Cultura Obrera que pasarán a ser
parte de la oferta formativa de la Dirección de Educación de Adultos.
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La oferta se apoyará en otro
tipo de instalaciones como las es-
cuelas taller. Las escuelas taller no
sólo sirven para la preservación de
patrimonio, sino que además de
dar una pertinente formación en
oficios, intervienen en las políticas
urbanísticas municipales, por lo
que son un importante factor para
el desarrollo local (aguas, espacios
de ocio, jardines, electricidad, al-
cantarillado etc...). La promoción
y desarrollo del turismo es una de las tareas que ya se tiene previsto incluir en la
formación y puede ser en lugares como Masaya, Granada o León donde trabajos de
hostelería y restauración tengan una repercusión garantizada.

La Escuela Taller de Chinandega, ya transferida, está consiguiendo ser auto-
sostenible con proyectos de venta de servicios y formaciones microempresariales,
haciendo una labor notable de orientación para el trabajo (primer paso para cre-
ar en su oficina una bolsa de empleo) y gestionando con otras instituciones micro-
créditos.

Otra línea complementaria, es la habilitación de cinco talleres que atenderán
a la zona rural y sobretodo al sector agropecuario, con la misma concepción de Es-
cuela Integrada. Este año ya hemos contado con una experiencia que nos puede ser-
vir de referencia: Las Escuelas del Campo. Se trata de centros integrados que dan
formación agropecuaria para alumnos del III Nivel de Educación de Adultos. El ente
rector es el SETAC que cuenta con apoyo del PAEBANIC e INATEC.

Asimismo se pretende integrar a la oferta de cursos aquellos referidos al uso
de las tecnologías de la información y la comunicación. Para ello se trabajará con
dos grupos experimentales para técnico en redes y técnico en frío.

En Honduras:

El Proyecto Vulcano pretende desarrollar una modalidad de formación para el
trabajo ligada a la educación básica para jóvenes y adultos que oferta el Programa
de Alfabetización y Educación Básica de Jóvenes y Adultos, PRALEBAH .

Con este proyecto se refuerza no sólo el sistema de Educación de Adultos de
la Secretaría de Educación de Honduras, ya logrado con el desarrollo del PRALEBAH,
sino también fortalecer la red de Centros de Formación cuya titularidad es de la Se-
cretaría de Educación, la formación de sus técnicos y la mejor dotación de sus in-
fraestructuras.

Los PAEBA: un modelo de cooperación  
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Los objetivos que se plantearon para el año 2003

• Fortalecer el componente de formación técnico vocacional del PRALE-
BAH dentro del refuerzo de la educación de personas adultas, contribu-
yendo al desarrollo del país

• Revisar y mejorar el equipamiento y la oferta de servicios educativos en
formación técnico vocacional de 4 Centros de Cultura Popular dependien-
tes de la SEE en los Departamentos de Atlántida, Colán El Paraíso y Yoro.

• Potenciar la creación de 2 Centros de Cultura Popular en el Departa-
mento de Olancho y 1 en Yoro

• Formar 45 instructores fijos de los Centros de Cultura Popular han mejo-
rado su capacitación conforme a las necesidades formativas detectadas.

• Atender a 3.550 personas impartiendo una capacitación laboral básica
en cursos adecuados a sus necesidades y adaptados a la situación del
mercado laboral.

• Actualizar el currículo de 10 familias profesionales.

• Fortalecer las Juntas Municipales de promoción educativa de personas
adultas.

• Reforzar e impulsar la estructura de educación de personas adultas en
el marco de la política general de educación de la SEE de Honduras.

En la Secretaría de Educación de Hon-
duras existe dentro del equipo del PRALEBAH
personal técnico destinado al seguimiento y
puesta en marcha de los cursos de Capacita-
ción Laboral desde la primera fase del pro-
grama que ya han desarrollado materiales y
capacitación para los técnicos.

Talleres de madera, costura y peluquería del 
Proyecto Vulcano en Honduras
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Con el proyecto Vulcano se formalizará el sistema comenzando en cuatro cen-
tros de los Departamentos en los que existe infraestructura de medios y de personal
técnico-docente y a través de los cuales el PRALEBAH desarrolla la componente de
formación ocupacional

Estos centros pertenecen a la Secretaría de Educación de Honduras ofertan
cursos de especialidades que responden a las necesidades del mercado de trabajo
de la zona, pero con un nivel de medios y de infraestructura insuficiente.

El personal técnico que imparte los cursos, ha recibido la capacitación del Ins-
tituto de Formación Profesional de Honduras, INFOP, organismo que imparte la for-
mación técnico profesional continua y que valida las formaciones de otras entida-
des mediante la certificación. Este instituto será el que acredite la certificación de
los futuros cursos a los alumnos.

Se revisarán los contenidos curriculares y se elaborarán los correspondientes
a los nuevos cursos. Estos cursos son de corta duración, entre 80 y 240 horas, y con
posterioridad a un diagnóstico de las necesidades del mercado laboral en los depar-
tamentos, se elaborarán otros nuevos.

Los centros que entren a formar parte del proyecto, que conformarán una red,
tendrán una metodología de trabajo y un seguimiento común estableciendo un ca-
lendario de reuniones de capacitación, intercambio de experiencias, sesiones de
evaluación etc…cuya coordinación será del personal técnico responsable que nombre
la Secretaría de Educación bajo la dirección de los dos codirectores del PRALEBAH.

En cuanto a los beneficiarios, el proyecto va destinado a egresados del Pro-
grama de Alfabetización y Educación Básica de Jóvenes y Adultos con la titulación
de la Educación Básica y a los miembros de la comunidad que dispongan ya de la
educación primaria y necesiten una cualificación profesional.

Son beneficiarios también los equipos de profesorado técnico así como las au-
toridades departamentales de educación que ven reforzados sus infraestructuras
así como los recursos humanos y metodológicos.
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El perfil del beneficiario es el siguiente:

— Población joven y adulta entre 14 y 35 años primordialmente, sin excluir
a los que siendo mayores manifiesten interés y habilidad.

— Mujeres, especialmente madres adolescentes y jefas de hogar.

— Población desempleada o sub-empleada que por carencias de capacita-
ción y/o actualización no logra desempeñar un mejor puesto de trabajo
y se expone al despido permanentemente.

— Personas que trabajan a partir de iniciativas empresariales propias con
carencias o debilidades formativas técnicas y/o administrativas.

— Jóvenes de las comunidades rurales o urbano marginales que, sin perte-
necer al Programa, tienen el título de primaria y tienen interés en par-
ticipar en los cursos de capacitación laboral.

La acreditación se hará mediante la extensión de certificados por las Direc-
ciones Departamentales de acuerdo con la evaluación por competencias estableci-
da por la Secretaría de Educación en convenio con el CADERH.

En Paraguay y Perú se inicia la capacitación laboral en el año 2003, vinculado al
Programa de Alfabetización y Educación Básica, toda vez que ambos componentes (al-
fabetización y capacitación laboral) son básicos en la formación de los alumnos. A es-
tos efectos, se va a recoger la experiencia de los jóvenes en los otros países en los que
el PAEBA ya ha finalizado y se ha visto la necesidad de potenciar este componente.

Concretamente el proyecto de Perú se denomina “Aula Móvil para la Capaci-
tación Laboral de Participantes del PAEBA” y sus finalidades son:

A.- Brindar capacitación laboral a participantes del Programa de Alfabetiza-
ción y EDJA que les permita desempeñarse un trabajo en forma dependiente o in-

dependiente en el sector de electricidad domi-
ciliaria.

B.- Elaborar un proyecto viable de capaci-
tación laboral para jóvenes y adultos, a ejecu-
tarse en los próximos años, basado en un estu-
dio-diagnóstico sobre la capacitación del
profesorado, la revisión de materiales curricula-
res y la demanda laboral del sector productivo
materializada, esta última, en un diseño de con-
tenidos curriculares de tipo modular, flexible y
que se articule a la educación básica.

La educación de personas adultas se conci-
be así, como una educación integral en la que
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debe estar presente tanto la formación académica como la formación técnico voca-
cional. El objetivo es mejorar las condiciones de vida de la población beneficiaria,
impartiendo cursos de capacitación laboral en oficios adecuados a su nivel educati-
vo, que les permitan acceder al mercado de trabajo formal o no formal. En defini-
tiva, se trata de proporcionar a los jóvenes y adultos las competencias y capacida-
des básicas que les permitan insertarse como ciudadanos activos en la vida
económica, productiva, social y política del país.
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PRALEBAH:
Logros y lecciones aprendidas

Taller de capacitación laboral en Honduras
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2. EL PRALEBAH DE HONDURAS: LOGROS Y LECCIONES APREN-
DIDAS

2.1. Descripción del país

Honduras está
situado en América
Central, limitando
al Oeste con Guate-
mala y El Salvador, y
al Sur y Este con Ni-
caragua. La costa
Sur da al Océano Pa-
cífico, y la costa
Norte al Mar Caribe. 

Es uno de los
países más peque-
ños de América, con
112,494 Km2, el te-
rritorio es predominantemente montañoso y posee 19 cuencas hidrográficas. El país
presenta una acusada dualidad entre tierras altas y llanuras litorales. Las primeras
muy pobladas, con zonas de gran densidad, las segundas con escasa población, ca-
racterizada por manglares y bosques, donde algunos grupos étnicos mantienen for-
mas de vida tradicionales. Estas llanuras litorales han sido ocupadas, en sus lugares
más favorables, por las grandes plantaciones de bananos.

La población total de Honduras asciende a 6.535.341 habitantes, de los cuales
3.230.958 (49.44%) son hombres y 3.304.386 (50.56%) mujeres. La proyección de
población estimada para el año 2025 es de 10,7 millones. 

PRALEBAH: Logros y lecciones aprendidas

1 Censo de población y vivienda 2001. Con una tasa de crecimiento ínter censal entre 1988 y 2001 de
2,6%. En DE LARA, A. (2003) Situación general de Honduras y principales brechas de inequidad. Te-
gucigalpa: Oficina Técnica de la Cooperación Española en Honduras.



Tiene uno de los índices de natalidad más elevados de América (40 por mil),
con una mortalidad también muy alta (14 por mil). La tasa de fecundidad por mujer
es de 3,72 en el año 2002. Las mujeres que han estado más tiempo escolarizadas (7
o más años) tienen 2,7 hijos promedio. El promedio en el medio rural, en cambio,
es de 6 hijos por mujer. Resultado de todo ello es la extrema juventud de la pobla-
ción, cerca del 50% tiene menos de 20 años.

La distribución de la población en los diferentes Departamentos es desigual.
Olancho y Gracias a Dios totalizan entre ambos unos 41,000 km≈ (un 37% de la su-
perficie hondureña) pero su población no llega al 10% del total del país. La pobla-
ción está más concentrada en los departamentos de Francisco Morazán y de Cortés
y específicamente en sus capitales: Tegucigalpa, a su vez capital del país, y San Pe-
dro Sula. Entre ambas reúnen casi un tercio de la población de Honduras. La pobla-
ción rural actual se estima en un 47,3%.

Consecuencia de su historia, Honduras es un claro ejemplo de mestizaje étni-
co y cultural. En el país existen nueve etnias: Garífuna, Isleña, Lenca, Miskita, Tolu-
pán, Chortí, Pech, Tawahka y Nahoa. Estos pueblos en conjunto suman cerca de me-
dio millón de personas, equivalente a poco más del 8%3 de la población del país. Los
Garífunas supondrían el 41% del total de población de los pueblos étnicos, los Lencas
el 22%, los Isleños el 16%, los Miskitos el 13% y los demás grupos en conjunto el 8%.

En las últimas décadas Honduras ha sufrido también las consecuencias de los
conflictos armados habidos en Centroamérica. Durante los años 80 el país fue te-
rritorio de retaguardia de los conflictos de El Salvador y Nicaragua, siendo zona de
operación de la base militar norteamericana, y espacio de acogida de decenas de
miles de refugiados llegados desde El Salvador, Nicaragua y Guatemala. 

Un punto trágico a resaltar en esta narración histórica es la llegada, en octu-
bre de 1998, del Huracán Mitch que dejó 1.5 millones de damnificados, 5.657
muertos, 8.058 desaparecidos y 12.272 heridos. Más de 285.000 personas perdieron
sus viviendas y tuvieron que refugiarse en albergues temporales. Además, los daños
en infraestructuras, la pérdida de suelos y cultivos fueron innumerables. 

La estructura de la economía en Honduras se compone de la siguiente manera:

• Agricultura (13,7% del PIB). Se practica en forma extensiva, incluyendo la
ganadería, y en pequeñas parcelas. Una gran parte de la población activa
(30%) se dedica a la agricultura o las actividades pecuarias.
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2 IDH 2003, PNUD.

3 Estrategia para la Reducción de la Pobreza, Tegucigalpa, Agosto, 2001. Estudio preparado por la Con-
federación de Pueblos Autóctonos de Honduras (CONPAH) en Abril de 1999, para la Estrategia de Re-
ducción de la Pobreza. En Ídem.
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• Industria (31,6%) La industria manufacturera supone un 20,3% del total.

• Servicios (54,7% del PIB).

En el 2001, el total de exportaciones fue de 1.379 millones de dólares, y el to-
tal de importaciones de 2.997 millones de dólares. El monto de la deuda externa
para el 2001 era de 5.121 millones de dólares (80,2% del PIB). 

El valor del Índice de Desarrollo Humano (IDH) que combina indicadores de
salud (a través de la esperanza de vida al nacer), educación (a través de la alfabeti-
zación de adultos y matriculación combinada – educación primaria, secundaria y ter-
ciaria) y el PIB, para el año 2001 es 0,6674, teniendo la posición 115 de 175 países. 

La pobreza afecta a un 63,3% de los hogares. En la última década (entre el
año 1990 y el 1999) se ha producido un descenso de la pobreza e indigencia en el
ámbito rural y un aumento de la pobreza urbana. Entre las causas de la pobreza en
Honduras se pueden señalar aspectos vinculados al lento crecimiento económico y
bajo ingreso per cápita; desigualdad en la distribución de ingreso y de los factores
de producción, bajo nivel de escolaridad, y la baja productividad del empleo. 

En referencia a la distribución del ingreso, si nos basamos en datos de 1998 ,
el 10% más rico de la población consume el 42,7% de los bienes, mientras que el 10%
más pobre consume el 0,6%.

Esta situación de pobreza provoca una fuerte inmigración a los espacios ur-
banos, principalmente Tegucigalpa (casi un millón de habitantes) y San Pedro Sula
(medio millón). En relación a los entornos urbanos, la creciente migración a ellos,
sumada a la falta de planes de ordenamiento territorial y desarrollo urbano, ha
contribuido a agravar las condiciones ambientales, de contaminación, salud, socia-
les y económicas en que vive su población.

2.2. Alfabetización y educación básica de personas adultas en Honduras

Marco general

Los preocupantes indicadores educativos de Honduras, directamente relacio-
nados con los demás indicadores socioeconómicos, han sido recogidos en el “Infor-
me del progreso educativo en América Latina”, publicado por el Programa de Pro-
moción de la Reforma Educativa para América Latina y el Caribe en octubre 2001
(PREAL). Este tiene el significativo título “Quedándonos atrás” y da fe del lento
proceso de mejora del sistema educativo del país en comparación con otras zonas
con peores indicadores económicos.

PRALEBAH: Logros y lecciones aprendidas

4 IDH 2003, PNUD.



Este informe coincide con otros del PNUD o de la UNESCO: Honduras se en-
cuentra en el último tercio de los cuadros comparativos sobre el estado de la edu-
cación básica, es decir, menos del 50% del alumnado termina el 6º grado de prima-
ria, la escolarización media es de 5 años, más de la mitad del alumnado tarda 10
años en alcanzar 6º grado de educación primaria y el índice de analfabetismo es del
19%. Estos datos promedio se agravan en los colectivos más desfavorecidos: niñas y
mujeres, minorías étnicas, población rural o urbano-marginal.

No obstante, desde mediados de los 90 se reconoce un mayor interés en el im-
pulso de procesos de mejora significativa de la educación. Los avances en el gasto
público por alumno (en los últimos años ha aumentado un 23%), el aumento de in-
versiones en educación y el impulso de procesos de reforma educativa en marcha
son algunos indicadores esperanzadores. También son visibles los esfuerzos para li-
gar la educación a las demás estrategias de desarrollo y para considerarla como un
eje transversal sin el cual es más difícil el éxito de todas ellas.

La presión reivindicativa ejercida por las poblaciones, cada vez menos aisla-
das, la mejora de la competitividad económica para mantener los beneficios, las
exigencias de la cooperación externa y de los propios “factotum” del desarrollo
(Fondo Monetario, Banco Mundial, Naciones Unidas, etc) o los procesos de descen-
tralización más o menos coherentes han logrado la confluencia de intereses , a ve-
ces contradictorios, para definir políticas tendentes a conseguir logros educativos
que mejoren sustancialmente los indicadores citados.

La educación de personas adultas (EPA)

El analfabetismo y la deserción escolar son dos problemas seculares en Hon-
duras. El porcentaje de analfabetos mayores de 12 años era en 2001 de alrededor
de 1.053.992 personas (20%) a lo que debe sumarse alrededor de 750.000 analfabe-
tos funcionales (14%). La tasa de analfabetismo absoluto y funcional se situaba en
torno al 34% y sólo el 40% de la población laboral tenía la educación primaria com-

pleta.

En la década de los 80 e inicios de los años
90 se realizaron varias “campañas de alfabetiza-
ción” que tuvieron cierto impacto, pero al plante-
arse como acciones coyunturales y al margen de la
actuación cotidiana de la Secretaría de Educación
sus efectos fueron muy limitados.

Para corregir esta situación, se iniciaron una
serie de acciones, PRALEBAH entre ellas, dirigidas
a enfrentar el analfabetismo. Estas acciones se
agrupan en el Plan Nacional de Educación para el
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Desarrollo Humano-Productivo de Jóvenes y Adultos “RAMÓN ROSA” 1995-2001, que
es una iniciativa encabezada por la Secretaría de Educación. Se trata de un esfuer-
zo del gobierno y de la sociedad civil en general para que los jóvenes y adultos de
los sectores más deprimidos y con necesidades básicas de educación, superen el
analfabetismo y logren una Educación Básica de calidad.

La acción educativa del Estado para las personas adultas prácticamente no exis-
tía antes de 1990. En esta década y ligada a la consolidación de la democracia tras el
intervencionismo militar y externo se iniciaron algunas actuaciones auspiciadas por la
Secretaría de Educación. En esa fecha, la tasa de analfabetismo era del 32%

Entre 1990 y 1994 se realizaron diferentes campañas de alfabetización y fi-
nanciadas por la cooperación externa. En 1.995 la tasa de analfabetismo se redujo
al 27%. Quedó demostrada la insuficiencia de estas campañas para abordar el pro-
blema en sus raíces estructurales y, sobre todo, que la acción del Estado debería te-
ner un mayor protagonismo a la hora de atender un derecho fundamental de la per-
sona como es la educación.

A partir de 1994, la Secretaría comenzó actuaciones propias como la “Educa-
ción Primaria Acelerada” y la “Educación Funcional de Adultos”, cuyo objetivo era
el impulso de la educación primaria junto con los “Centros de Cultura Popular” de-
dicados a impartir una formación ocupacional básica que facilitase la inserción la-
boral de la población mayor de 15 años. Supuso un avance importante, pues, por
fin, la EPA iniciaba su institucionalización. Pero su cobertura era escasa y limitada a
las principales cabeceras municipales. Además, sus planteamientos pedagógicos y
metodológicos no eran los más adecuados para la población adulta pues se limita-
ban a reproducir de forma condensada el currículo de la escuela formal.

La renovación llegó a partir de 1996 con la creación de la Dirección General
de Educación Continua como instrumento específico para el desarrollo de la EPA.
Junto con el control y seguimiento de las iniciativas señaladas, quedó bajo su res-
ponsabilidad el desarrollo de dos iniciativas innovadoras. Una es el proyecto “EDU-
CATODOS” auspiciado y financiado por la Agencia de Cooperación de Estados Unidos
y el “PRALEBAH”, puesto en marcha con la colaboración de la Agencia Española de
Cooperación Internacional (AECI) y el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de
España (MECD).

Ambos programas tienen en común su adaptación didáctica y organizativa a
las necesidades de la población adulta y su vocación inicial de terminar insertos en
la estructura ordinaria de la Secretaría de Educación para consolidar la EPA como
servicio público. Iniciaron sus actuaciones en 1.996 y cubren todo el territorio de
Honduras, con un promedio de 110.000 personas atendidas anualmente. Se han
consolidado como una alternativa eficaz para atender realmente la Educación de
Personas Adultas. Sin embargo, hay que señalar que “EDUCATODOS” ha derivado ha-
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cia una fundación privada con apoyo público, mientras que PRALEBAH prosigue su
integración en la estructura ordinaria de la Secretaría de Educación.

Honduras comprometida con la alternativa “Educación para todos”

La mejora del sistema educativo es uno de los objetivos prioritarios dentro de
la estrategia nacional para la reducción de la pobreza. A tal fin, se ha elaborado el
“Plan de acción 2002- 2006” para la mejora del sistema educativo. Según estos da-
tos, el tejido productivo requiere que un 80% de los trabajadores tenga al menos la
educación primaria acabada. En la actualidad sólo llega a un 40%.También se seña-
la que el promedio actual de escolarización primaria es de 4,5 años.

En el apartado 2.2 del Plan se diagnostica que un 20% de la población hon-
dureña no sabe leer ni escribir o que sólo un 15% de la población económica-
mente activa tiene estudios de nivel secundario.

Para resolver tan inquietante panorama, se retomaron con fuerza los trabajos
encaminados a incluir a Honduras en la alternativa “Educación para Todos” (EPT/
EFA “Education for all”) derivada de las Conferencias de Jontiem y Dakar. Se desa-
rrolló un proceso de participación liderado por la Secretaría de Educación y en el
que participó la sociedad civil, contando con el apoyo técnico de la Cooperación Ex-
terna en Educación. Fruto de este trabajo fue la aceptación de la propuesta pre-
sentada y el compromiso del Estado de Honduras y la Cooperación Externa para
aportar los recursos y desarrollar las actuaciones necesarias para cumplir los obje-
tivos previstos en el periodo 2002 - 2015.

Con la Alternativa EFA Honduras pretende:

• Suprimir la deserción escolar en educación primaria y, por tanto, evitar
la incorporación de personas analfabetas como consecuencia de las de-
ficiencias del sistema.

• Reducir en un 50% la tasa de analfabetismo. 

• Aumentar hasta un 75 % la población activa con al menos 6 años finali-
zados de educación básica.

• Desarrollar estrategias que aseguren la participación de los colectivos
más desfavorecidos, sobre todo de mujeres y de la población rural y ur-
bano-marginal.

Esta es la línea que se mantiene en el “Informe del progreso educativo en
Honduras” presentado recientemente por el PREAL.

A través de las actuaciones llevadas a cabo por la Secretaría con el apoyo de
la Cooperación Externa, en los últimos años se ha elaborado el Currículo Nacional
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Básico de Educación de Adultos acorde con el Currículo Nacional Básico general.
Además, los programas citados han producido materiales didácticos adecuados a
las necesidades educativas de la población adulta y han capacitado técnicamente
en este área educativa a numerosos profesionales de la Secretaría tanto en el nivel
central como en el departamental.

2.3 La aportación del PRALEBAH

El PRALEBAH es un programa que surge como una respuesta ante los altos ín-
dices de analfabetismo de Honduras. Está dirigido a una población excluida del sis-
tema educativo y su propósito es contribuir activamente en la lucha contra la po-
breza mediante el aumento de la alfabetización, la educación básica y la
capacitación laboral de las personas participantes.

Basado en el cumplimiento de los acuerdos de la Segunda Cumbre Iberoame-
ricana de Jefes de Estado y de Gobierno celebrada en Madrid en 1992, el Programa
nace mediante el Convenio firmado en Mérida el 27 de mayo de 1996 entre el Con-
sejero de Educación y Juventud de la Junta de Extremadura, la Ministra de Educa-
ción de la República de Honduras y el Secretario General de la Organización de Es-
tados Iberoamericanos (OEI) por el que se establecían las condiciones para llevar a
cabo un Programa de Alfabetización y Educación Básica de Jóvenes y Adultos de
Honduras. Posteriormente, este convenio fue asumido por la AECI que aporta el 85%
de los fondos de donación y por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de Es-
paña, que asume la dirección técnica y formación del personal ejecutor con un
monto del 5% de los costes del Programa.

Según el documento base, el PRALEBAH se debía desarrollar entre 1997-1999.
Sin embargo, para contrarrestar
los efectos del Huracán Mitch y
contribuir a la reconstrucción na-
cional, las instituciones donantes
decidieron prolongar el programa
hasta diciembre de 2000 de co-
mún acuerdo con la Secretaría de
Educación. Además, dados los ex-
celentes resultados obtenidos, se
decidió ampliar con una segunda
fase entre 2001/2003. 

Su principal característica
es la paulatina incorporación de
los gastos directos de ejecución
SE hasta llegar al 100% en 2004.

PRALEBAH: Logros y lecciones aprendidas

Celebración Día de la Alfabetización,
8 de septiembre 2003.

Tela, Atlántida



El programa se desarrolla en zonas rurales y urbano marginales de los 10 de-
partamentos donde tiene cobertura el proyecto, atendiendo a la población analfa-
beta de escasos recursos económicos que pertenece a estratos sociales marginales
del país. 

Tiene como objetivo global de desarrollo mejorar los índices de alfabetiza-
ción, educación básica y capacitación laboral elemental para contribuir a la mejo-
ra de las condiciones de vida de las personas participantes. Su misión es contribuir
a reducir los índices de analfabetismo mediante la alfabetización de jóvenes y adul-
tos en los departamentos del país donde el proyecto tiene cobertura.

El programa está dirigido preferentemente a jóvenes y adultos entre 12 y 39
años que no tuvieron acceso a la educación o no terminaron el nivel básico que
ofrece la educación formal y que residen en zonas rurales y urbano marginales. 

En 1997 el PRALEBAH se desarrolló únicamente en tres departamentos: El Pa-
raíso, Olancho y Colón. En 1.999 se amplió a los departamentos de Gracias a Dios y
Yoro, en 2.001 a Atlántida y en 2003 a 13 municipios seleccionados entre los de me-
nor desarrollo del país en los Departamentos de Copán, Lempira, Intibucá y Santa
Bárbara. Para el año 2004 la Secretaría de Educación de Honduras ya ha asignado
los recursos humanos y aprobado los fondos para su ampliación a todo el territorio
nacional.
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2.4 Logros y lecciones aprendidas

Es un Programa de gran impacto social que ha supuesto:

• Un aumento de los niveles educativos del país: se ha llegado a atender a
258.724 personas (153.214 en la segunda fase), de las que el 38% ha obte-
nido el título de educación primaria después de 3 años de escolaridad. El
resto están alfabetizadas.

• Un porcentaje significativo de alumnos continúan su formación en ciclo co-
mún o escuelas técnicas.

• La contribución a la reducción del porcentaje de analfabetos en todo el
país ha sido del 27 al 20% en el periodo 1997 a 2001(datos Censo 2001) En
los Departamentos de influencia la reducción ha sido de un 31%.

• Apoyo a culturas autóctonas educando en lenguas garífuna y miskita. Esta
actuación se inició en 2001. Hasta junio de 2003 se ha atendido a más de
500 personas de estas etnias que son alfabetizadas simultáneamente en su
lengua materna y en español, contribuyendo tanto a la conservación de la
cultura autóctona como a la mejor integración multicultural del país.

• Disminución de la deserción escolar en la educación formal de los hijos e
hijas de los participantes.

PRALEBAH: Logros y lecciones aprendidas

Participantes atendidos en  2003



Como se puede observar, el 74% de las personas atendidas es menor de 35
años. Esto implica una mejora significativa de los niveles educativos en el tramo de
población económicamente activa en los próximos decenios.

101.779 mujeres, (48 %), han sido alfabetizadas
51.253 mujeres, (52 %), tituladas en primaria

2.379 (75%) han recibido capacitación laboral básica

• Se ha mejorado la capacidad productiva: Se han llevado a cabo actuacio-
nes especificas en capacitación laboral adaptadas a las necesidades de los
participantes y del entorno social, se ha logrado:

• 3.172 personas han recibido formación ocupacional, mejorando sus con-
diciones de vida. 

• Puesta en marcha de las Aulas Mentor

• Los resultados obtenidos son fruto de su articulación en tres componentes
que tienen en cuenta principios pedagógicos adecuados a las necesidades
de las personas adultas y de acuerdo con el entorno social. Estos son:

a. Alfabetización y Educación Básica de Adultos

El PRALEBAH se estructura en seis niveles, correspondientes a los seis prime-
ros cursos de la Educación Primaria. Los participantes deben superar dos niveles
cada año para obtener el certificado oficial de Educación Primaria.

El currículo desarrolla las competencias, conocimientos y actitudes exigidas
en la educación ordinaria a partir de los saberes que ya tiene la población adulta.
Sin menoscabo de la necesaria calidad educativa, en el diseño de los materiales
educativos se abordan las situaciones cotidianas de la comunidad, su organización,
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sus necesidades en salud, educación, vivien-
da, etc de modo que cada participante se
sienta protagonista de la actividad. La meto-
dología es activa y participativa, como co-
rresponde a la estrategia: “aprender hacien-
do” según la concepción actualizada de
Paolo Freire.

En los niveles 1º y 2º se parte de pala-
bras generadoras. A partir del tercer nivel se
va diversificando por áreas para ajustarse a
los estándares competenciales previstos en el Currículo Nacional Básico y facilitar,
en su caso, la inserción de los participantes en el sistema educativo ordinario. La
identidad nacional, la participación democrática y el respeto al medio ambiente se
desarrollan de manera transversal. 

Se tiene muy en cuenta la motivación del alumnado. La población adulta ofre-
ce resistencia a participar en el proceso educativo. Muchas personas tienen, ade-
más, una baja autoestima consecuencia de su situación más o menos marginal. Por
ello, las estrategias de motivación son un elemento importante en la capacitación
de facilitadores.

A los participantes se les atiende en los llamados Centros de Animación Socio-
cultural (CASA´s). Para formar una CASA son necesarias al menos 15 personas en el
1º y 2º nivel. 

b. Formación Ocupacional

Consiste en ofrecer a los participantes una capacitación laboral básica para
facilitarles su incorporación al mercado de trabajo. La práctica ha ido consolidando
la estructuración de la oferta por medio de los Centros de Cultura Popular.

Son Centros dependientes de la Secretaría de Educación y cuentan con locales
e instructores y equipamiento en función de las diferentes familias ocupacionales
ofertadas. Suelen estar ubicados en las cabeceras municipales. Hasta 2.002 han
sido fortalecidos con fondos de donación de la AECI y a partir de 2.003 están reci-
biendo un fuerte apoyo del MECD a través del proyecto VULCANO, común a todos
los PAEBAS. Se conciben como unidades de trabajo con dos ofertas diferenciadas:

PRALEBAH: Logros y lecciones aprendidas
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• Cursos básicos ocupacio-
nales

Pretenden una capacitación
suficiente para dominar las
competencias básicas del
oficio. Su duración oscila en-
tre 120 y 240 horas. Normal-
mente, se desarrollan en la
sede de cada Centro o en co-
munidades con suficiente
población que justifique la
oferta. Actualmente se ofrecen cursos de carpintería, electricidad, corte y
confección, belleza, informática y hostelería.

• Talleres Ocupacionales Productivos

Ofrecen capacitación en destre-
zas que mejoran la calidad de
vida o permiten alguna ocupación
laboral que mejore los ingresos
familiares. Su duración oscila en-
tre 20 y 80 horas. Son ofertas pun-
tuales en función de la demanda
hecha por medio de un proyecto
concreto en el que se debe con-
templar la pertinencia de la peti-
ción, relación de asistentes, ins-

tructor y costo. El Programa facilita los materiales y colabora en la
remuneración de los instructores. Se ofrecen talleres de conservación de ali-
mentos, repostería, cría de animales domésticos, viveros y artesanías locales.

En ambos casos, los participantes deben demostrar competencia suficiente de
acuerdo con lo establecido por el Instituto Nacional de Formación Profesional (IN-
FOP) para obtener el correspondiente certificado emitido por la Dirección Departa-
mental de Educación.

El proceso metodológico en formación ocupacional varía dependiendo del tipo
de taller que se va a desarrollar, tanto en duración, capacitación y número de par-
ticipantes.

En el desarrollo de esta línea de actuación, destaca la firma de convenios con
los Municipios donde funcionan los Centros de Cultura Popular. Están firmados por
el Director Departamental, la Dirección de PRALEBAH y el Alcalde Municipal. En
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ellos, la Municipalidad se compromete a aportar recursos (personal auxiliar, ins-
tructores, adecuación de los locales, material fungible para la realización de los ta-
lleres...), así como a liderar la relación entre los Centros con su entorno de modo
que la oferta formativa responda a las necesidades del Municipio.

Las Aulas Mentor, dependientes del Ministerio de Educación , Cultura y De-
portes de España, también ofrecen sus actividades formativas. Se ha capacitado a
cinco Administradores, pero las dificultades de conexión con Internet en el área ur-
bana y su ausencia en el área rural han determinado una escasa utilización de las
mismas, inferior a las expectativas.

c. Capacitación del personal ejecutor

Es uno de los componentes diferenciales del modelo PAEBA y uno de sus pun-
tos fuertes. Se desarrolla mediante “formación en cascada” de todo el personal
técnico y educador en los ámbitos central y departamental. Se dedica especial
atención al seguimiento y evaluación de materiales didácticos así como de la meto-
dología empleada.

Al equipo técnico central de la Secretaría de Educación se le mantiene actua-
lizado propiciando su participación en actividades formativas organizadas por insti-
tuciones hondureñas (Universidad Pedagógica, INFOP, etc.) y en un Plan anual pro-
pio diseñado por el Departamento de Formación y Currículo. El contenido de la
formación abarca temas referentes a la didáctica general, por áreas y temas de mo-
tivación, evaluación y género. También han participado y superado los cursos ofre-
cidos en España por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de ese país.

La capacitación de los equipos departamentales se articula en torno a los
Centros de Recursos de Aprendizaje (CRA). Funcionan en cada una de las depen-
dencias de las Direcciones Departamentales. El equipamiento (informática, medios
audiovisuales, biblioteca y recursos didácticos, fotocopiadora, mobiliario...) lo ha
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facilitado el PRALEBAH. La Dirección Departamental aporta la persona responsable
de su funcionamiento y del desarrollo de las actuaciones formativas.

Cada responsable del CRA debe elaborar y desarrollar un plan de capacitación
del personal de su Departamento en el que se integren las indicaciones recibidas
del equipo central y de las necesidades planteadas o detectadas por el personal
ejecutor. 

La totalidad del personal ejecutor (coordinadores, promotores y facilitado-
res) reciben dos capacitaciones anuales al principio de cada semestre. Su conteni-
do versa sobre el manejo del material didáctico, evaluación y técnicas de motiva-
ción y autoestima.

Coordinadores y promotores reciben al menos una capacitación mensual pro-
fundizando los temas anteriores así como formación en didácticas especificas, dan-
do prioridad a lenguaje y matemáticas.

Cada promotor se reúne una vez al mes con sus facilitadores. Entre los temas
a tratar está la resolución de las dificultades encontradas con sus alumnos de las
que se derivan necesidades formativas. Sin embargo, la gran dispersión del perso-
nal, las dificultades de tiempo y de acceso y la disponibilidad de recursos imponen
una limitada satisfacción de estas necesidades.

Este modelo pedagógico se articula con una estructura organizativa adecuada
a la realidad demográfica, caracterizada por una fuerte dispersión de la población
y por dificultades de acceso a buena parte de las CASAS. Desde su inicio, el PRALE-
BAH se insertó en el sistema educativo nacional. De esta forma, todas las personas
ejecutoras de todos los niveles forman parte de la Secretaría de Educación. 

• Se ha reforzado la estructura organizativa del Programa, que se ejecuta
siguiendo la política descentralizadora de la Secretaría, bajo la responsa-
bilidad de cada Director Departamental. El modelo impulsa la incorpora-
ción de otros agentes sociales (municipalidades, instituciones y ONGs...)
que aportan recursos e iniciativas para ajustar el PRALEBAH a cada reali-
dad específica.

La estructura organizativa se articula en:

• Equipo Técnico Central, constituido por personal técnico de la Secreta-
ría de Educación seleccionado por su experiencia en la educación de
personas adultas y que recibe una formación permanente.

• Equipos Departamentales formados por el Coordinador, responsable de
marcha en el Departamento, los Promotores municipales, responsables
de la ejecución en cada municipio, la Secretaria administrativa, el Di-
rector de Centro de Cultura Popular y el Responsable del Centro de Re-
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cursos del Programa. Todos están bajo la responsabilidad del Director
Departamental de Educación.

Están integrados en la plantilla ordinaria de la Secretaría de Educación
y se seleccionan de acuerdo con perfiles adecuados a su función. Perci-
ben un salario de acuerdo con lo establecido por la Dirección General de
Servicio Civil para toda la Administración Pública. Sin embargo, su esta-
bilidad está condicionada por injerencias de militancia política. 

• Facilitadores: responsables de cada uno de los Círculos de Alfabetiza-
ción y Educación Básica (CASAS). Desarrollan la acción educadora del
Programa durante dos horas diarias a lo largo de ocho meses. Esto supo-
ne 320 horas por cada uno de los tres años en los que se divide el currí-
culo para obtener al final del tercer año la titulación equivalente a sex-
to grado de la Educación Básica.

Son seleccionados por cada promotor en función de un perfil adecuado.
Deben residir en la comunidad y, frecuentemente, son propuestos por
los participantes. Preferentemente son docentes pero dada la gran dis-
persión de la población hondureña, en muchas comunidades no existen
escuelas y es necesario recurrir a la persona mejor capacitada y dis-
puesta. De ahí la importancia dada en el modelo PAEBA a la capacita-
ción del personal ejecutor.

Su carácter es voluntario, si bien perciben una pequeña gratificación
económica. Este “voluntariado incentivado” es otra de las característi-

cas diferenciales del modelo
PAEBA y ofrece ventajas com-
parativas frente al voluntaria-
do: favorece la estabilidad y
el compromiso con el alumna-
do, supone un reconocimiento
de la sociedad a su dedicación
diaria, obliga a una mayor res-
ponsabilidad y es un incentivo
para la superación personal. 

Reunión de facilitadores

• Se ha fortalecido institucionalmente la Secretaría de Educación de Hon-
duras.

El sistema educativo hondureño tiene carencias importantes en todos los ni-
veles educativos y, en especial, en el de educación de personas adultas. El personal
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y recursos de la Dirección General de Educación Continua (DIGEC) no eran suficien-
tes para atender la demanda: En el área educativa se limitaba a realizar campañas
de alfabetización puntuales y a la puesta en marcha de algunas escuelas nocturnas
sólo en el área urbana, con metodologías inadecuadas, docentes sin formación es-
pecífica para este nivel y asignación insuficiente de recursos. En el área de forma-
ción ocupacional existía una presencia testimonial a través de 14 Centros de Cultu-
ra Popular en todo el país y con equipamiento escaso, instructores de oficios con
deficiente formación pedagógica y sin presupuesto para mantener los equipos.

Con el proceso de descentralización iniciado en 1996, las Direcciones Depar-
tamentales dieron preferencia a los niveles de primaria y secundaria. La educación
de personas adultas quedó relegada a un segundo plano, continuando con las mis-
mas deficiencias. El modelo educativo y los resultados obtenidos por el PRALEBAH
han contribuido a cambiar positivamente esta situación, reforzando la instituciona-
lización de la educación de personas adultas. Algunos indicadores:

— Contribución decisiva a la elaboración del Currículo Nacional Básico y a la
definición de la formación del profesorado. 

— El currículo, los textos y las metodologías del PRALEBAH han sido adopta-
dos por las escuelas nocturnas del país.

— En las Direcciones Departamentales se están reorganizando los efectivos
de las escuelas nocturnas para fortalecer el PRALEBAH.

— Los Centros de Cultura Popular apoyados por el PRALEBAH han recuperado
sus cupos de instructores en los Departamentos 

— Se han formado equipos docentes especializados en la educación de adul-
tos en la Dirección General de Educación Continua (DIGEC) y en cada De-
partamento de influencia.

— La capacitación recibida por técnicos y educadores en los aspectos peda-
gógicos y de gestión ha supuesto una mejora de la capacidad instalada con
aplicación a otros niveles educativos y gerenciales de la Secretaría. 

— Inclusión de la Educación de Adultos en la alternativa “EDUCACIÓN PARA
TODOS”, programa 1 “Mejora de la educación básica” 

— Legislación específica para validar las titulaciones.

— Aportación de mayores recursos sobre los pactados, especialmente en el
nivel descentralizado.

— Inclusión de la educación de adultos en objetivos y metas dentro de las es-
trategias de desarrollo.

— Firma de convenios con el Instituto de Formación Ocupacional y Profesional
(INFOP) para la capacitación de instructores de los Centros de Cultura Po-
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pular y la validación de los contenidos de las actividades del PRALEBAH en
formación ocupacional.

— Firma de convenios con diferentes instituciones (organizaciones guberna-
mentales, municipios, ONGs, etc) para aportar nuevos recursos y ampliar
la participación de la sociedad civil en la educación de personas adultas. 

• Es un programa eficiente.

La población atendida en 2003 es de 51.244 personas, lo que supone un costo
por persona atendida/ año de 35,23 euros de costos directos. Aún sumándole las
aportaciones de personal propio de la Secretaría de Educación y de la dirección téc-
nica aportada por el MECD supone un costo anual persona/ año de 40 euros.

La Organización de Estados Iberoamericanos (OEI) se ha encargado de la ad-
ministración de los fondos de donación del Programa de acuerdo con los presupues-
tos anuales aprobados por la Comisión de Control y Seguimiento según las propues-
tas y órdenes de pago emitidas por la Unidad de Dirección Técnica. Esto ha
permitido una flexibilidad en el manejo de los fondos para resolver las múltiples si-
tuaciones de un Programa complejo, ejecutado por más de 3.300 personas dispersas
geográficamente por todo el país en más de 3500 comunidades.

• Es un ejemplo de cooperación internacional.

EL PRALEBAH está dirigido por un Comité Directivo formado por los máximos
responsables de las instituciones firmantes. Por parte de España, la Agencia Espa-
ñola de Cooperación Internacional y el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte.
(En la primera fase también intervino la Junta de Extremadura.) Por parte de Hon-
duras, los Ministerios de Educación, Finanzas y Cooperación Internacional. También
participa la OEI como gestor de los fondos.

Todas las instituciones donantes y la contraparte nacional están presentes en
los órganos de dirección, control y seguimiento. A pesar de las dificultades de coor-
dinación, el concurso de ideas y recursos junto con los esfuerzos para alcanzar con-
sensos entre instituciones diferentes, ha conseguido dotar de una gran solidez a los
compromisos logrados entre ellas.

Es importante señalar la importancia de la corresponsabilidad continuada de
la Secretaría de Educación, tanto en la gestión como en la aportación de los recur-
sos necesarios para el funcionamiento del PRALEBAH. Esto ha permitido la inserción
del Programa en la gestión cotidiana de la Secretaría de Educación en el nivel cen-
tral y, sobre todo, la apropiación del PRALEBAH por los Departamentos. 

Entre los compromisos adoptados, la financiación de la primera fase corres-
pondió a las instituciones españolas (AECI, MECD, Junta de Extremadura) y una fi-
nanciación progresiva de la segunda fase del PRALEBAH por parte de la Secretaría
de Educación. La inserción del Programa en la estructura ordinaria de la Secretaría
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de Educación y su corresponsabilidad independientemente del porcentaje de fon-
dos aportados ha supuesto que durante la primera fase se haya contado con recur-
sos humanos aportados por las Direcciones Departamentales, inicialmente no pre-
vistos, y ha facilitado la inserción en el presupuesto ordinario de la República de los
fondos correspondientes a Honduras durante la segunda fase. 

Como resultado de esta concepción, se han recibido testimonios de gran satis-
facción por parte de la contraparte nacional y fueron las Direcciones Departamenta-
les las que solicitaron la ampliación del PRALEBAH a todo el territorio nacional.

PRALEBAH recibió en 1.999 una mención específica del premio NOMA, otor-
gado por la UNESCO a aquellas iniciativas de impacto positivo en la educación
de personas adultas.
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EL PAEBANIC DE NICARAGUA: APORTACIONES Y RETOS FUTUROS

3.1 Situación socioeconómica y educativa 

Nicaragua es un país tropical ubicado entre los 11° y 15° de latitud Norte. Está
situado en el centro del istmo centroamericano que une las dos grandes masas con-
tinentales del Norte y Sur América. El territorio se extiende entre los Océanos Atlán-
tico y Pacífico, y las Repúblicas de Honduras por el Norte y Costa Rica por el Sur.

Nicaragua es el mayor de los Estados
centroamericanos, y cuenta con una exten-
sión de 120.340 Km2, que llega a los 130.374
Km2 si se contabilizan sus dos grandes lagos.

Su situación y sus características topo-
gráficas hacen que la temperatura sea cáli-
da y relativamente constante, con variacio-
nes anuales locales inferiores a 10°. Estos
factores determinan la existencia de una
estación seca y otra lluviosa, que se mani-
fiestan con intensidad variable según la re-
gión y propician la actividad agropecuaria.

En la última década se han realizado esfuerzos importantes dirigidos a una
mayor integración de Nicaragua con el resto del mundo, pero la posición económi-
ca del país es todavía frágil. El Informe de Desarrollo Humano 2002, señala que Ni-
caragua, a pesar de los avances realizados, no ha logrado aún superar la aguda cri-
sis económica y social que vive desde hace dos décadas.

Los desafíos que el país enfrenta actualmente son abundantes: es necesario
lograr una buena gobernabilidad para el crecimiento económico y para la erradica-
ción de la pobreza; la consolidación de la democracia exige, además, esfuerzos
continuos para desarrollar instituciones no politizadas, eficientes y eficaces. El
mantenimiento de la estabilidad macroeconómica y la eliminación de las distorsio-
nes macroeconómicas, así como el fortalecimiento de la integración al mercado in-
ternacional y la atracción de inversiones son parte de estos desafíos. 
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La formación de recursos humanos cualificados, la preparación para la parti-
cipación y las responsabilidades ciudadanas, el aumento del capital social y de la
equidad son la base para lograr todo lo anterior.

Nicaragua es uno de los países más pobres de América Latina; su Producto In-
terno Bruto (PIB) per cápita es de $ 779 US dólares, un tercio del promedio regio-
nal. De treinta y tres países latinoamericanos, Nicaragua es el más pobre , después
de Haití. De hecho, casi la mitad (47.9 por ciento) de la población de Nicaragua es
pobre. Por ello, es absolutamente necesario incrementar los niveles de inversión;
lograr un crecimiento económico impulsado por las exportaciones y generar una
abundancia de empleo de mejor calidad. Asimismo, se hace necesario mejorar la
eficiencia y equidad de la inversión social, lograr una innovación tecnológica y al-
canzar un crecimiento económico amplio, equitativo y sostenible que es vital para
reducir la pobreza. También se hace necesario generar cambios culturales positivos
que incrementen el capital social.

La vulnerabilidad del país en el campo económico, se observa en:

• La elevada deuda externa. Al finalizar 1.999 totalizó U$ 6.498 millones,
suma equivalente a tres veces el PIB de ese año. En los últimos cinco años,
el monto promedio anual de recursos orientados al pago de intereses signi-
ficó un 15% del presupuesto del gasto fiscal.

• Los desequilibrios entre la balanza comercial y de pagos, arrojan un défi-
cit comercial que en 1.999 representó poco más de la mitad del PIB.

• Dependencia de tecnologías e insumos importados. En 1.999, Nicaragua
importó bienes y servicios por un valor superior al 330% de sus exportacio-
nes. El descenso de las exportaciones obedece tanto a la baja productivi-
dad interna y la escasa diversificación, como al deterioro paulatino de los
términos de intercambio.

• No obstante el peso del sector agropecuario en la economía, Nicaragua no
satisface las necesidades alimentarias de su población, cuyo consumo de-
pende de las importaciones de arroz, frijoles, aceite comestible y leche.

• El aparato industrial por su parte, es de escaso desarrollo y vinculado al
resto de la economía. El sector terciario, si bien en esta década ha inicia-
do un activo proceso de modernización, continúa dominado por el peso del
sector informal.

• A consecuencia de dos décadas de bajas inversiones, existe una infraes-
tructura inadecuada en energía, transporte y comunicaciones. Solamente
un 10% de la red vial está pavimentada y un 44.5 % sólo es transitable du-
rante la estación seca.
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• La pobreza afecta a casi la mitad de la población del país, equivalente a
2.3 millones de personas. De éstas, un 17%, o sea 830.000 se encuentra en
extrema pobreza, según el método agregado de consumo. El mayor por-
centaje de pobres se encuentra en las regiones Central y del Atlántico y
afecta de forma particularmente grave a la población rural y a las mujeres.

• La atención en salud ha progresado en calidad y grado de cobertura, lo que
ha incidido en el descenso de la mortalidad infantil y el aumento de la es-
peranza de vida. En los últimos cuarenta años, la esperanza de vida ha au-
mentado de 48 a 68 años. En el país se han dado avances alentadores en el
control de las enfermedades prevenibles a través de la vacunación y de la
promoción de la lactancia materna, así como en la atención oportuna de
las complicaciones de salud durante el embarazo y el parto, todo lo cual,
ha redundado en el descenso de la mortalidad infantil, que en los últimos
24 años descendió de 100 a 40 por cada 1.000 nacidos vivos.

Sin embargo, los problemas sanitarios son todavía agudos. Muchas dolen-
cias y muertes prematuras son ocasionadas por la desnutrición (uno de
cada tres niños sufre algún tipo de desnutrición) y las enfermedades endé-
micas e infecciosas, que se acentúan en combinación con la pobreza, falta
de educación, condiciones de higiene inapropiadas, insuficiencia de los
servicios públicos y deterioro de las condiciones ambientales. Estos facto-
res afectan principalmente a los sectores más pobres. Especial preocupa-
ción suscitan la permanencia de una elevada mortalidad materna y la si-
tuación referida a la salud reproductiva de las y los adolescentes.

Nicaragua tiene una población de 5.3 millones que crece al 2.6% anual; 2.2
millones de los habitantes están en edad escolar, siendo la población más joven de
América Latina (promedio de 22 años). De los 41 países catalogados como pobres y
altamente endeudados por el FMI y el Banco Mundial, Nicaragua pertenece al grupo
de las ocho naciones cuya deuda es insostenible, con la deuda per cápita más alta
de América Latina.

El analfabetismo sigue siendo un
severo problema social: el 18,7 % en
personas mayores de 10 años son anal-
fabetas y un 36,8% de la población no
ha completado la educación primaria.

Posee una de las tasas más altas
de crecimiento poblacional (3.2%),
cerca de la mitad de la población es
pobre (2.3 millones), pobreza que se
concentra principalmente en el sector
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rural; que la desnutrición es alta (45% aproximadamente), siendo también el de-
sempleo uno de los problemas más agudos. Esta realidad unida al monto de la deu-
da externa de 6.400 millones de dólares, equivalentes a 30 veces el volumen de las
importaciones anuales del país han hecho a Nicaragua elegible para la iniciativa
HIPC de países pobres altamente endeudados.

Los principales problemas que enfrenta el sistema educativo son los siguientes:

Insuficiencia y Rezago: La cobertura es insuficiente pues todavía existe una
población fuera del sistema de 823,004 personas. Además existe un rezago de
población de 15 a 45 años sin educación primaria completa (981,478 personas)
y el 18.7 % de la población mayor de 10 años que no sabe leer ni escribir.

EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL ABANDONO ESCOLAR

Inequidad: El sistema discrimina a los más pobres; a mayor nivel de pobreza
menores oportunidades de permanencia y avance en el sistema educativo.

Ineficiencia: Los niveles de deserción y repitencia son problemas significati-
vos que inciden directamente en la disminución de la eficiencia del sistema. 

Desbalance: Los sub-sistemas de educación Primaria, Secundaria, Técnica y
Universitaria, presentan serios desbalances. La educación técnica, media y
preescolar está particularmente subrepresentada en las asignaciones presu-
puestarias. Nicaragua es un ejemplo del modelo de asignación de recursos lla-
mado, yunque, por el estrangulamiento en el centro de la educación técnica
y media de la distribución de dichos recursos.

Calidad Deficiente de los Aprendizajes: Existe una falta de pertinencia y re-
levancia en los aprendizajes, insuficiente infraestructura, currículum acade-
micista, prácticas pedagógicas tradicionales, docentes con pocos años de for-
mación y materiales didácticos insuficientes.

Baja Inversión: Como país, Nicaragua es el que menos invierte en educación
como porcentaje del PIB (1.13%) en la región Centroamericana, que tiene un
promedio de 3.78%.
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3.2 Situación actual de la educación de personas adultas

La educación de personas adultas es una modalidad dentro del sistema edu-
cativo nacional dirigida a personas jóvenes y adultas mayores de 15 años que, por
diversas razones, no pudieron ingresar oportunamente al sistema educativo o lo
abandonaron prematuramente.

Orgánicamente la Dirección de Educación Continua para Jóvenes y Adultos
depende de la Dirección General de Educación del MECD. Se estructura en tres De-
partamentos:

— Educación Básica Formal

— Educación no formal

— Convenios y Redes

Desde la Dirección de Educación Continua para Jóvenes y Adultos se desarro-
llan alternativas educativas formales y no formales, estas últimas con carácter fle-
xible y diversificado, integrando el contexto familiar y comunitario como elemento
educativo, destinados a personas jóvenes y adultas, pobres o muy pobres, que
cuentan con experiencia de vida familiar, social y laboral.

Destacan, entre ellas, las que responden a la modalidad no formal cuyas ca-
racterísticas generales la diferencian de la modalidad formal:

• Poseen un carácter flexible en sus currículos, adoptan diversas expresio-
nes, y vinculan el currículum a la vida familiar y comunitaria.

• Sus maestros y maestras son voluntarios y los círculos de estudio se desa-
rrollan en casas particulares, comunales, iglesias, escuelas y otros lugares
según el caso.

• Facilitan procesos de aprendizaje centrados en desarrollar habilidades bá-
sicas de lectura, escritura y cálculo matemático. 

• Dispone de modelos pedagógicos y materiales didácticos propios y adecua-
dos a la realidad de los aprendices. 

Los programas de Educación de Adultos son:

Modalidad Formal: Primaria Acelerada Nocturna CEDA
Es una modalidad que se desarrolla en escuelas públicas y se rige por criterios
establecidos en el calendario escolar. Su proceso de aprendizaje se organiza
en ciclos, con una duración total de 3 años, al final de los cuales el egresado
obtiene la certificación de sexto grado.

El Método ABC de Español y ABC de las Matemáticas (Alfabetización)
Es una modalidad de Alfabetización que se desarrolla en el sector urbano y ru-
ral de todo el país, y que promueve un proceso de aprendizaje de los elemen-
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tos fundamentales de lectura, escritura y cálculo matemático durante un pe-
ríodo aproximado de ocho meses. De esta forma contribuye a facilitar la con-
tinuidad educativa de la educación básica.

Programa de Alfabetización y Educación Básica de Adultos de Nicaragua:
(PAEBANIC): primaria acelerada por niveles, con el componente de habilita-
ción laboral para estudiantes del III Nivel.

Educación Básica al Campo, EBA - Campo

Esta modalidad no formal proporciona educación básica de dos cursos de du-
ración, con un período lectivo estimado de siete meses cada uno, orientado a
las personas que trabajan en el ámbito rural.

Con el objeto de unificar y completar los currículos de todas las modalidades,
en el último año (2002) e inicios del 2003, la subcomisión curricular de Educa-
ción de Adultos, ha estado elaborando la “Reforma Educativa de la Educación
de Adultos con Habilitación Laboral”, que se ha publicado recientemente.

3.3 Origen y descripción del PAEBANIC

Este Programa de Alfabetización y Educación Básica de Adultos nace como re-
sultado de la Sexta Cumbre de presidentes Iberoamericanos realizada en Viña del
Mar en 1996. España, a través del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte y de la
Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI) y el Ministerio de Educación
de Nicaragua asumen su ejecución y financiación bajo la administración de la Orga-
nización de Estados iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI).

En su Primera Fase (1997-2000), su objetivo era disminuir los índices de anal-
fabetismo en un 3.32% en la población mayor de 15 años. El Programa se organizó
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en 1997 y se inició en 1998 en cuatro departa-
mentos del país, extendiéndose cada año de
forma progresiva llegando a las zonas de más
difícil acceso, rurales y urbano marginales.

Responde a la modalidad educativa no
formal y procura satisfacer las necesidades bá-
sicas de aprendizaje de jóvenes y adultos del
sector urbano y rural. Para lograrlo, centra su
atención en promover procesos pedagógicos
permanentes de educación y autoeducación,
orientando la enseñanza y el aprendizaje a la
producción, la participación ciudadana, la
identidad nacional y la integración al mundo
laboral.

El enfoque de este programa, que cuenta con un modelo pedagógico y mate-
rial didáctico propios, ha sido asumido, por el Plan Nacional de Educación 2001-
2015, en el que ha quedado establecido como uno de sus ejes prioritarios “la dis-
minución del analfabetismo”, por tratarse de un problema social y nacional íntima-
mente relacionado con el alivio de la pobreza y el desarrollo productivo del país.

El Programa oferta Alfabetización y Educación Básica de Adultos en tres nive-
les con una duración de tres años y de 8 meses cada nivel, y con una certificación
equivalente a sexto grado de Educación Primaria. 

• Primer Nivel: Equivale al 1ro. y 2do. grado de educación primaria regular.
En este nivel, los jóvenes y adultos aprenden a leer y escribir y se familia-
rizan con conocimientos básicos y elementales, a un nivel muy funcional,
en las áreas disciplinares que se describen. El proceso enseñanza-aprendi-
zaje se realiza con un conjunto de cuadernos de trabajo y uno de ejercicios
para uso de los jóvenes y adultos. Estos cuadernos están conformados por

PAEBANIC: Aportaciones y retos futuros

PAEBANIC: ¿Modalidad formal o informal?

“Se dice que la modalidad PAEBANIC es no formal porque su horario es flexible y se ajusta a las necesi-
dades de estudiantes, porque los locales que se utilizan para el desarrollo de la clase bien pueden ser una
casa particular, o una iglesia, o una cooperativa…, porque los facilitadores no tienen necesariamente que ser
maestros titulados y porque no hay calificaciones cuantitativas. Se piensa en todo esto y se compara con la
modalidad formal e institucionalizada, el CEDA. Pero sin embargo, el CEDA no tiene presupuesto para ca-
pacitaciones, ni para reproducción de materiales, ni para supervisión… esta contradicción no hace pensar
que es realmente formal y que es no formal. ¿Qué es formal? y ¿Qué es no formal?”

Nubia Pallavicini, responsable de Planificación de PAEBANIC



unidades integradas de contenidos de aprendizaje en las áreas de español,
matemática y socio-natural y con materiales didácticos específicos que fa-
cilitan la labor de los facilitadores, promotores y coordinadores. El área la-
boral se orienta de forma transversal con contenidos referidos a la autoes-
tima y la comunicación.

• Segundo Nivel: Equivale al 3ro. y 4to. grado de educación primaria regu-
lar. En este nivel los estudiantes avanzan en un nivel elemental en el estu-
dio de contenidos de formación básica vinculados con su experiencia, en
las áreas correspondientes que se describen. Utiliza la misma cantidad de
cuadernos de trabajo y ejercicios del nivel anterior, con unidades integra-
das de aprendizaje que amplían los conocimientos básicos en las áreas bá-
sicas. Utilizan, para ello, contenidos que vinculan estrechamente la teoría
con sus experiencias, apoyándose también en materiales didácticos especí-
ficos que facilitan la labor de los facilitadores, promotores y coordinado-
res. El área laboral integra temas transversales referidos a la autoestima y
comunicación con un mayor nivel de complejidad, y se incorpora, además,
el tema referido a la recolección y uso de información para el empleo.

• Tercer Nivel: Equivale al 5to. y 6to grado de educación primaria regular.
En este nivel se consolidan los conocimientos básicos ya iniciados en los ni-
veles anteriores, introduciéndose algunos adicionales de carácter funda-
mental y funcional. Se utilizan seis cuadernos de trabajo y seis cuadernos
de ejercicios con unidades integradas, complementándose las áreas bási-
cas con temas de carácter social orientados a formar en la perspectiva del
desarrollo humano sostenible. En cada caso, los facilitadores, promotores
y coordinadores cuentan con materiales didácticos específicos de apoyo
que facilitan su labor pedagógica.

En el área laboral se concluyen los temas transversales referidos a la auto-
estima, comunicación y recolección y uso de información. Además se desa-
rrollan en un módulo específico temas más orientados hacia la empleabili-
dad tales como: planificación y organización del trabajo, atención al
cliente, uso de tecnologías en procesos de trabajo y búsqueda de empleo.

Paralelamente o al concluir el tercer nivel, y con base en los intereses, ne-
cesidades y calidad del rendimiento académico de los estudiantes, así
como a las posibilidades que brindan empresas, instituciones y organismos,
se desarrolla la capacitación laboral dirigida a grupos metas, mediante di-
ferentes estrategias y modalidades como cursos de corta duración con ho-
rarios compatibles a su realidad, compra de servicios a instituciones com-
petentes, becas de estudios y capacitación en empresas.

En cada nivel los facilitadores cuentan con guías metodológicas que les ayu-
dan a desarrollar la enseñanza utilizando los cuadernos de trabajo.
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La experiencia desarrollada ha confirmado que es imprescindible que los jó-
venes y adultos puedan utilizar material didáctico para el estudio y para realizar
actividades de aprendizaje. También la experiencia ha mostrado aprendizajes im-
portantes que se han de retomar. En este sentido los materiales didácticos para uso
de los facilitadores y de los estudiantes que se elaboren han de responder a estos
criterios:

• El modelo educativo tiene características específicas que incluyen el apo-
yo pertinente y suficiente de materiales didácticos sin los cuales sería
prácticamente imposible llenar sus objetivos.

• Los materiales deben responder, ante todo, a las características psicobio-
lógicas y socioeconómicas de los jóvenes y adultos destinatarios.

• Estos materiales, tanto si van dirigidos a los educadores, como si se desti-
nan a las actividades de aprendizaje de los estudiantes, han de regirse por
patrones de calidad técnica, pedagógica y administrativa.

• Los materiales didácticos de apoyo para los coordinadores, promotores y
facilitadores estarán destinados a apoyar su labor docente. Los cuadernos
de trabajo se destinan a los educandos y contienen suficiente cantidad de
actividades de aprendizaje. 

• Los materiales didácticos destinados a apoyar la enseñanza orientan las
actividades y contenidos que se han de desarrollar en los círculos de estu-
dio. Deben contar con una diagramación más ágil y llamativa, ampliando
más sus contenidos, de manera que los facilitadores encuentren en ellos,
no sólo el material indispensable de apoyo, sino también material comple-
mentario.

• Con relación a los cuadernos de trabajo para los estudiantes es necesario
que contengan variedad suficiente de actividades que permitan atender
los diversos ritmos e intereses en el aprendizaje.

PAEBANIC: Aportaciones y retos futuros
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• Los textos y el vocabulario de los cuadernos de trabajo han de seguir las
reglas establecidas para los neolectores y hacer más ágiles y menos densos
los párrafos.

• Conviene que las páginas no estén recargadas de texto con los tipos de le-
tra que mejor se adecuen al nivel de los estudiantes.

• Los materiales de apoyo para los facilitadores han de contener las indica-
ciones y orientaciones específicas para el tratamiento pedagógico de cada
tema, debiendo así mismo procurar dar pautas de flexibilidad para que los
facilitadores tomen decisiones autónomas e innovadoras apropiadas bajo
el seguimiento de los promotores.

• Es muy importante que todos los materiales didácticos sean coherentes
con todos los principios, enfoques, métodos y estrategias que componen el
modelo educativo.

• El material didáctico habrá de ser elaborado por equipos pedagógicos y
técnicos que garanticen, en forma pertinente el diseño, la diagramación,
la redacción y la edición con la calidad requerida.

• Todos los materiales elaborados han de ser validados por equipos de traba-
jo en los que participen técnicos del nivel central y departamental, así
como promotores y facilitadores más sobresalientes.

• Finalmente, es preciso que todos los materiales logren conectar con las ló-
gicas de sus usuarios más que con las lógicas de sus autores. Partiendo de
estas lógicas se hará posible el acceso gradual a las lógicas de las discipli-
nas científicas.

El PAEBANIC ha priorizado la atención a la mujer, a los jóvenes y a los adultos
pobres o muy pobres, de los sectores rural y urbano, mayoritariamente dedicados a la
agricultura, al comercio informal, oficios domésticos, subempleados y desempleados.

En el año 2000 la UNESCO otorgó a
Nicaragua una Mención Honorífica con
medalla de bronce y Diploma de Recono-
cimiento por su trabajo constante en la
lucha contra el analfabetismo desarrolla-
do por el Programa.

El Programa PAEBANIC cuenta con
varias áreas para la gestión y ejecución
del Programa:

— Área de Coordinación Técnico Administrativa (CTA).

— Área Técnica y Programática: 14 profesionales con tareas que giran en tor-
no al currículo.
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— Área de Coordinación con 15 Coordinadores Departamentales.

— Área de Asistencia Técnica, Capacitación y Seguimiento integrada por 15
Promotores de Apoyo que capacitan y supervisan a 138 Promotores, enla-
ces entre Facilitadores y Coordinadores

— Área de Ejecución conformada por 2.500 Facilitadores.

Este equipo humano que funciona en red es uno de los pilares fundamentales
del PAEBANIC y uno de sus logros más importantes. De forma resumida las caracte-
rísticas y funciones de los diferentes perfiles que intervienen en el programa son las
siguientes:

• Coordinadores Departamentales: Son los responsables del programa y se co-
ordinan con las autoridades educativas en cada departamento además de ser
personal funcionario del MECD del Departamento correspondiente. Esta cir-
cunstancia asegura la sostenibilidad del programa a nivel regional.

La mayoría de los coordinadores departamentales son técnicos responsables
de la educación de adultos en su departamento con amplia experiencia en este
campo que han sido designados por el Ministerio de Educación, Cultura y Deportes
de Nicaragua para desarrollar las actividades de ejecución y ahora de consolidación
del Programa.

Además supervisan y evalúan acciones de educación de adultos en el territo-
rio asesorando y coordinando el equipo de promotores para el buen funcionamiento
de sus funciones y promueven acciones con OG y ONG’s en el territorio.

• Equipo de Promotores: La estrategia de intervención del Programa descansa,
sobre todo, en el trabajo de estas personas que, además de promocionar el
programa y detectar y seleccionar a los alfabetizadores y docentes, se ocupan
después de supervisar y dar seguimiento a los círculos que se crean. Además,
son los responsables de las capacitaciones que mensualmente se imparten a
los facilitadores.

La labor del promotor en Nicaragua requiere de personas con una gran entre-
ga y responsabilidad hacia el trabajo. Las comarcas donde se ubican los círculos y
secciones carecen, por lo general, de medios de transporte regular hacia los cen-
tros urbanos; en muchos casos, no existen caminos asfaltados que permitan el ac-
ceso de vehículos motorizados. Esto implica que los promotores deban trasladarse
caminando hasta los lugares donde se realiza la alfabetización. Además, por el ho-
rario vespertino o nocturno de la totalidad de los grupos de estudio, el promotor
debe caminar por la noche en un país en que la inseguridad sigue siendo uno de los
problemas principales.

El perfil del Promotor del PAEBANIC, coincide con el de una persona joven, hom-
bre o mujer, que vive en el municipio donde trabaja, con un nivel académico mínimo
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de Maestro de Educación Primaria o Bachiller, con madurez suficiente para relacionar-
se adecuadamente con sus compañeros los alfabetizadores y docentes y que muestre
capacidad de liderazgo y de solución de problemas que se le presentan en el terreno.

Este equipo es la base del buen funcionamiento de los programas, ya que son
responsables de organizar la actividad educativa del programa en un territorio asig-
nado atendiendo un promedio de 20 círculos. Realizan funciones de supervisión y
asesoramiento de los círculos en las tareas pedagógicas y administrativas.

Además de que planifican, realizan también las capacitaciones permanentes a
los facilitadores, han de gestionar los recursos logísticos, tanto del equipamiento
como del material educativo para los círculos. Consolidan las estadísticas del de-
partamento, acompañan a los facilitadores en visitas domiciliares de los estudian-
tes y llevan el control administrativo de los materiales educativos y del mobiliario.

Apoyan al facilitador para garantizar la retención de los estudiantes y sirven
de enlace entre coordinadores y facilitadores. Deben coordinarse con ambos y man-
tener un contacto continuo en la dirección departamental, donde se ubica el local
del programa como en el círculo más lejano. 

Este trabajo necesita del apoyo de un parque vehicular que el programa faci-
lita para trasladar el material, realizar las visitas, el apoyo y las capacitaciones del
personal docente. Es un elemento motivador para el buen funcionamiento de los
círculos que se produzca un seguimiento continuado. 

De su eficacia y eficiencia depende que el programa resulte un éxito. Ellos
son los que deben mantener vivo el espíritu del programa en los departamentos
además de vigilar su calidad y buen rendimiento. 

• Facilitadores (alfabetizadores): Son los responsables del proceso enseñanza-
aprendizaje. Pertenecen a la comunidad y coordinan acciones con los líderes
comunales. Son maestros y maestras graduados o empíricos y en su defecto
bachilleres o al menos con la primaria aprobada.

Ellos mismos o con el apoyo del promotor promueven y organizan el círculo de
estudio normalmente en su propia comunidad. Forman parte de un equipo de 15 0
20 facilitadores coordinados por un promotor dentro de una misma zona. Asisten a
sesiones de capacitación y a las reuniones mensuales que organiza el promotor y
deben preocuparse además de la retención y promoción de sus estudiantes. Reciben
una ayuda económica por su trabajo, aunque existen también algunos que lo reali-
zan con carácter voluntario.

Aunque se recomienda la utilización de locales educativos o de uso comunitario,
es posible también, si no existen instalaciones más adecuadas en la comunidad, el uso
de las casas particulares que serán equipadas con mesas, bancas, pizarra y lámpara.
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El Programa persigue integrar dentro de su actuar, todos los esfuerzos que en
materia de educación de adultos se realicen en el país, razón por la cual se ha pre-
visto dar espacio a las ONG´s que trabajan en educación de adultos para que pro-
muevan sus Círculos de Alfabetización y los integren en el Programa en las mismas
condiciones que los círculos creados directamente por el Ministerio de Educación.

Existe un Plan de Formación continua del personal técnico y docente del Pro-
grama como garantía de la calidad del modelo educativo. Estas capacitaciones están
orientadas a actualizar los contenidos y a promover la reflexión y el cambio de sus pa-
radigmas conceptuales y prácticos a la luz de lo que establece la política educativa.

Cada alumno debe construir su nuevo conocimiento por sí mismo, comparan-
do la información nueva que recibía en el círculo con los conocimientos previos o
presaberes.

Conforme a lo expuesto, la función del docente es, precisamente, facilitar el
aprendizaje, no impartirlo, imponerlo o transmitirlo unilateralmente.

Este proceso debía desarrollarse al ritmo de los propios estudiantes, de modo
que permitiera a estos hacer sus propios “descubrimientos” teóricos, a partir de los
cuales regresar después al nivel práctico para, desde él conceptuar de nuevo, de
modo que la teoría se convirtiese en guía para una práctica transformadora. 

3.4 La preparación para el trabajo como componente curricular

Uno de los aprendizajes más importantes que han surgido de la experiencia de
la Dirección Continua de Jóvenes y Adultos es la necesidad de incorporar en el cu-
rrículum la preparación para el trabajo. Existe cada vez mayor interés en que los
programas educativos destinados a jóvenes y adultos, incorporen herramientas que
contribuyan a movilizar conocimientos y habilidades dirigidas al mundo del trabajo.

Esto es aún más relevante en países como Nicaragua con bajos ingresos y fuer-
tes restricciones de accesibilidad a la educación. En el caso de los jóvenes y adul-
tos, esta orientación educativa se hace aún más urgente por encontrarse en edad
económicamente activa y en los estratos de ingreso más bajos. Esta realidad se
magnifica, por cuanto es preciso enlazar procesos de educación no formales, con
menores períodos de educación, mayores desventajas sociales y económicas de los
estudiantes y una menor base educativa con menos opciones ocupacionales.
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Entre las estrategias que se vienen aplicando en los últimos años en distintos
países, algunas han resultado particularmente interesantes por favorecer en mayor
grado la inserción laboral: programas de capacitación de corto plazo con conteni-
dos centrados en favorecer la autoestima, el desarrollo de habilidades de comuni-
cación, la mejora de la búsqueda y uso de información, el empleo de técnicas para
organizar el trabajo y la participación en equipos de trabajo, la mejora de la aten-
ción al cliente, la transmisión de técnicas para la auto búsqueda de empleo(compe-
tencias básicas) combinadas con capacitación técnica dirigida al puesto de trabajo.

RESUMEN DE LA SITUACIÓN DEL PAEBANIC – diciembre 2003

La financiación española del PAEBANIC finaliza en diciembre de 2003 ya
que el Programa se encuentra en el tercer año de su segunda fase. Nicaragua
está cumpliendo con los compromisos de institucionalización asumiendo el
75% de la financiación total y las transferencias técnico-administrativas co-
rrespondientes. El Ministerio de Educación de Nicaragua tiene previsto asumir
en 2004 el PAEBANIC como Programa de Educación de Personas Adultas dentro
de la Dirección de Educación de Adultos.

Los alumnos atendidos en la 2º Fase (2001-2003) ascienden a 138.328.

Se constata la presencia del Programa en 15 de los 17 departamentos
del país, la matrícula inicial en 2003 es de 43.884 estudiantes organizados en
2.395 Círculos de Educación.

Para el seguimiento pedagógico y administrativo de los Círculos de Estu-
dio el Programa cuenta con una plantilla de 156 Promotores y 15 Coordinado-
res Departamentales.

En cuanto a los materiales, se continúa trabajando en el nuevo Currícu-
lo de Educación de Adultos, se han reeditado los Cuadernos de Trabajo revisa-
dos en 2002 y se ha unificado los documentos curriculares de apoyo en un úni-
co volumen: Manual de apoyo pedagógico. 

Dentro del Plan de Capacitación Continua se continuó con el sistema en
cascada en las mismas áreas que el año anterior: técnicas pedagógicas, mate-
máticas, español y género.

Se ha incrementado la oferta de cursos de Capacitación Laboral y técni-
cos del Programa han participado en la Subcomisión de Transformación Curri-
cular de Educación de Adultos en el área de Habilitación Laboral, sobre todo
con el objetivo de articular esta rama de formación dentro del MECD sin de-
pender del INATEC (Instituto Nacional Tecnológico). Por otra parte, y al no
contar este año con remanentes de años anteriores, el Programa está asu-
miendo pequeñas iniciativas propuestas desde las Coordinaciones Departa-
mentales financiadas con fondos propios. 

En el área de Nuevas Tecnologías, se han capacitado en las instalaciones
del Aula Mentor a todos los técnicos de la oficina central, a los coordinadores
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departamentales y a las secretarias siguiendo una secuencia temática acorde
con sus necesidades. 

La Dirección Continúa de Adultos sigue fortaleciéndose a través de los
pertinentes Acuerdos de Institucionalización, la generalización del modelo
del PAEBANIC, la incorporación del personal PAEBANIC a la Dirección y el man-
tenimiento de los equipos, infraestructuras de las 15 Oficinas existentes y del
parque vehicular del Programa.

3.5 El PAEBA de Nicaragua: un testimonio vivo de la transformación de la
educación de adultos en el marco de la cooperación para el desarrollo1

El caso de Nicaragua no ha sido una excepción. La nueva concepción de la
educación ha quedado reflejada y patente en los PAEBAS, que se han ido transfor-
mando siguiendo un patrón común a otros países latinoamericanos:

Tasa de alfabetización

Fuente: Informe PNUD Educación 2002 sobre la base de datos de las EMNV 1993,1998 y 2001

El PAEBA de Nicaragua no ha permanecido ajeno, pues, a la serie de transfor-
maciones políticas, sociales y económicas que ha sufrido el país, incluyendo aquellas
debidas a desastres naturales como el Mitch (1998) o el terremoto de Masaya (2000)
o las elecciones legislativas (2001), y ha estado inmerso en la evolución de las pers-
pectivas que sobre la educación se han debatido en estos años, las cuales han modi-
ficado, con sus ricas aportaciones, la percepción de la sociedad hacia estos temas.

Se han madurado las tendencias que abanderaron la educación de adultos
como eje de la transformación social y que contenían un alto grado de ideologiza-
ción, hacia perspectivas más técnicas que resaltan la calidad y eficiencia de los
aprendizajes y se centran en lo puramente educativo, lo que no obsta a que se ha-
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Tasa de alfabetización de la población Tasas de crecimiento
Región de 10 años y más (%) promedio anual

1993 1998 2001 93-98 98-01

Nicaragua 76.5 79.1 79.5 0.7 0.2
Managua 85.3 90.3 90.5 1.1 0.1
Pacífico urbano 89.2 88.3 88.7 -0.2 0.2
Pacífico rural 73.1 75.9 76.6 0.8 0.3
Central urbano 85.0 85.5 81.1 0.1 -1.7
Central rural 51.8 59.2 60.4 2.7 0.7
Caribe urbano 84.8 80.8 81.8 -1.0 0.4
Caribe rural 53.1 55.8 60.1 1.0 2.5



yan servido de todas las experiencias relevantes en el ámbito del asociacionismo y
el plus otorgado a la educación como factor de desarrollo y progreso social.

Desde el PAEBANIC se ha participado
de los nuevos enfoques en la concepción
de la alfabetización, la cual ha experimen-
tado en los últimos años una transforma-
ción sustancial en su definición y en su
conceptualización; en la línea de una edu-
cación para el desarrollo, enmarcada, hoy
en día, dentro de una concepción holística
que procura la formación integral del
adulto y la mejora de la calidad y del con-
tenido de los aprendizajes. Desde esta

concepción, la alfabetización es el primer peldaño formativo de una educación con-
tinua que garantiza la sostenibilidad de los aprendizajes y su afianzamiento para
contrarrestar el olvido de los aprendizajes por desuso, como ha sido el caso en otras
experiencias de alfabetización, de las que Nicaragua ha sido también testigo.

Asimismo, las demandas de la sociedad actual, exigen de la educación del
adulto dar prioridad a aquellos aprendizajes relevantes que brinden las herramien-
tas para la integración del individuo en el seno de la vida social, lo que se ha veni-
do expresando por el equipo rector del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes
de Nicaragua como una educación para la vida. Educación para la vida que debe en-
tenderse en un doble sentido: En primer lugar, como fundamento de un modelo que
otorga dignidad a la persona y favorece un clima de respeto, a la par que propicia
la asunción de una serie de valores enriquecedores, tanto para el desarrollo perso-
nal como social; en segundo lugar, como una facilitadora para la mejora de las con-
diciones de vida de las personas, que conducen, a la postre, al bienestar social y al
desarrollo económico de un país.

A continuación destacamos algunos componentes, aspectos y circunstancias que
representan más significativamente los cambios de concepción y las transformaciones
habidas, aventurando otras que estimamos puedan ser necesarias para el futuro.

Por una mejora de la calidad educativa

El tema de la calidad en la Educación de adultos se ha convertido en uno de
los afanes más presentes en la programación y ejecución de las acciones educativas
del PAEBANIC y, sin lugar a dudas, debe ocupar un lugar preponderante como el cri-
terio central y ordenador de la acción para los años venideros.

En este sentido, el PAEBANIC ha abanderado algunas acciones representativas
de esa voluntad en pro de la mejora de la calidad educativa, como puedan ser: la
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aplicación y análisis de las pruebas estandarizadas; la instauración de las pruebas
de egreso para los alumnos del III Nivel; la disposición de las condiciones para la re-
alización de una evaluación de impacto; el perfeccionamiento del modelo de con-
trol y seguimiento; la elaboración de un trabajo concienzudo y participativo de sis-
tematización; la evaluación interna de las áreas de la dirección atendiendo al
cumplimiento de las programaciones operativas anuales elaboradas por cada área.

Las pruebas estandarizadas

Especial atención merece, como indicábamos anteriormente, la aplicación de
las pruebas estandarizadas de primaria a estudiantes egresados de III Nivel PAEBA-
NIC en el año 2003.

Uno de los objetos de la prueba es crear una línea de base para medir en el
futuro avances, retrocesos o estancamientos en el desarrollo del Programa. Para
esta prueba (primera experiencia que se realiza en este sentido dentro de la edu-
cación de adultos de Nicaragua), se seleccionó una muestra de 3.214 egresados
(1.373 mujeres y 1.841 hombres), de los cuales aplicaron las pruebas 1.520 en es-
pañol y 1.426 en matemáticas, para un total de 47% en español y 44.4% en mate-
máticas. Fue diseñada2 para evaluar las asignaturas de matemática y español en los
alumnos de sexto grado de educación primaria (no de educación de adultos) con el
propósito de medir estándares mediante el dominio de logros de aprendizaje.

De las pruebas se entresacan conclusiones reveladoras que establecen dife-
rencias del alumnado por sexo, por franja de edad3, por área de conocimiento (ma-
temáticas y español), por condiciones de pobreza, por ámbito rural o urbano4, por
departamento, por tipo de profesor (graduado o empírico)5 o por el nivel académi-
co del promotor6.

Asimismo, del borrador del informe final se extraen algunas recomendaciones
muy interesantes, de las que destacamos algunas: dado el peor rendimiento de las
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2 Se evaluaron 4 estándares, 10 logros de aprendizaje y 20 logros operacionales. Para el cuestionario
se elaboraron 60 preguntas distribuidas en 5 tipos de cuestionarios de selección múltiple. Cada
cuestionario tenía 28 preguntas con una parte fija (20) y el resto variable. 

3 Los estudiantes menores de 15 y los mayores de 35 obtuvieron los puntajes más bajos.

4 Los resultados por zona geográfica arrojaron que en español, los estudiantes de las zonas urbanas
mostraron mejores resultados que los de las zonas rurales. En matemáticas, los resultados mostra-
ron una mayor dispersión. Si bien en la zona rural hubo mayor número de respuestas correctas, es
también en la zona rural donde está el mayor porcentaje de respuestas no correctas.

5 Los examinados que tienen como facilitador a maestros graduados o empíricos en ejercicio alcanzan
más bajos porcentajes de respuestas correctas.

6 Los examinados están significativamente en el rango de 50% o más de respuestas correctas cuando el
promotor tiene nivel de técnico o licenciado. No olvidemos que el promotor es un elemento funda-
mental en las capacitaciones y en el asesoramiento a los facilitadores.



mujeres en matemáticas la didáctica de las mismas debe ser revisada; reforzar la
metodología de enseñanza de la geometría, por ser ésta el área donde los estu-
diantes mostraron menor nivel de dominio; reforzar la enseñanza para la aplicación
y conversión de unidades de medida utilizando el sistema métrico decimal; debe
mejorarse la capacitación y la asesoría a los maestros graduados para asegurar una
correcta aplicación de la metodología propia de la enseñanza de adultos; hay que
tratar de no contratar docentes con una carga docente muy grande a fin de que dis-
pongan de la energía necesaria para tomar a cargo un grupo adicional.

Como puede inferirse la consideración de este análisis permitirá una mejora
sustancial de la calidad educativa una vez se han puesto en evidencia las debilida-
des y flaquezas del sistema de enseñanza.

Las pruebas de egreso

En aras a propiciar y asegurar la calidad de los servicios educativos, el PAEBA-
NIC ha establecido mecanismos de evaluación de los aprendizajes con objeto de
dar, en primera instancia, transparencia a las ofertas educativas, lo que genera su
credibilidad en la sociedad; aspecto que es particularmente relevante para aque-
llos casos en que se requiere una certificación social de los aprendizajes logrados y
para los que se han empleado fondos públicos (españoles y nicaragüenses).

En concreto, en el año 2003, destacamos la elaboración y realización de unas
pruebas de egreso para estudiantes de los tres niveles, por primera vez y de forma
experimental, que pretenden ser la base para su generalización y consolidación en
el ejercicio del año que viene. Las pruebas que este año se han ceñido sobre todo a
la evaluación de los contenidos más académicos como las matemáticas, la lengua,
las ciencias sociales y naturales. 

En el año que viene medirán en otros aspectos referidos a los hábitos de sa-
lud, los comportamientos como ciudadanos, la cultura laboral, la equidad de géne-
ro… Estas pruebas pretenden, además, garantizar el acceso al siguiente ciclo de la
educación secundaria a los alumnos cualificados para acceder y consolidar el cono-
cimiento de los contenidos educativos mínimos. Los alumnos que egresen de cada
nivel recibirán su correspondiente acreditación en las oficinas departamentales.

Las sistematizaciones y evaluaciones

Sistematizar y evaluar no han sido prácticas habituales en la cultura educativa
y son, a menudo, encargadas a consultoras externas, y son realizadas para satisfacer
demandas derivadas de proyectos o programas, créditos o donaciones, y solicitadas,
sobre todo, por el financiador, sin constituir parte inherente al desarrollo de los pro-
cesos educativos. Por ello, es necesario implicar al personal técnico ligado a la edu-
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cación de adultos para participar activa y sistemáticamente en las actividades eva-
luativas procesuales y finales con miras a generar hábitos críticos y analíticos que
puedan con posterioridad retroalimentar al propio proceso de enseñanza-aprendiza-
je. En ese sentido la elaboración del documento de sistematización que en este año
2003 se ha estado trabajando en el seno del Programa ha colaborado con las dife-
rentes instancias que participan en el proceso de educación de adultos. 

Dada la rica andadura del PAEBANIC nos encontrábamos en la necesidad de
evaluar y comunicar las experiencias que se habían ejecutado. Se han realizado va-
riadas actividades, pero numerosas experiencias de interés permanecían sin ser
evaluadas o sistematizadas, con esta tareas se les da entidad y se las hace reutili-
zables en el futuro y en otros contextos, a la par que se impide la acumulación de-
sordenada de acciones y se da pie a líneas de avance.

Implicó un largo recorrido de casi cinco meses durante los cuales fueron con-
sultadas más de 170 personas relacionadas con el Programa. Para ello, se organiza-
ron siete talleres o conversatorios en diferentes puntos del país, dedicados cada
uno de ellos a conversar y analizar un aspecto específico: La metodología educati-
va, la capacitación de los recursos humanos, la habilitación laboral, la gestión ad-
ministrativa…En cada taller participaba una gama amplia de personas, desde estu-
diantes hasta directivos y autoridades, pasando por facilitadores, promotores,
secretarias, delegados y técnicos del Ministerio o personal de las ONGs colaborado-
ras. De esta forma se generaba un fascinante clima de diversidad que permitía tra-
tar cada tema desde una variedad de ángulos muy distintos. En paralelo, se entre-
vistó a casi un centenar más de personas, incluyendo gente de aquellos
departamentos en los que no se realizaron talleres. También se enviaron cuestiona-
rios por correo electrónico para gente residente fuera de Nicaragua. Finalmente,
fueron además consultados casi un centenar de documentos diversos relativos al
Programa, tanto producidos por éste como por otras instituciones o personas.

Un modelo eficiente de control y seguimiento

Una de las tareas que el PAEBANIC ha abordado durante el 2003 ha sido la re-
formulación del modelo de control y seguimiento, lo que ha significado la elabora-
ción de unas nuevas herramientas e instrumentos, desde una batería de nuevos for-
mularios que serán interpretados por lector óptico, hasta la realización de
manuales de campo o de una base de datos que contendrá información personaliza-
da de cada alumno, lo que ni siquiera puede actualmente ofrecer el sistema formal.
El sistema está diseñado para crear una línea de base para la realización de una
evaluación de impacto que mida la mejora de los índices de desarrollo en los alum-
nos que cursan o cursaron en el Programa.

PAEBANIC: Aportaciones y retos futuros



Somos conscientes que no puede abordarse la mejora de la imagen pública y
la generación de la confianza social en la educación de adultos si no se pretende lo-
grar una mayor calidad en los servicios educativos que redundará en una apuesta
más decidida por la comunidad y sus financiadores.

Políticas educativas diversificadas a colectivos de población diferentes

El concepto de persona adulta no ha sido precisamente un ejemplo de con-
senso, tanto en los proyectos de cooperación, como en las políticas gubernamenta-
les, o en las estadísticas generales. Por poner un ejemplo, los índices de analfabe-
tismo son a veces tratados a partir de los 10 años y en otras estadísticas a partir de
los 12 o los 15. Esto ha generado viejas discusiones acerca de cuál es la edad idónea
para ingresar y si pueden entrar o no en el círculo menores de esa edad. Como
siempre la cuestión se soluciona en cada caso con sentido común y sin intentar es-
tablecer unas rígidas reglas de juego.

No obstante, nos topamos con uno de los graves problemas que han arrastra-
do la mayoría de los PAEBAS, y Nicaragua en particular, cual es la significativa tasa
de matriculación de jóvenes entre 10 y 15 años7. El hecho de que en Nicaragua que-
den fuera del sistema escolar un 12% de los niños y de que en muchas comunidades
las escuelas solo imparten hasta el 4º grado de primaria, ha supuesto un fuerte ele-
mento de presión por la demanda del alumnado, lo que ha obligado a mantener en
ocasiones criterios de selección estrictos para no cometer el riesgo de no atender a
la población meta.

Entendiendo que los intereses vitales
entre los colectivos de adolescentes y jóve-
nes, por un lado, y de los adultos, por otro,
son diferentes8 y que este problema real
era sentido por gran parte de la población
adulta asistente a los círculos, lo que afec-
ta a su rendimiento, merma la calidad de
los aprendizajes y es causa de deserción, la
Dirección de Adultos ha tomado para el año
2004 una decisión acertada generando una
estrategia educativa acorde con la especi-
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7 Y a veces hasta de niños, lo que genera un complicado problema moral cuando se trata de comuni-
dades aisladas donde el círculo de estudios de adultos es la única alternativa de estudio. 

8 En la mayoría de los PAEBAS se constata que una parte de la clientela de los sistemas de educación
de adultos (básica y media ,en el caso de República Dominicana) está constituida por jóvenes de-
sertores de la escuela que desean completar sus estudios y no encuentran en los círculos de educa-
ción de adultos una respuesta adecuada a sus necesidades.
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ficidad del colectivo juvenil como es la creación de un III Nivel alternativo para jó-
venes entre 10 y 14 años. Los jóvenes encuentran así una alternativa adaptada a sus
necesidades específicas. 

El PAEBANIC ha contribuido firmemente en esta decisión de crear este III Nivel
alternativo para jóvenes apoyando las labores del equipo de la Subcomisión Curri-
cular para supervisar la adaptación del Currículo de primaria, la realización de unos
planes y programas de estudio específicos, así como a la elaboración e impresión de
los materiales educativos especiales que van a ser editados en breve plazo. 

Otro colectivo que merece una atención especial es el de las mujeres, espe-
cialmente a partir de las orientaciones derivadas de la cumbre de Dakkar y de las
Metas del Milenio9, que, con cierta candidez, postulan que para el 2015 se deben li-
mar en educación las diferencias por razones de género. Se señalan como grupos
prioritarios para la educación de adultos las mujeres indígenas, las mujeres de zonas
rurales y las mujeres jóvenes que han desertado del sistema escolar para incorpo-
rarse prematuramente al mercado laboral.

Los cambios de costumbre han acercado a la mujer al mundo social y laboral,
e incluso las situaciones de severa pobreza, y la cantidad de madres solteras en Ni-
caragua a impelido a las mujeres a salir de sus hogares para ganarse el sustento. En
el PAEBANIC, las mujeres con ese perfil predominan en el área urbana, siendo la
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9 Según la tercera meta del milenio, “Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la
mujer”, hay que “Eliminar las desigualdades entre los géneros en la enseñanza primaria y secunda-
ria, preferiblemente para el año 2005, y en todos los niveles de la enseñanza para 2015”



mujer rural menos autónoma para decidir sobre su educación10. En Nicaragua, la
maternidad, es llamativamente, una de las causas de deserción de las alumnas de
primaria. Como tendencia, el rendimiento femenino es mayor que el masculino en
los primeros años de escolarización, de la misma forma que la matrícula femenina
es mayor que la masculina, sin embargo esta tendencia va modificándose hasta in-
vertirse en los dos últimos años de la primaria. Muchas de las mujeres son luego re-
cuperadas por los círculos de estudio de educación de adultos. Es evidente que una
política sensible con las estrategias de los proyectos por la equidad de género favo-
recería la permanencia de las mujeres en las aulas. 

Como ya abordamos anteriormente, la educación de la mujer tiene además un
efecto compensatorio para los problemas ligados al desarrollo infantil, como puedan
ser la mortalidad y desnutrición infantil o el fracaso escolar. Aparte de que la edu-
cación de la mujer sea un valor en sí mismo es un elemento positivo para la solución
de otros problemas (violencia intrafamiliar, fomento para la participación comunita-
ria, administración económica del hogar, perpetuación del ciclo de pobreza etc..).

En esa línea el PAEBANIC, siempre abierto a innovaciones enriquecedoras, in-
corpora el componente género en el 2002 para promover actitudes a favor de la
equidad de género en el Programa. En el documento de formulación se recoge que
su objetivo específico es “Incorporar el género, como eje transversal y sectorial al
PAEBANIC, a través de acciones formativas e informativas dirigidas a todo el perso-
nal técnico, docente y asociados, durante el período 2002-2003, para la mejora de
la calidad educativa”. 

Las líneas de acción que se especificaron pasan por la incorporación de técni-
cas específicas para garantizar la visibilización de las mujeres en las etapas de pla-

nificación, ejecución y evaluación, y
por la incorporación del género a la
educación de personas adultas en el cu-
rrículo y en el sistema de capacitación.

Las actividades más relevantes
han sido: la realización de un Plan de
capacitación para el personal del PAE-
BANIC, del MECD y de los equipos depar-
tamentales; la revisión del sistema de
seguimiento y evaluación, incorporando
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10 Durante el 2003 en el área rural, la matrícula femenina ha sido un 14% menor a la masculina con-
solidando la tendencia de años anteriores. En la zona urbana, estas diferencias se invierten y la ma-
trícula de las mujeres está un 4% por encima de la de los hombres, de lo que se puede deducir que
las mujeres de la ciudad tienen más oportunidades de acceso y menos restricciones para acceder y
permanecer en los círculos de estudio que las del campo.
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la información desagregada por sexo en formularios y bases de datos; la revisión del
nuevo currículo de educación de personas jóvenes y adultas para que el género sea
un contenido en los programas de estudio; la edición de materiales específicos
como el manual de “Conceptos Básicos de Género” y documentos de apoyo y desa-
rrollos metodológicos para las capacitaciones mensuales; las capacitaciones de gé-
nero a promotores/as del área se han certificado por la UCA; se ha incorporado en
el curso de posgrado de educación de adultos impartido por la UCA el área de gé-
nero; se han establecido promotores de género por departamento que han asumido
las capacitaciones en su zona, entre otras.

Otro colectivo merecedor de interés son los indígenas que en Nicaragua están
compuestos por los rama, los sumo, los mískitos y los garífonas. Por desgracia, la in-
tervención geográfica del PAEBANIC a la zona del Pacífico impidió la implementa-
ción del modelo en la costa atlántica, donde se concentran los pueblos indígenas
con sus peculiaridades lingüísticas. 

Aunque los PAEBA si tienen experiencia en la alfabetización bilingüe, como
ocurre en Paraguay, no ha podido extrapolarse a Nicaragua la experiencia por fal-
ta de tiempo. Sin embargo está en el ánimo del MECD promover la educación bilin-
güe de adultos e incorporar los contenidos culturales de estos pueblos al currículo
para el 2004 siguiendo el modelo PAEBA. La educación de adultos puede contribuir
a la consolidación de la identidad cultural de estos pueblos y a la preservación de
sus costumbres y tradiciones a la par de ser un vehículo para la modernidad y el
desarrollo.

La dimensión económico-productiva. El binomio Educación-Trabajo 

La Educación de adultos en nuestros días no puede sustraerse de la dimensión
económico-productiva y debe estar atenta a las demandas sociales que requieren a
individuos preparados para el mundo laboral. Hace falta, pues, que la educación de
adultos mantenga una actitud abierta y sensible a las necesidades de la sociedad y
el mercado de trabajo. Dada la particular situación de desempleo y subempleo que
sufren amplios sectores sociales, se espera que la oferta de educación de adultos
presente alternativas de solución.

En esa línea el PAEBANIC, siguiendo la experiencia de otros PAEBAS como El
Salvador o Honduras, ha incorporado una oferta laboral modesta para alumnos
egresados del III Nivel de educación de adultos que cuenta ya con tres años de an-
dadura. Continuando la tarea del PAEBANIC, se ha presentado el Proyecto Vulcano
que pretende conformar una red estable de centros que ofrezca una oferta anual
estable a sus alumnos.

El trabajo y el aprendizaje de las competencias que éste requiere son necesi-
dades claras de los adultos, pero hoy no existen espacios ocupacionales preestable-
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cidos en la estructura laboral. Muchos adultos del área urbano-marginal no tienen
empleo, ni lo tienen en forma permanente. La educación de adultos tiene que con-
tribuir a crear las capacidades para saber identificar y aprovechar lo que algunos
llaman “nichos ocupacionales”, cuya aparición y desaparición son constantes.

En ese sentido hay en Nicaragua un vacío
en la oferta de técnicos de grado básico, de
los que sólo existe el técnico rural. El organis-
mo rector de la formación profesional INATEC
no contempla en su política un fortalecimien-
to de la oferta en este sector, por lo que la
educación de adultos podría rellenar este va-
cío mejorando así su estrecha oferta de cursos
informales.

Si se ha dicho que el principio medular de la educación es “aprender a apren-
der”, para la incorporación del componente laboral al pensum de la educación de
adultos, puede decirse que hay que “aprender a trabajar”, es decir, propiciar una
cultura de hábitos y actitudes hacia el trabajo, que tenga en cuenta las habilidades
de cada persona y encamine a los beneficiarios para conseguir un empleo o bien
una mejora del que tienen.

En esa línea, el PAEBANIC ha promovido la incorporación del componente la-
boral, sobre todo en su faceta de orientación, a través, en primer lugar, de su in-
clusión en el Currículo Nacional de adultos y, en segundo lugar, con la elaboración
de cinco módulos de competencias de habilidades básicas que serán entregados a
los alumnos de II y III Nivel de Educación de Adultos a partir del 2004.

La dimensión social: la participación de las ONGs 

La descentralización se inicia paulatinamente en Nicaragua como uno de sus
objetivos inmediatos del Plan Nacional de Desarrollo. La descentralización, un fe-
nómeno que ha acompañado en los últimos años a varios países latinoamericanos en
vías de modernización, supone capacidad de respuesta frente a los problemas que
se detectan en los ámbitos locales. Para la educación, la descentralización se en-
tenderá fundamentalmente como una transferencia de competencias a los munici-
pios y las cabeceras departamentales.

En ese sentido el PAEBANIC y la Dirección de Educación de Adultos ha propi-
ciado la transición al modelo fortaleciendo las competencias de las delegaciones
departamentales, en acciones como transferir la potestad de realizar la programa-
ción y distribución de los círculos de estudio, al responsabilizarlos de las capacita-
ciones locales, al implicarlos en el análisis y evaluación de los resultados, al conce-
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derles el control de las acreditaciones, al participar en la elección de sus recursos
humanos, entre otras.

No obstante, esto no parece suficiente dada la tremenda demanda de educa-
ción básica de adultos en países como Nicaragua, para la cual los recursos estatales
o municipales resultarán escasos. Para paliar esta carencia es necesario establecer
convenios y colaboraciones tanto con organizaciones no gubernamentales, como con
el sector privado, al igual que con otros tipos de agentes o instancias que posean
vínculos con la educación. La educación es, pues, una responsabilidad que atañe a
la sociedad en general, así como a las comunidades, a las familias y a los individuos
en particular. Es por ello vital la participación activa de la sociedad civil en la edu-
cación básica de adultos.

En ese sentido, el PAEBANIC se ha erigido en el crisol de variopintas institu-
ciones, que recorren todo el espectro de organizaciones sociales y que mantienen
relación con el Programa hasta un total aproximado de 160 participantes.

Convendría, sin embargo matizar, que aunque deba ser incentivada una polí-
tica de participación social con implicación de las ONGs y las comunidades, hay que
dejar constancia de que el Ministerio de Educación debe detentar su tutela en ma-
teria educativa, a través del currículo nacional de adultos, en la adaptación de los
materiales de enseñanza al mismo, en la potestad del MECD para el seguimiento y
evaluación de las actividades de educación y en la certificación y homologación de
los títulos de final de ciclo.

En esa línea, el PAEBANIC ha propiciado en este año 2003 la aprobación de una
normativa para la colaboración con las ONGs que regula el funcionamiento de la
educación de adultos en el ámbito no gubernamental estableciendo las condiciones
para la acreditación de los saberes, los requisitos para la concesión de materiales,
los períodos mínimos de funcionamiento, los mecanismos de control y seguimiento
por las oficinas departamentales, entre otras. 

Dadas las urgentes necesidades de educación de la población nicaragüense es
preciso ir generando nuevas vías de financiación para la educación de adultos. El
estado no puede seguir sosteniendo individualmente, con esfuerzos casi épicos y
voluntaristas, la ardua tarea de la alfabetización y la educación básica de adultos. 

Resulta conveniente, pues, aliviar la responsabilidad del estado requiriendo un
mayor grado de implicación a las ONGs y a otras agencias de cooperación, así como a
empresarios, universidades, cooperativas o municipios, pasando por instituciones reli-
giosas o fundaciones filantrópicas, de tal forma que las acciones habituales de desa-
rrollo de estas instancias puedan complementarse con cursos de educación de adultos.

La generación de sinergias de esta índole, es un factor indispensable para
arraigar tanto en las comunidades rurales como en los cinturones de marginalidad,
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así como en los grupos sociales en general, hábitos de estudio. La educación de
adultos debe ser considerada como un componente transversal y omnipresente en
las otras áreas de desarrollo (salud, vivienda, seguridad alimentaria etc...) y debe
poner al servicio de la sociedad civil y de los múltiples organismos que la confor-
man, una oferta de cursos con modalidades flexibles y asequibles, aunque no por
ello exentas de calidad. 

En este sentido, la sistematización de experiencias, como la que este año se
presenta, no sólo es útil como referente de buenas acciones que puedan replicar-
se, sino que constituye una acertada vía de revalorización, en cuanto puede em-
plearse para concienciar a otras instancias (bancos, políticos, agencias, empre-
sas...), históricamente escépticas o indiferentes, del potencial que una educación
de adultos seria y de calidad puede aportar al desarrollo, lo que favorecería su in-
corporación a la red. 

La consolidación de una red de educación de adultos liderada por el MECD evi-
taría la duplicación de esfuerzos y la dispersión y la falta de control de las acciones
educativas.

3.6 PAEBANIC, algo más que un proyecto de cooperación al desarrollo. 
Elena Montobbio. Codirectora del PAEBANIC de 1997 a 2001

Poder hacer un recorrido, mental y existencial, desde la distancia física y
operativa de la coordinación de un Programa como el PAEBANIC, significa, sin duda,
una oportunidad de reflexión profesional y personal que agradezco.

Asumí la coordinación de PAEBANIC en diciembre de 1997, encontré un pro-
yecto formulado con una sobrecarga de plan operativo, ausente de líneas estraté-
gicas y de fundamentos elaborados, lejano de compromisos a largo plazo por una
contraparte que no podía prever el revulsivo en el que se iba a convertir. El PAE-
BANIC era un equipo mínimo, una oficina reducida, un tren en marcha importado
del vecino país El Salvador; el esfuerzo de sus promotores y facilitadores y sobre
todo un gran reto: se impulsaba, desde la política pública de educación, un con-
junto de acciones que si bien se habían reconocido como necesarias por las insti-
tuciones implicadas, contaban con la sombra política de la Cruzada de Alfabetiza-
ción promovida por el Gobierno Sandinista, experiencia referente tanto en la
memoria histórica del pueblo como del reconocimiento internacional. El Programa
se fue elaborando a marchas forzadas y sobre las necesidades que se iban plante-
ando, el intento de una reformulación ya no cabía porque el mecanismo se había
puesto en marcha.

La puesta en marcha se preparó en cuatro meses, iniciándose en cuatro de-
partamentos del País, escogidos más por razones de coyuntura que por una estrate-
gia de expansión bajo criterios técnicos. En este impulso inicial nos encontramos
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ante el primer gran imprevisto, que fue el grado de permanencia (retención esco-
lar) en los círculos y la gran demanda de continuidad educativa, se habían previsto
y presupuestado unos índices de deserción que no se ajustaban, en nada, a la reali-
dad, la imprescindible necesidad de dar respuesta a esta situación ponía a la Coor-
dinación Técnica Administrativa a prueba ante sí misma, teníamos que dar respues-
tas técnicas a un fenómeno demográfico: se adoptaron medidas claras de
priorización de la continuidad educativa. Se negociaron y obtuvieron aumentos de
presupuestos insólitos, y tras esa primera sorpresa se inició un estilo de funciona-
miento que iba a acompañar la vida del Programa y convertirse en uno de sus prin-
cipales rasgos de identidad, la capacidad del PAEBANIC de adaptarse a los cambios
y de conformarse como un programa planificado en lo ordinario hasta el último la-
picero, pero flexible para dar entrada a todos. 

La trayectoria siguiente es, pues, un programa que crece y se mejora progre-
sivamente en los componentes inicialmente planificados: la alfabetización y la con-
tinuidad educativa hasta la primaria para unos cuantos, y la capacitación laboral y
que, por otro lado, crea unos mecanismos ágiles para dar acogida a muchos otros
componentes no contemplados: continuidad educativa para todos, concurso nacio-
nal de cuentos, refranes y leyendas, candidatura y premio de la UNESCO, aulas
Mentor... Todo ello sólo ha sido posible por el sobreesfuerzo constante de un equi-
po local, seleccionado con esmero, pero en condiciones de trabajo adversas. El pro-
yecto se preocupó por la futura sostenibilidad desde el inicio y adoptó medidas
esenciales en este sentido: los salarios no eran salarios como los habituales de los
proyectos de cooperación que, superando en mucho los de la contraparte luego ha-
cen imposible su incorporación a los equipos, sino que fueron adaptados a esa rea-
lidad y por lo tanto muy escasos frente a la dedicación y entrega que se pedía y que
se revelaba como necesaria diariamente; sin duda la realidad del país exigía darle
un impulso nuevo a la alfabetización, pero significó un sobreesfuerzo desmedido
para el equipo inicial, que empezó a tejer una dedicación extralaboral y una pro-
funda identificación con el compromiso social que desempeñaban. Un equipo técni-
co y administrativo central pequeño, mal pagado, con jornadas extenuadoras, cons-
tituyó el motor de la concepción e implantación del Programa y un equipo de
coordinadores, promotores y facilitadores departamentales se encargaron exitosa-
mente del arraigo del PAEBANIC en el pueblo.

Creo que hay una serie de señas de identidad del PAEBANIC que se fueron ge-
nerando en su proceso de crecimiento, que se convirtieron en rasgos diferenciales
de éxito frente a otros programas de cooperación: un equipo entregado y con capa-
cidad de entusiasmo, pero con un proceso de constitución largo, con incorporacio-
nes sobre la marcha y con la necesidad de superar problemas de adaptación, una
elaboración casera de todo: no se terciarizó un solo servicio, no se contrató una
sola consultoría en cuatro años, lo cual producía instrumentos y propuestas muy
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cercanas a la realidad, pero mejorables técnicamente, una perfecta simbiosis entre
lo técnico y lo administrativo, un reto constante de dar respuestas a demandas ex-
presas o tácitas detectadas en la interacción, continuadas con las necesidades más
básicas de las personas más pobres significaron el estímulo para una capacidad de
propuesta de respuesta de lo más variado, un camino de aprendizaje constante y en
todos los niveles, el mejor aprendizaje interactivo desde la realidad, la creación de
una red compactada entre facilitadores, promotores y coordinadores.

Como experiencia especialmente marcada no puedo dejar de mencionar la
especial identificación que se produjo desde todas las instancias del programa en
octubre de 1998, cuando ocurrió el Huracán Mitch, el programa se dimensionó a sí
mismo y de forma espontánea se convirtió en el canal de comunicación y organiza-
ción de muchas de las personas y comunidades afectadas.

Como algunas de las pinceladas especiales, tengo muy presentes el drama de
las promotoras víctimas de violación en su trabajo, la paradoja de dos pandillas ri-
vales compartiendo aula, la admiración por la viejita de 70 años aprendiendo, el so-
brecogimiento que provocan los continuos testimonios de lo que significa no estar
alfabetizado, la desmesura de los 11000 apuntados para 300 plazas de capacitación
laboral, la satisfacción del participante de Managua que acabó instalando aires
acondicionados, mi consideración a las largas jornadas de los conductores, las pun-
tuales reuniones de coordinación, la militante permanencia de los coordinadores,
los niños asistiendo, el enojo por el cierre del círculo en Chontales porque al pro-
mocionarse su alfabetizador no había ningún posible facilitador a menos de cuatro
horas de camino, las cartas de los participantes para evitar el cierre...

Quedan una serie de elementos que no deberían cambiar en las distintas co-
yunturas por las que navegue este impulso que no es propiedad de nadie más que de
sus hacedores, los participantes y estos elementos inamovibles son el compromiso
del personal, la creciente ilusión de los participantes, la concepción y ejecución de
un programa pensado, ejecutado y vivido para la gente, por encima de las institu-
ciones e intereses instrumentales, la combinación de diseño estratégico común y la
capacidad de adaptación a las distintas casuísticas.

Por último el mayor reconocimiento a los-las participantes, jóvenes y adultos,
acreedores de una política pública de educación que no llegó cuando tenía que ha-
cerlo y que su tardanza les obliga a un sobreesfuerzo sobre las ya agotadoras cir-
cunstancias que les presenta la vida. Participación que, sin duda, nos pone medida
a los otros “participantes” del programa, los que trabajamos y nos implicamos des-
de el entusiasmo humano y la tecnicidad puesta al servicio de la justicia, pero que
hemos crecido sin esa carencia y que, por lo tanto, tenemos el compromiso y la
obligación de continuar impulsando propuestas a quien tanta respuesta da.
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4. UN MODELO EJEMPLIFICADOR: EL PRODEPA-KO´E PYAHU DE
PARAGUAY

4.1 Contexto y antecedentes

Paraguay es un país de desarrollo medio con una superficie de 406.752 km2. Su
Índice de Desarrollo Humano lo sitúa en el puesto 84 de 175 países, según el Informe
sobre Desarrollo Humano 2003 del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD). La desigual distribución de la riqueza, sin embargo, propicia el que una gran
parte de la población viva en situación de pobreza e, incluso, de extrema pobreza.

Paraguay es un país desconocido para la Comunidad Internacional, que vive
aislado y replegado hacia el interior, tanto por razones geográficas como históricas
y económicas.

Situado en el corazón de América del Sur, limita al norte con Brasil y Bolivia, al
este con Brasil y Argentina, al sur con Argentina y al oeste con Argentina y Bolivia.
Su situación geográfica entre Argentina y Brasil, y su relación con ambos, es una de

las causas más importantes de la
postergación de su desarrollo econó-
mico, así como de su escasa proyec-
ción hacia otras economías, aún den-
tro de un contexto de integración
regional, como miembro del Mercado
Común del Sur (MERCOSUR).

Paraguay está constituido por
una diversidad de grupos étnicos
(17) que lo hacen un país multiétni-
co y pluricultural. Existen dos idio-
mas oficiales garantizados por la
Constitución Nacional: el castellano

Un modelo ejemplificador: PRODEPA-KO´E PYAHU 
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y el guaraní. Parte de la población urbana habla ambos idiomas en su hogar. En
cambio, la población rural utiliza principalmente el guaraní. En la zona fronteriza
con el Brasil se utiliza una mezcla de idiomas: guaraní, castellano y portugués.

Según datos del Censo Nacional de Población y Viviendas del 2003, la pobla-
ción de Paraguay es de aproximadamente 5.830.000 habitantes. Casi el 40% de la
población tiene menos de 15 años. De cada 100 personas 26 están comprendidas en-
tre 15 y 29 años y del total de la población señalada; 230.662 personas, equivalen-
tes al 7,1% de la población son analfabetas absolutas. Su mayoría, 130.662, son mu-
jeres. La tasa en el área rural se eleva al 13% frente al 5,1% de la urbana.

Según la Encuesta integrada de hogares 1997-98, realizada por la Dirección
General de Estadísticas, Encuestas y Censos, el 32,1% de la población de Paraguay
está por debajo de la línea de pobreza. En el área rural el índice de pobreza alcan-
za el 42,5% de la población y en el área urbana, el 23,1. Según esto, el número de
personas que viven bajo la línea de pobreza es de 1.735.157, teniendo en cuenta
que la población del país ascendía en esas fechas a 5.405.474 habitantes. Por otra
parte, la brecha entre ricos y pobres se abre día a día. Según el informe del Banco
Mundial (anuario 1998), el 10% de la población, la más pobre, posee el 0,7% de la ri-
queza, mientras que el 20% de la población más rica concentra el 62,4%. Los bajos
salarios percibidos por las familias evidencian la situación de pobreza que vive el
país. La situación en las áreas rurales es aun peor ya que el ingreso promedio sola-
mente cubre el 50% del costo de una canasta básica.

Aún cuando los recursos naturales del país serían suficientes para incrementar
el nivel y la calidad de vida de sus habitantes, las dificultades para aspirar a un de-
sarrollo económico sostenible son muchas, siendo las causas principales de esta si-
tuación las siguientes:

1. El bajo nivel de formación de la población.

2. La estructura de la propiedad de la tierra.

3. La inestabilidad política actual, fruto en parte del sistema dictatorial que
ha regido el país durante gran parte de su historia.

4. El escaso desarrollo de los sectores industrial y de servicios.

5. La inexistencia de una sociedad civil estructurada, que pueda canalizar
convenientemente las demandas económicas y sociales de la población.

Respecto al sector educativo, la población paraguaya tiene una baja califica-
ción en educación formal sólo 5,4 años de estudio en promedio. Un grupo impor-
tante, el 11 % que se encuentra en edad de trabajar, no cuenta con instrucción al-
guna, el 58 % no cuenta con nivel primario, sólo el 24 % alcanza a cursar el nivel
secundario y un 5 % alcanza el nivel terciario.
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Las mejoras del nivel educativo tienden a centrarse en la población joven y a
disminuir en la población adulta especialmente en la femenina en la que se regis-
tran los índices de analfabetismo más elevados.

De este análisis se desprende que la calificación de la mano de obra paragua-
ya es baja, reflejando una franca discordancia entre la oferta de la mano de obra y
el perfil educativo requerido para la misma. Del mismo modo existe una clara rela-
ción entre esta precaria calificación y los bajos salarios con la consecuente dismi-
nución de la posibilidad de mejoría en el grado de instrucción, tanto propio como
familiar, en los casos de adultos cabezas de familia.

Si se entiende que la formación de los niños constituye una inversión a largo
plazo y la de los adultos una urgente necesidad del presente inmediato, ésta debe
ser atendida eficientemente, pues de ella dependerán condiciones de mayor cali-
dad y equidad para la formación de los niños.

Por otro lado, es indiscutible que los niveles de formación de los padres son
hoy reconocidos como soportes intransferibles de la asistencia y mejor rendimiento
escolar de los hijos: a mayor cantidad de jóvenes y adultos alfabetizados e insertos
en el mercado laboral mayores posibilidades de aumento de la matrícula, menores
índices de repitencia y mayores porcentajes de retención en la Educación Escolar
Básica.

4.2 Origen y descripción general

Paraguay solicitó la realización de un PAEBA en 1997 y su ejecución se com-
promete en la III Comisión Mixta Hispano-Paraguaya de Cooperación Científica, Téc-
nica y Cultural, celebrada en Asunción en junio de 1999. 

Cuando se empezó a diseñar el documento de formulación del Programa, de
forma paritaria entre técnicos responsables paraguayos y españoles, el sistema
educativo paraguayo estaba en plena reforma, Escolar Básica estaba por lanzar su
primera promoción y Educación Media se preparaba para iniciar su reforma educa-
tiva en el año 2002. Así, el Programa posibilitaba la ejecución de una parte del Plan
Estratégico de la Reforma Educativa “PARAGUAY 2020. Enfrentemos juntos el desa-
fío educativo”, cuyo fin “es mejorar la calidad de vida de los hombres y mujeres
que viven en el Paraguay”.

Las autoridades educativas locales decidieron, con muy buen criterio, que a
través del PRODEPA se implementara la reforma educativa de la modalidad de Edu-
cación de Jóvenes y Adultos por varias razones: las personas jóvenes y adultas re-
presentan el presente del país, son quienes pueden “empujar” para que Paraguay
pueda emerger de la crisis en que se encuentra actualmente. 

Un modelo ejemplificador: PRODEPA-KO´E PYAHU 



Otra razón no menos importante es el gran reto que re-
presenta aplicar en una reforma educativa en el nivel de es-
colar básica cuando esta tarea recae exclusivamente en la es-
cuela y los/las niños/as no pueden ser ayudados por sus
familias.

Para implementar la reforma de adultos desde el Pro-
grama era necesario institucionalizarlo desde su inicio, y así
se hizo. La primera acción que se realizó fue el diseño de los

delineamientos curriculares propios para personas adultas, que se consensuaron
con todos los agentes educati-
vos del país.

El primer ciclo de la Re-
forma Educativa empezó a im-
plementarse en marzo del 2002
en los diecisiete Departamentos
del país, a través de 684 centros
educativos de la red de centros
públicos ya existentes y en 324
círculos de aprendizaje creados
por el Programa. 

El seguimiento, pues, tan-
to de centros como de círculos
difiere en gran medida de las
estructuras existentes en los
otros países. En el caso del PRO-
DEPA se debe articular la es-
tructura “marco” con el sistema
de supervisión actual de la ad-
ministración paraguaya.

En el año 2003 se han matriculado en primer ciclo más de veintiuna mil perso-
nas. Y algo todavía más importante es el movimiento “social” que se está generando
a partir de los círculos de aprendizaje: comisiones de limpieza de los barrios, micro-
empresas, guarderías autogestionadas para que las madres puedan asistir a clase…

Otra característica del Programa es su estructura. Hasta ahora los centros de
educación de personas adultas solamente ofrecían a sus participantes la posibilidad
de estudiar hasta el sexto grado –el último de escolar básica antes de la reforma- cer-
tificando ya personas de “segunda”, con un título obsoleto. El PRODEPA se desarrolla-
rá a lo largo de cuatro ciclos al finalizar los cuales los participantes obtendrán la mis-
ma titulación que los/as chicos/as de escolar básica al finalizar su noveno grado.
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Sin duda alguna la característica del programa paraguayo por excelencia es su
“bilingüismo” para poder dar respuesta a la realidad lingüística de la que hablamos
al principio. La formación básica bilingüe en castellano-guaraní es uno de los rasgos
más significativos del PRODEPA-KO´E PYAHU 

El perfil de los/las participantes es similar al del resto de los PAEBA: personas
mayores de 15 años que no han accedido o no han concluido sus estudios de educa-
ción básica, que viven en las zonas rurales o en las zonas marginales urbanas, y que
están en situación de pobreza o extrema pobreza.

(...) incluso encontramos algunas personas que no han abandonado aún
una infancia que no han vivido, que se levantan a las cuatro de la mañana,
que se sitúan en la economía marginal, en la sociedad marginal, que deben
cuidar a maridos, hijos, hermanos pero que a las cinco, seis, siete de la tar-
de están firmes en sus círculos de aprendizaje, con una sonrisa en los labios
pensando que ellos/ellas, por qué no, también tienen derecho a una vida me-
jor y no ahorran ningún esfuerzo para conseguirlo.

Anna Soriano. Co-directora del PRODEPA-KO´E PYAHU 

Para la integración de los beneficiarios en el sistema productivo, la Coopera-
ción Española coordina los Proyectos que ya están en marcha de capacitación labo-
ral y generación de empleo y, juntamente con el PRODEPA coordina y busca la arti-
culación de este proyecto con otras cooperaciones y/o con iniciativas locales.

El objetivo general del Programa es mejorar el nivel educativo de los ciuda-
danos paraguayos mayores de 15 años, que no han tenido acceso o no han conclui-
do la educación general básica, y que ascienden a 1.398.569.

Teniendo en cuenta
que la población total de Pa-
raguay es de 5.568.307 de
habitantes, se puede consi-
derar que el número de anal-
fabetos funcionales en el
país representa un 25,11% de
la población. La población
entre 15 y 64 años es de
3.118.282, por lo que el por-
centaje de población analfa-
beta sobre el total de la po-
blación en edad de trabajar
asciende al 44,8%.

Un modelo ejemplificador: PRODEPA-KO´E PYAHU 
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La solución del problema compete principalmente al Ministerio de Educación
y Cultura de Paraguay y, por tanto, para la consecución del objetivo general es ne-
cesario reforzar el Subsistema de la Educación Básica de Jóvenes y Adultos
(EBA), en el marco de la reforma educativa.

El objetivo específico del Programa es la creación y puesta en funcionamien-
to de una nueva estructura administrativa apropiada para la Educación General Bá-
sica Bilingüe de las personas mayores de 15 años que no han tenido acceso, o no han
concluido la educación general básica, y desarrollado y aplicado un modelo educa-
tivo propio, habiéndose formado 185.000 en el plazo de cinco años, siendo un 60%
mujeres y un 40% hombres.

El objetivo específico se alcanzará mediante la consecución de los tres resul-
tados que se reseñan a continuación:

1. La creación y puesta en funcionamiento de una nueva estructura adminis-
trativa adecuada para la educación básica de los jóvenes y adultos del
país, en el Ministerio de Educación y Cultura, que incluirá la construcción
de nueva planta de un centro de capacitación y las oficinas de la sede
central de la DEJA, los equipamientos necesarios, la elaboración y puesta
en funcionamiento del sistema de organización y gestión, y la capacitación
de los recursos humanos técnicos y administrativos.

Construcción del Centro de Recursos de Aprendizaje
Octubre de 2003
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2. El desarrollo y la aplicación de un modelo pedagógico propio para la edu-
cación básica de jóvenes y adultos, en el marco de la reforma educativa
del Paraguay, que incluirá la elaboración de los delineamientos curricula-
res y materiales didácticos adecuados y la capacitación de los responsables
de la acción educativa (coordinadores departamentales y promotores de
educación; y docentes).

3. La formación básica bilingüe en castellano-guaraní de 185.000 personas,
de las que el 40% aproximadamente obtendrán el título de Educación Ge-
neral Básica y el 40% adquirirá los conocimientos básicos de lectoescritura
y cálculo, estimándose un 20% de deserción.

4.3 Estrategia de intervención

El año 2001 fue una etapa de planificación para realizar todas aquellas accio-
nes que recogidas en el Plan Operativo Anual (POA) y que permitirían la implemen-
tación real del Programa. Esta implementación se estructura en una acción exten-
siva en los centros de educación de adultos de todo el país y en una acción
intensiva en tres Departamentos.

Respecto a esta acción extensiva se inició en el primer ciclo en todas las es-
cuelas de adultos del país, utilizando el nuevo modelo PRODEPA: Programas perti-
nentes, metodología y materiales adecuados y profesores capacitados para trabajar
en esta modalidad. A cada grupo de participantes de los centros de adultos se le lla-
ma sección. Estas secciones se coordinan usando el sistema vigente en el país: hay
supervisores de cada nivel educativo distribuidos por zonas, que son los responsa-
bles de cada uno de estos grupos. En el momento de introducir el Programa, el
equipo técnico-pedagógico central elaboró un plan de seguimiento de las seccio-
nes, hasta el momento inexistente. 

El criterio de selección de los tres Departamentos de acción intensiva es que
en ellos se ha iniciado la descentralización del Sistema de Supervisión De esta ma-
nera se han creado Equipos de Coordinación Departamentales de Supervisión Edu-
cativa y se ha integrado en un mismo equipo a todos los supervisores del Departa-
mento, atribuyéndoles diferentes funciones: Supervisores Administrativos y
Supervisores Pedagógicos.

En estos tres Departamentos el Programa se ejecuta usando dos estructuras
de funcionamiento diferentes:

◗ En los centros educativos, la estructura “oficial vigente” (como en el resto
de centros del país) es decir, los responsables de la acción educativa serán
los docentes que trabajan ya en los centros de educación de adultos y que
son funcionarios de Ministerio de Educación y Cultura del Paraguay, y la co-
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ordinación estará a cargo de la Coordinación Departamental de Supervisión
Educativa.

◗ El Programa creará durante los cuatro años en que esté presente en el
país, 3232 círculos de aprendizaje. Los círculos de aprendizaje pueden ubi-
carse en una escuela, una parroquia, una casa particular... El Programa, en
caso de ser necesario, les dotará con los materiales necesarios (mesa, ban-
cas, pizarra, etc.)

4.4 Sistema de control y seguimiento

Para el buen funcionamiento del Programa debe existir un sistema de segui-
miento entendido como el proceso por el cual se transmiten directrices e informa-
ciones entre todos los órganos. Es necesario que este sistema de seguimiento esté
estrechamente ligado a la estructura administrativa, y se concrete en un sistema rí-
gido de reuniones de las distintas instancias y en el uso de algunas planillas de re-
cogida de información.

En el documento de formulación se planteó una es-
tructura operativa siguiendo el modelo utilizado por los
otros PAEBA. Sin embargo , en Paraguay se daba la situa-
ción que la estructura de supervisión existente en el país
no permitía este tipo de organización. De esta forma, la
supervisión educativa está en proceso de rediseño pro-
gresivo.

En los Departamentos de Cordillera, Misiones y Ñe-
embucú el nuevo rediseño de supervisión se implementó
en el año 2000. En Misiones se “liberó” a un técnico (an-

tiguo supervisor de la modalidad de adultos) como Técnico Departamental de Edu-
cación de Jóvenes y Adultos.

Este nuevo planteamiento no ha facilitado la buena comunicación entre las
diferentes instancias de la acción educativa (UTD, Coordinadores Departamentales,
Supervisores, Docentes) lo que se ha traducido en terreno en algunas dificultades:
convocatoria para las capacitaciones y reuniones, distribución de materiales educa-
tivos y mobiliario para los círculos, réplicas de las capacitaciones, visitas a los cen-
tros, etc. 

Para mejorar esta situación se vio la necesidad de identificar un técnico de-
partamental para que se responsabilizara de impulsar, reforzar y evaluar las accio-
nes departamentales y que hiciera de técnico de enlace. Una vez analizada la im-
plementación del primer curso con coordinadores departamentales, supervisores,
docentes y con el equipo técnico central del Programa, sus fortalezas y debilidades,
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se llegó a la conclusión de que era absolutamente imprescindible para que el Pro-
grama consiguiese sus objetivos, que se nombrasen Técnicos Departamentales de
Educación de la modalidad de Jóvenes y Adultos dedicados exclusivamente a ello.
Se acuerda que cada departamento nombre a los técnicos necesarios para que se
realice un óptimo seguimiento de la reforma.

Las funciones de este Técnico Departamental de Educación de jóvenes y
adultos (TDEJA) son:

a. Promoción:

— En coordinación con las municipalidades y autoridades educativas, moti-
var a la población analfabeta beneficiaria para que se inscriba en el Cír-
culo o Centros.

— Mantener una actitud de apertura en la Coordinación con otros progra-
mas que funcionen en la comunidad para vincular la alfabetización y la
formación básica a otros procesos de desarrollo.

— Identificar las necesidades de la comunidad y los recursos humanos y ma-
teriales disponibles para el desempeño de sus trabajos.

b. Elaboración de planes de trabajo

— Los TDEJA confeccionarán un plan de trabajo para organizar sus activida-
des con el fin de favorecer la calidad educativa: Evitar la improvisación,
optimizar el tiempo, y actuar con mayor seguridad y precisión. Estos pla-
nes servirán de guía y, por tanto deben ser flexibles para dar respuesta
en todo momento a las necesidades reales de las comunidades.

— El TDEJA deberá presentar no más tarde del 30 de marzo su cronograma
de actividades (visitas a Círculos y/o Centros, capacitaciones, reuniones,
entre otros).

c. Firmar conjuntamente con el Coordinador Departamental y Supervisor
Administrativo propuesta de nombramiento, pedidos de aperturas,
clausuras, traslados.

d. Seguimiento de Círculos y/o Centros

— Visitar mensualmente todos y cada uno de los Círculos y/o Centros de su
zona y el llenado de la planilla de visita.

— Entrega de informes de todas las actividades realizadas en los Círculos y
Centros, a UTD y Coordinación Departamental.

— Participar de todas las reuniones realizadas por el Equipo Técnico Central
y la Coordinación Departamental.
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e. Capacitación

— Planificar, organizar y ejecutar la capacitación técnico-metodológica de
docentes y facilitadores de su zona.

— Presentar a los Centros de recursos (en las zonas en que estos existan) y
al equipo técnico central las necesidades de capacitación de los docentes
y facilitadores de su zona de influencia.

— Los TDEJA deberán asistir a la capacitación inicio de curso de las capaci-
taciones mensuales que se desarrollarán en Asunción con el equipo técni-
co central, y posteriormente hacer réplica con los supervisores técnicos
pedagógicos y con los docentes y facilitadores.

— El TDEJA deberá reunirse al menos una vez al mes con todos los docentes
y facilitadores para evaluar el proceso educativo, aclarar dudas respecto
al material didáctico correspondiente, y recoger cualquier inquietud pre-
sentada por ellos. 

d. Distribución de materiales

— El promotor, en colaboración con los supervisores técnicos, pedagógicos y
el coordinador departamental es el responsable de la entrega puntual de
los materiales educativos a los participantes, facilitadores, y del equipa-
miento necesario para el funcionamiento de los círculos de aprendizaje.
El proceso debe llevarse a cabo de manera que quede constancia escrita
de las entregas de materiales y equipos.

— Control e inventario actualizado del equipo, mobiliario y materiales en-
tregados a cada grupo, verificando en cada visita su buen uso y estado.

— En caso de retirarse por voluntad propia o por incumplimiento de las nor-
mas y procedimientos establecidos para el desempeño de sus funciones,
deberá entregar el equipo y mobiliario a la coordinación departamental
correspondiente, para poder retirar su liquidación final.

— En caso de cierre o finalización de un círculo de estudio deberá recoger,
de acuerdo al inventario, el equipo y mobiliario que se entregará a la co-
ordinación departamental.

— Cada facilitador recibirá los materiales imprescindibles del Programa
para el buen desempeño de su labor antes del inicio de curso: cuadernos
de trabajo, materiales de apoyo, material escolar, etc.

— La entrega de ese material se hará en el territorio asignado a cada pro-
motor en la fecha en que determine la Unidad Técnica de Dirección del
PRODEPA, que se hará constar a principio de curso.

— En las Oficinas de la TDEJA se conservarán las planillas originales de con-
trol, que en cualquier momento podrán ser requeridas por los represen-
tantes de la OEI.
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g. Entrega y recopilación de documentos

— Mantener actualizada la información estadística de todo el proceso edu-
cativo.

— Disponer de una copia de todos los documentos elaborados por el TDEJA.

h. Pago a los facilitadores

— En las zonas en que existan Círculos de aprendizaje el TDEJA deberá
efectuar el pago de bonificación a los facilitadores.

El perfil del TDEJA responde a los siguientes criterios: 

a. Nivel Académico

— Título de Formación Docente

— Administración Educacional con Título de Formación Docente

— Licenciado en Ciencias de la Educación.

— Título Universitario con formación o habilitación pedagógica

b. Actitudes

— Capacidad para trabajar en equipo

— Liderazgo.

— Compromiso social (comunidad)

— Disponibilidad de tiempo.

c. Tres años de ejercicio en la Educación

4.5 Capacitación docente continua

En el marco del Programa de Educación Básica Bilingüe de Jóvenes y Adultos
se han desarrollado Jornadas de Formación Inicial y Formación Continua, a nivel
nacional, con el objeto de proveer y mejorar la formación de los agentes educati-
vos de la modalidad.
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EJES TEMÁTICOS DESARROLLADOS

Formación Inicial Formación Continua

Aprendizaje en la Edad Adulta La metodología activa participativa

Diseño Curricular Nacional Sistema de Evaluación de la Educación
Básica Bilingüe de Jóvenes y Adultos

Programa de Estudios, Guías Metodoló- Atención a la diversidad en la Educa-
gicas y Cuadernos de Trabajos ción de personas Jóvenes y Adultas 

Metodología y Sistema de Evaluación Elaboración de Ítems

Plan Integrado Evaluación Sumativa o Final

Datos Estadísticos Proceso de Aprendizaje del Joven y del 
Adulto y Proyecto de Vida

Proyectos en el marco del componente 
social de la modalidad de la Educación 
Básica Bilingüe de Jóvenes y Adultos

Las estrategias me-
todológicas aplicadas se
han basado en la utiliza-
ción de dinámicas activas
participativas, lo que con-
vierte a cada una de las
jornadas realizadas, en
verdaderos encuentros de
reflexión-acción que apun-
tan al cambio de la prácti-
ca educativa para el logro
de la mejora de la calidad
de la Educación de Perso-
nas Jóvenes y Adultas.

Partir de la experien-
cia cotidiana de educado-
res, facilitadores, promo-

tores, TEDEJAs y problematizarla permite generar la reflexión colectiva sobre
problemas comunes en la práctica diaria, así como introducir nuevos temas que se
van desarrollando durante el transcurso de las jornadas-taller. Asimismo resalta la
efectividad de las capacitaciones realizadas, apoyadas en una oferta renovada de
materiales educativos apropiados a los entornos socioculturales de los beneficia-
rios, jóvenes y adultos.
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4.6 Proyectos asociados al PRODEPA: centros penitenciarios, educación
especial y Aula Mentor

Proyecto educativo de centros penitenciarios

Tras la implementación del primer ciclo del Programa PRODEPA en todos los
centros educativos de personas jóvenes y adultas del país se detecta la necesidad de
ampliar la cobertura a otros colectivos que por diferentes razones no pueden asistir
a estos centros. Uno de estos colectivos lo encontramos en la población reclusa. En
algunas de las trece penitenciarías del país existen docentes que ofrecen cursos de
educación formal pero no existe una oferta coordinada ni estructurada común a to-
dos los centros penitenciarios, ni siquiera una oferta coordinada en cada centro.

Proyecto Educativo de Centros Penitenciarios
Penitenciaria Nacional de Mujeres Dpto. de Alto Paraná

En agosto de 2002 se inicia el proyecto educativo de centros penitenciarios,
dando continuidad así a las acciones educativas que se realizan desde la reforma
educativa y en junio de 2003 se firma un convenio de cooperación entre el Ministe-
rio de Educación y Cultura y el Ministerio de Justicia y Trabajo para el desarrollo de
este proyecto.

El proyecto se dividió en dos fases, una primera fase de diagnóstico de debili-
dades y fortalezas y necesidades en los centros penitenciarios y formulación del
proyecto y una segunda fase de desarrollo del mismo cuyo objetivo general es im-
plementar la reforma educativa de la modalidad, creando una red de docentes de
los centros educativos de todas las penitenciarías de Paraguay.

Para un primer trabajo de sensibilización y acercamiento de intereses se or-
ganizaron dos talleres de formación dirigidos a población interna, docentes y fun-
cionarios de los centros penitenciarios. Por primera vez los internos iban a trabajar
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de forma conjunta con los funcionarios. La asistencia de los participantes, sobreto-
do de los funcionarios, dificultó en cierta medida el desarrollo de los talleres, a pe-
sar de ello se logró un aumento de la autoestima, del autoconocimiento, una mejo-
ra en la capacidad de comunicación, un aumento del respeto entre los
participantes fruto de un trabajo conjunto.

Transcurridos dos meses de este primer taller se realizó una jornada de segui-
miento en cada una de las penitenciarías del proyecto educativo específico de cada
institución penitenciaria y de valoración del espacio de reflexión abierto. En esta
jornada se observó que en gran parte de los centros se habían producido pequeños
cambios de actitud y de relación sobretodo entre docentes e internos. 

En el 2004 está prevista la habilitación de centros educativos en las peniten-
ciarías en las que no funcionan todavía y la puesta en funcionamiento y consolida-
ción de una red nacional de docentes penitenciarios.

Actualmente los centros educativos dependen del Ministerio de Educación y
Cultura. Los docentes son funcionarios del Ministerio de Educación y Cultura o del
Ministerio de Justicia y Trabajo y, en algunos casos, de ambos ministerios.

Estos docentes están integrados en el plan de capacitación pedagógica de la
reforma educativa, insuficiente en muchos casos por las particularidades del colec-
tivo con el que trabajan. Uno de los objetivos de esta red es la elaboración de un
plan de capacitación específico, tanto para los docentes como para el resto de fun-
cionarios a fin de que puedan reciclarse y apoyar el proceso de los participantes. 

Durante este tiempo de trabajo en las penitenciarías se ha detectado como
una necesidad urgente la incorporación de la capacitación laboral como parte del
proceso de reeducación, resocialización y reinserción a la sociedad y al mundo pro-
ductivo, de las personas privadas de su libertad, vinculando el programa de capaci-
tación laboral al proyecto educativo; promoviendo acciones tendentes a que los in-
ternos logren mecanismos de generación de ingresos durante su permanencia en los
centros penitenciarios; implementando cursos de capacitación laboral según crite-
rios de selección y especialización requerida y diseñando un plan de seguimiento y
evaluación de la capacitación laboral ofertada. 

Esta ardua tarea no es responsabilidad única del Ministerio de Educación y Cul-
tura, desde este proyecto se pretende servir de catalizador de iniciativas de otras ins-
tituciones y que los centros educativos puedan tanto organizar cursos de capacitación
laboral como estar informados y participar de la coordinación de otras ofertas.

En 2004 se ha celebrado las III Jornadas de Capacitación con el objeto de la
conformación de esta red nacional y la elaboración de modelos de trabajo conjun-
to, a las que han asistido la dirección del centro educativo de cada penitenciaría y
los técnicos departamentales de educación de personas adultas. Para definir esos

118

PAEBA 2000-2003



119

modelos de trabajo conjuntos y el manual de funciones de la red se han utilizado
los siguientes instrumentos:

�� Profundización de los temas trabajados en las primeras capacitaciones:

�� Manual de funcionamiento

�� Coordinación con el programa de capacitación laboral

�� Derivación y traslado de los participantes

�� Elaboración  del censo de las penitenciarías

�� Plan de sensibilización y difusión del proyecto

Desde el PRODEPA lo que se pretende es paliar las dificultades de acceso a
otras actividades complementarias a su formación formal, partiendo de una con-
cepción integral de la persona. Se pretende optimizar todos los recursos existentes
y permitir que todos los actores implicados, incluidos los educandos, participen en
un proceso formativo y de formación.

La Reforma Educativa se propone pues, avanzar un paso en el proceso forma-
tivo basado en las capacidades de las personas privadas de libertad que comenzará
con la alfabetización culminando con su reinserción tras haber adquirido las com-
petencias personales y laborales mínimas para ello, colaborando, de este modo, a
conseguir la función resocializadora y reeducadora de los centros penitenciarios.

Educación Especial

En el marco del fortalecimiento de la modalidad de Educación Especial, la Di-
rección de Educación Especial y el Programa PRODEPA KO´E PYAHU están ejecutando
dos proyectos para mejorar la calidad de la atención de las personas jóvenes y adul-
tas mayores de 15 años con necesidades educativas especiales, escolarizadas o no.

A. Proyecto de implementación del currículum de Educación Básica Bilingüe
en instituciones con programas destinados a alumnos/as con necesidades educati-
vas especiales, cuyos objetivos son:

• Implementar el programa de educación básica bilingüe para jóvenes y
adultos que presentan necesidades educativas especiales, escolarizados en
centros de educación especial.

• Ofrecer a personas jóvenes y adultas con necesidades educativas especia-
les asociadas a la discapacidad, la posibilidad de acceder al currículo de
E.B.B. con las adecuaciones pertinentes.

Este proyecto se inició el año 2000 de forma experimental en cuatro institu-
ciones de educación especial de Asunción y una del Departamento de Central. El
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trabajo consistió en una capacitación intensiva a docentes y directivos de las insti-
tuciones comprometidas para el inicio ese año del primer ciclo de la reforma. 

Los resultados de esta experiencia han sido muy satisfactorios destacándose
la pertinencia y aplicabilidad del Programa (por su flexibilidad, permite su adapta-
ción a las necesidades, intereses y posibilidades de los usuarios). Al iniciarse el
2003 se incorporaron 12 instituciones a esta experiencia y se realizaron las adecua-
ciones curriculares específicas a cada centro. En el 2004 las 17 instituciones imple-
mentarán los tres primeros ciclos de la reforma.

B. El otro proyecto se refiere a la Implementación del Programa de Educación
Básica Bilingüe de personas jóvenes y adultas con necesidades educativas especiales
asociadas a la discapacidad y sin escolarización. El objetivo general de este proyecto
es mejorar la calidad de vida de las personas jóvenes y adultas con necesidades edu-
cativas especiales asociadas a la discapacidad a través de la capacitación de facilita-
dores de centros de educación de personas adultas del Departamento de Central.

Sus objetivos específicos son:

• Analizar las actitudes hacia las personas jóvenes y adultas con necesidades
educativas especiales.

• Valorar la diversidad como elemento enriquecedor de la práctica docente.

• Recavar información sobre la atención de las personas jóvenes y adultas
con necesidades educativas especiales.

• Analizar diferentes estrategias de intervención educativa.

• Sensibilizar al resto de la sociedad para la aceptación de las personas con
necesidades educativas especiales.

Hasta el momento se han realizado jornadas de sensibilización y capacita-
ción dirigidas a 202 facilitadores del Dpto. de Central y la elaboración de un docu-
mento guía.

Aula Mentor

En el marco de la reforma de la educación de jóve-
nes y adultos se ha visto la necesidad de la formación de
todas las personas que se encuentran trabajando en los
distintos estamentos de la modalidad, en especial aquellas
que se dedican a la elaboración de materiales y las que se

encuentran trabajando directamente con los participantes en el aula.

En este contexto, la educación a distancia (EAD) es un elemento de extraordi-
naria utilidad para la formación de estas personas por la flexibilidad que ofrece al no
tener la estructura de un aula tradicional, lo que propicia que los alumnos tengan un
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control de su propio aprendizaje, administren sus tiempos de estudio y que no exis-
ten requerimientos previos para los cursos elegidos.

Con esta visión y considerando las am-
plias ventajas que ofrece un aula telemática
con la modalidad de EAD, el Programa ha con-
siderado oportuno extender la modalidad fue-
ra del ámbito estrictamente educativo abrién-
dola a otros sectores con necesidades
educativas y de formación con cursos que res-
ponden a la realidad del país.

El Proyecto mentor.py tiene por finali-
dad la incorporación de las nuevas tecnologías en la formación de los recursos hu-
manos que se encuentran trabajando en la educación y formación de los jóvenes y
adultos, así como la formación de una REDmentor.py que asocie a otras entidades
que puedan soportar un aula mentor tales como las universidades, institutos de for-
mación docente, el Servicio Nacional de Promoción Profesional, y cualquier otra
institución interesada en este tipo de actividades.

El Proyecto mentor.py atenderá, en un
principio, a funcionarios de las distintas re-
particiones de la Dirección de Educación de
Jóvenes y Adultos, técnicos y docentes del
sistema y estudiantes de formación docente
extendiendo luego su cobertura a otras per-
sonas interesadas en cualquiera de los cursos
que ofrecerá el aula, a través de las institu-
ciones asociadas a REDmentor.py.

Acciones 2003

• Formación de los Administradores del Aula Mentor matriz con la visita de un espe-
cialista del Centro Nacional de Información y Comunicación Educativa de España.

• Instalación del Aula mentor matriz en el local de la Dirección General de Educa-
ción Permanente y Aulas satélite en local de la AECI y la Cárcel de Mujeres.

• Articulación de acciones con la Municipalidad de Asunción y la Gobernación del
Departamento Central para la instalación de la primeras Aulas mentor asociadas.

• Elaboración, a modo de experiencia piloto, de un curso sobre Turismo Rural para
esta modalidad de educación atendiendo el entorno local.
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Visita de SS.MM. la Reina de España Doña Sofía al Paebanic en Nicaragua

Visita de representantes del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de España 
a un círculo de alfabetización del PAEBANIC.


